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El arte antiguo y la sociedad actual 
))Or lo• 

HERMANOS ALB~REDA 
Zaragoza 

· En los tiempos que v1v1mos, el menos dado al es­
tudio de materias artísticas observará la atención que 
despier1a en todas las clases sociales el arle de los 
tiempos pas ados. El arte antiguo está de moda; un 
cuadro, un mueble, son acogidos con gusto en cualquier 
mansión; los monumentos de épocas pasadas son objeto 
principal del turismo. Los museos son cada vez más 
visitados y la Iglesia , guardadora de magnificas obras 
de arte antiguo, va poniendo cada vez más estímulo en 
que puedan ser contempladas en buenas condiciones y 
organiza museos que constituyen un serio atractivo para 
el turista . 

Y aunque el tectonismo, el cubismo y otros •ismos> 
más o menos t:n boga lleven los gustos de las gentes 
por oros derroteros, es lo cierto que cada vez son más 
buscadas las obras de Arte antiguo y en las subastas 
del Hotel de Ventas en "París, alcanzan precios verda­
deramente fdnlásticos. 

y capiteles de construcciones romanas que eran des­
trufdas sin miramiento . 

Aquí, en Zaragoza, cuando se construyó el actual 
templo del Pilar, en el siglo xvn, no se tuvo inconve­
niente en derribar el anterior y en destrozar la serie de 
retablos, enterramientos, verjas, etc., que por inventarios 
de la época sabemos que contenía; y menos mal que se 
tuvo el buen criterio (caso verdaderamente excepcional 
en aquel tiempo), de conservar el retablo 'mayor, la si­
llería del coro y la verja del mismo.-

Estos ejemplos y muchos más que podríamos citar, 
prueban que los antiguos no miraban con cariño más 
que el arte de su tiempo y destruían sin compasión lo 
que sus antepasados les legaron, absurdo criterio que 
se h11 conservado hasta no hace muchos años. 

Hoy se admira el arle de los tiempos pasados y es 
debido al espíritu analítico actual y a los estudios his­
tóricos concernientes a las leyes, costumbres, arte, cul -

Retablo mayor del Templo del Pilar 

Este es uno de los positivos méritos de esta época, 
que aunque pobre para grandes concepciones artísticas, 
ha sabido apreciar el arte de cada tiempo analizando 
las circunstancias que acompañaron a su creación ; de 
este modo se pueden saborear las bellezas de la esta­
tuaria clásica y la pintura impresionista; las excelencias 
de un monumento románico y las de un templo de la 
India ; la serena belleza del Parthenon y la exhuberancia 
an1ástica de los templos cambodginnos de Augkor; 
es decir, que en lugar de ver el arte del pasado desde 
el punto de vista actual, se ha creado uno para cada 
arte y así adquiere todo su valor. 

En los tiempos pasados, cuando se construía ; una 
iglesia, no se tenía inconvenienle en destrozar la ante­
rior aunque fuese una maravilla ; la mayoría de los re­
tablos barro1ws y del renacimiento ocupan el lugar que 
antes tenían retablos góticos y que seguramente, al ser 
arrancados de su sitio , fueron arrojados al fuego. En 
Roma en el siglo xv1, en pleno renacimiento, se des­
truían los monumentos romanos tán sólo para obtener 
piedra ya labrada. Casi todos los monumentos v isigo• 
dos y árabes fueron construfdos arrancando columnas 

tura , etc., en suma , llegando al conocimiento integral de 
cada época, a diferencia de los historiadores antiguos 
que reducían su misión a las genealogías de los mo­
narcas y a los hechos de armas, con exclusión de todo 
otro factor cultural, filosófico, etc . 

Nos con:entamos hoy por dejar sentada nuestra gra­
titud a la cultura actual, que nos hace poder percibir 
belleza a las maravillas de la escultura griega y al pro­
pio tiempo apreciar dentro de su tosquedad, la gran 
fuerza creadora de los escultores románicos y la ex­
celencia del virtuosismo de un marfil japonés; el dulce 
encanto de fray Angélico o Botticelli y la maravilla de 
carácter y cromatismo de Goya. 

Todos los artistas de todos los tiempos pueden ser 
saboreados y la cantidad de genio que impulsaba a cada 
uno de ellos puede ser medida justamente, y no deja 
de ser una compensación que ahora que campea el fu­
turismo, cubismo, tectonis1110, modas artísticas de enor­
me sequedad espiritual , poder recrearse con áquellas 
maravillas que a peser de los años tienen la virtud de 
conservar el aroma exqui~ito que dejaron en ellos hechos 
y empresas. 



GLOSA POETICA 

LOS OJOS DE LA A1'1~DA 
El ¡;oe: a, que ca:ita pleno de armonías, suje tando 

la palabra al ritmo, m:dténdola y dotándola de ga­
lanuras ; el ser e xcepcional que embell ece cuanto 
e~coge para tema de sus versos, que dora la vida 
y levanta¡ los corazone., ; el genio que inunda la 
Tierra de cascadas de lu~ y de matices, de m c:lo­
días y fulgores, ha dicho en estrofa magnífica lo 
que al astro del día semejan los ojos de la arn¡ada . 

En el!os- «el So l en sus ojos arde» --]a a n '. orcha 
solar mantiene su fu ego que es vida y optimismo 
¡:-a~a qu1er.,e., a lumbra. Siempre una mira da de muj er 
- la madre, la novia- será el faro resplandec~ente 
que guíe a las almas, librándolas del escoillo · de 
las pa sione, y asecha nzas . Esa luz , fija o a'.tema, 
es el bienhechor destello que acaricia, que g uí.a, 
que rectifica com o hay que rectificar :, con a mor 
que rinde, con dulzura que persuade. I o es la 
llama, ada ó niestra del r encor o del despe: ho: es 
el resplandor suave que satura de nobleza y es­
pe:anza. La luz que exti.ende sus haces e n la ne­
gru:-a de la noche, es salvación para el navega:1-
te ; la mirada que extiende su tibia caricia en las 
lobregueces de la cárcel del alma es la bendición 
qu: conforta y que r edime. 

Los o jos ta:1 a ma d ::: s-<-.cuando los abre, amane : e» 
- rnn una claridad que se columbra en los hori­
zontes del esp íritu; la aur ora que a huyenta las ti­
n ieblas, el · ros:c· e~ que a n '.m : ia, como heraldo ad­
mirable, el despertar de la Tierra, el amanecer 
bajo la llama s::>.lar que de.,ata por Levante su:, 
torrentes de; luz , su manantial de calor, sus pa­
letadas de colores. Si el homhre sien te la gloria 
del día que llega, si adora al Sol que rueda en 
su carro, de ífuegio, por los -espacios celest es, ha, 
de ~en tir tamb:én h gloria del despertar en los 

ojos que le miran amorosos, serenos, leales . Son 
los dos astros de un mismo sis,tema ; son las dos 
ventanas de un mismo corazón. 

Cuando ya han cumplido en la jornada su mi­
sión nobilísima, esos o·jos de mujer declinan, se 
entornan-«cuando los cierra parece que va cayen­
do la tarde»- hasta rendirlos al sueño 1°eparador 
de las energías gastadas en la práctica del bien, 
en llevar l,uz y alegría al espíritu que lo ha de, 
menes:e.·. Cayó la tarde, se apagó la célica anto,r­
cha, se recogió la Naturaleza en La paz ~l deis­
canso y exhibió- sus estrellas cl,e o ro y plata el 
¡:alío de la noche. ¡ Calma augusta en. que se duerme 
o se vela el sueño de quieTJ¡ hace soñar, horas santas 
en que el alma asciende al azul, r ecorre las cons­
te'.aciones y se sumerge en las clarida des maravi­
!lo_a, del infinito pa~a luego volver a su terrestre 
acci dental envoltura! Hay la esperanza de la nueva 
a urora , del despertar de quien, por su noble incUi­
na:ción, el mal ahuyenta y las a marguras disipa; 
de la ¡nujer que ama o de la muje r que bendicie. 
Se: es de condición tan preclara, desbordantes de 
amor, que asoma a sus ojos ,o flor ece en sus la ­
bios, ll evan en sí la magnificencia del disco qu1e. 
enci ende nuestro cielo. Por eso el poeta, cantoir 
de la: belleza y de la a rmonía, de la luz y .-dól 
sentimiento, dice sobre una mujer, con las efusio­
ne3 má3 tiernas de su a lma: 

El Sol en sus ojos arde. 
Cuando los abre, amanece. 
Cuando lo s cierra, parece 
que va cayendo la tarde. 

EDUARDO LOPEZ 

G1ana da, 1935 . 
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SALMOS DEL 
BUEN FUTURO 

por 

Enrique Pérez Pardo 

Pee&ía publieada en "l'aranlnt'o" en eetubre 

d~ 1915. 

~ 1 ª Nazca la aurora nueva, hermanos; ª 
•=====~=====_ tras estos d1as lleguen otros, = brote el olivo en nuestras manos 

IY la paz sea con nosotro-51 
• • 

Hay un rumor como de fiesta; 
sobre la albura del mantel 
la colación está dispuesta 
de pan moreno, leche y miel. 

• • 
Rezume el vino de los cueros 

para la cena pastoral; 
haya un redoble de panderos 
bajo la encina patriarcal. 

❖ • 
En los jardines vesperales 

, de viejas fuentes lacrimosas, 
darán los épicos rosales 
el rub1 abierto de sus rosas. 

❖ • 
Y en los molinos solariegos 

de la llanura campesina, 
habrá una fabla de labriegos 
y un grato olor a flor de harina. 

❖ • 
Dará la tierra sus ofrendas, 

y en una noche azul de luna 
renovaremos las leyendas 
que ya aprendimos en la cuna. 

❖ ❖ 
Nazca la aurora nueva, hermanos; 

tras estos d1as lleguen otros, 
brote el olivo en nuestras manos 
IY la paz sea con nosotros! 
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! r---~-.._,-~~..--, ! § Saudades de o tro tiempo § º 

Q ~ ~ 

Sila Fernán_dez Fagúndez 

por 

F. Contreras Pazo 

1'1.1DRID 

-

Era. inquietud, tesón, esfuerzo sobera.no y noble. 
Era. a.mor pa.ra. todos. Amor pa.ra. el pa.dre, severo 
y dócil, y pa.ra. la. ma.dre, fuerte y decidora.; a.mor 
pa.ra. la.s herma.na.s. (Augusta., elá.síica., con puja.nza. 
pa.íria.rca.l y con a.risíócra.ía. a.cíitud señera., orgu­
llosa., r1ímica., exigente y a.líiva., la. ma.yor. Sua.ve, 

i her~~s~ ~ b~en?, c~n sugesíi~n~s deZ~ma.~e~e~ i ¡ con 1 a. a. os onzon es prome e ores, e a.r c a. ¡ 
- a.la.s a.lucina.níes su na.riz, sus oros gra.ndes como 
~ a.bismos, de gra.ndeza. su boca., sus mira.da.s de ~ 
1 siemprenovia., sus decires de á.ngel, su dulzura. de ~ 

,a:--,-:~1.1 1 ~~\!~~~~}~1~t~~~~i~i~~ f :!t~~~i::?!~ i ~I),_~~ 

§ sa.ba. el a.mbieníe y le da.ba. tona.licia.des pa.ra.disia.- ª 
1 ca.s, envolv1a. á. todos ha.sía. ensa.ncha.r los esp1ritus ! 
~ y revivir el cora.zón. Su a.mor era. el a.lía.r en que § 
1 comulga.ba.n los cua.íro-¡ía.n enconíra.dos y ta.n ~ 
~ complejos !-sin hostmda.d de ca.ra.cíeres y con a.b- ~ 

1 ~f:~:~:~:!::~::d~::~::~~=~~::::i:::::~: 1 
~ bonda.d de niño. De pueril bonda.d ima.gina.íiva. . ~ 
~ Bueno ha.sía. lo inconcebible. Se da.ba. á. todo y á. ~ 

1 r~!;~f r f ~;i:iir~E[:J.~~i~r :i~Ii:i;~ 1 
§ nosa. a.nío r c ha. c on v ida., espléndida. plenitud enso- ~ 
~ ña.dora.. Y su bonda.d ca.min~ba., erra.nte, por los ~ 1 ::d~~~~i:~ s~r;:'.~~~e~~~:J~~~~s: ct;l ~ª,"ª~ª~ d'.: 1 

Ha.sía. que un d 1a., a.l pa.so de la. ía.rde, en los c ielos 
obscuros, plúmbeos de un otoño verdinegro, su 
bonda.d erra.níe encontró el ca.mino ciego de oíros 
mundos soliía.rios y quiso que ía.mbién e llos tuv ie­
sen su luz, a.v iva.sen s u ·vida., goza.sen de la. calma. 
a.ug usía. de la. embria.guez a.dmira.íiva.. Y a.l ilumi­
na.rlos sintióse preso Y, gustoso, se olvidó de 
volver. Y su ida., sin v uelta., dejó a.qu1, á. la. ma.dre 
fuerte y a.l pa.dre d ócil, á. la. a.líiv a. herma.na. y á. la. 
herma.na. sa.nta, una. fria.- g uirna.lda. d e n o sé qué 
flores de exíra.ño a.roma. que tiene sus alma.s a.íe­
ridas en el in sondable diva.ga.r de la.s gra.ves hora.s 
lenta.s que carecen de dueño. _,,. ..,.. ..,.. ..,.. -~ ..,.. ..,.. _ 

-
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-l'~R. l)(t'lCTRIO {i~(f}tf 13(J¿(;Ult 

AL LECTOR 
No es lo que vas a leer un caprichoso relato hijo de mi fanta sía . Ni creas que, en mi afán de distraerte 

y a falta de hechos reales y asuntos verídicos interesantes, voy a inventar episodios jocosos y escenas de 
gran fuerza emotiva capaces de mantener tu atención desde las primeras líneas hasta el epílogo -que pro• 
curaré llegue cuanto antes-. No. Lo que aquí te ofrezco es, sencillamente, ni más ni menos, la historia 
íntima y la vida profesional del Licenciado Eduardo Gil G arcía desde la fecha . de su licenciatura hasta el 
momento en que el Destino le llevó a Zaragoza donde todavía añora una gran parte de las jornadas que 
en estas páginas se describen . Jornadas, para él inolvidables, que, unidas a otras de recuerdo menos grato, he 
considerado dignas de recopilar en las presentes MEMORIAS dedicadas, de común acuerdo Gil y yo, a todos 
los compañeros que ejercen su profesión en partidos rurales. 

También debo hacer constar que no tengo pretensiones de literato . Quizá tenga, sí, como casi todos los 
médicos, un á irecillo de escritor y una ligera brisa de poeta, amén de ciertas r á fo g as de filósofo vulgar y 
algún que otro soplo de comentarista. Con esto, y sin esto, cualquier coléga, al cabo de una docena de años 
de vida médica en los pueblos, podría llenar varios cientos de cuartillas relatando sus aventuras y conseguir 
no una obra que llame la atención del público en general pero si una interesante descripción de hechos pro­
fesionales y sucesos de índole personal, públicos y privados, que serían leidos con gusto por sus com pañeros, 
máxime si el autor -o recopilador- conseguía dar amenidad al relato haciendo uso de esos airecillos, brisas, 
ráfagas y soplos, a que antes me he re/ erido. 

S i esto consigo, me sentiré orgulloso y me daré por satisfecho . Si, por el contrario, estas MEM ORIAS, 
así anunciadas, os decepcionan una vez leidas, perdonadme y ... ¡decidme/o! Yo os ;uro que no volveré amo­
lestaros, ni comprometeré jamás a Licenciado alguno. 

Zaragoza, mayo de 7936. 

PRIMERA 

¡LICENCIADO! 

S DE J U NIO DE 1917 

Los tres del Tribunal pusiéronse en pie y 
yo seguí el ,ejemplo. Los tres me miraron con fi­
jeza y yo. alternativamente, miré a los tres. E l 
presidente, al fin, a largó hacia mí su mano y, au­
tomáticamente, le tendí la mía. Y así , estrechadas , 
permanecieron mientras las . fras es del mae3tro pre­
dilecto, el Doctor Roberto Rubio Villa.vieja, ll e­
gaban a mis oídos, se clavaban en mi ce reb ro y 
oprimían mi corazón. 

- Ya es usted Licenciado en Medicina y Ciru ­
gía. Ya puede usted ejercer JÍibremente la carrera. 
Enhorabuena y, ahora, a trabajar, a seguir estu­
diando y a tener graneles éxitos. 

Los dos compañeros de mesa, dándome la mano, 
añadieron sucesivamente: 

--Que sea enhorabuena , señor Gil García. 
--Repito lo m ismo, compañero . 
Creo que no dí las gracias. ¡ Tan emocionado 

estaba! Como idiotizado salíí del aula. em e' los pa-

ÜEMETRIO GALAN BERGUA 

ETAPA 

sillos. tropecé con compañeros y b edeles. lleg ué 
a la puer :a , bajé atu rdido la escalinata y abandoné 
la Facultad querida sin despedirme siquiera del 
buen portero que ,durante siete cursos, día tras 
día , supo guardarme ¡con ]~ mayor reserva toda 
mi compheja , p riv.ada y variada correspondencia a mo ­
rosa de aque!la época inolvidab~e de mi vida escolar. 

* * * 
- ¡Ya soy médi co ! ¡ Ya soy médicol- grité, enar­

decido y Heno d e emoción, al entrar en mi casa 
mientras Inés , 1a pizpireta y comprometedora clon­
cella , asombrada y visib],emente complacida, cerraba 
la puerta de3pués de recib ir y aguantar sin protesta 
alguna el formidable abrazo y e~ imponente beso 
con que inicié mi llegada triunfal y mi apoteósica 
recepción en el domicilio pat erno . 

- ¡Eduardo l- exdamó mi buen padre, a l t iempo 
a ue me estrechaba entre sus brazos . 
· - ¡Hijo mío! ¡Hijo de · mi vida!- sollozó mi santa 

madre, a la que seguidament e rne uní y con la 
que per man ecí largo rato, confundido en un éx tasis 
de afectividad indefinible. 
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«Pinto»1 el viejo y diminuto lulú, aulló escanda• 
loso y correteó veloz por pasil'.ps y habitaciones como 
hacía tiempo no Le veía. «Mascota», la espantadiza 
gatita , se enroscó a mis pies. El maravilloso ca­
nario y la polícroma cardelina riva lizaron en tr inos, 
escalas y arpegios inconcebibles. Y hasta mis I.iindo,s 
pececitos se entregaron a una serie desconcertante 
de evoluciones prodigiosas con tal decisión y tal 
empuj e que a punto estuvo de caer al suelo la 
voluminosa y a rtística pecera. 

Al t erminar la comida.. mi padre me obsequió 
con un espléndido «Romeo y Julieta» y díjom1e, 
encendiendo una cerilla para darme fuego: 

- Fuma, hijo mío . Fuma ya delante de mí. 
Y por primera vez , después de once años <lle 

fumador empedernido, fum é delante de mi padre. 
¿ Querréis c r-eerme si os digo que en aquella oca­

sió~ no acertaba a coger el cigarro, ni supe tra­
garme el humo a bocanadas, ni logré expulsarLo 
por las na rices? Y, sin embargo, aquel habano ... 
¡me mareó ! 

* * * 
¡A.LLA. VOY! 

3 DJC AGOl!ITO DE 1917 

- Cast ejón del Llano... Dos minutos . 
Y aquí me apeé, no sin antes estrechar efusi.­

vamente la mano de mi compañera de viaje, una 
simpática y retozona madrileña, sirvienta ·en Ca­
latayud, a la que prometí visitar cualquier día para 
convertir ·en realida des ciertos proyectos de mutua 
correspondencia que, a modo de arrullos y junto 
a su oído, surgieron de mi boca mientras aprove­
chába,mos el balanceo del tren «botijo» durante el 
interminable trayecto- para nosotros brevísimo-- de 
Zaragoza a la famosa villa aragonesa. 

Tan «a poco» me supo la jornada habida en 
aquel desta rtalado vagón. ,de tercera que, quieto 
en •el andén, permanecí despidiendo a mi bella y 
bien <<trasteada» amiga, hasta que la silueta de 
su medio c uerpo:, asomado temerariamente a la 
ventanilla, y su pdiii";uclo a1 viento fueron desdibu­
jándose en lontananza, borrándose y desapareciendo 
al fin , cuando ya el convoy era tan sólo una leve 
mancha negra a lo largo de la vía. 

¿ Tiene usted la bondad de decirme s1 hay 
algún veh í : u'.o de servicio públ,iieo para trasladarme 
al pueblo ?- pregunté ar Jefe de Estación, que en 
unión de un factor y un guardaagujas me miraban 
con cier ta c uriosidad ya que, sin duda, debieron 
presenciar-cotnen'. ando maliciosamente- la emocio­
nan te, significativa y quizá grotesca despedida. 

- Castejón está muy cerca ... - contestó, sonriendo, 
el am; b '. e jefe. 

- Ya lo vé usted- interrumpió el g uardaagujas, 
señalando a la izquierda de la vía. 

·--Es cuestión de qu:nce minutos a pie- a rguyó 
el factor, completando e~ di ábgo. 

- P ero... ¿ y •e3ta maleta que pesa tanto ?- añadí, 
y les mostré ·el ,enorme rna~tón lleno de libros, 
instrumen tal, bolas de gimnasia, ropas, b~oques de 
recetas, paquetes de c uartillas, y varias piezas de 
embuti do grueso que incluyó mi madre para que 
hicie~e uso de ellas en calidad de alimentación 
suplementaria_ 

~a ~asa de~ Jflédtc:o 

- Entonces ... Espere un momento, joven. Todavía 
no ha s,alido la tartana del correo. En ella podrá 
usted ir . 

~a1ió del andén el expeditivo jefe, quedéme ofre­
ciendo cÍgarrillos a !¡os otros dos empleados, y, 
a poco, volvió con el car tero de Cast,ejón, e1 cual, 
sin mediar palabra se hizo cargo de mi rna~eta, 
Sólo después de a lzárse!.a al hombro espetó , con 
simpática rudeza : 

- Cuando usté guste. 
Y marchó directo ia la tartana que se hallaba 

a la salida de 1a estación. Dí las gracias al jefe, 
me despedí íd}e él y de sus subalternos, y seguí 
tras el car tero que en cuanto volvió a enfrentarse 
conmigo- después de cargar todo lo cargable -
díjome, a la vez que con una · significa,,tiva inctica­
ción me invitaba a subir al tan suspirado vehículo: 

- ¡Hala! ¡ Hala ... 1 Me paioe que esta tarde vol/­
camos. 

Hay que a dvertir que la maleta pesaría unos 
60 kilos ; el aartero, de 90 a 100 ; yo, de 70_ a 
75 ; y, a parte, una veintena de bultos de r egular 
peso y tamaño, todo lo cual había de ser oonti­
nente de un tarta no viejo y descoyuntad-0 , arrastrado 
por una mula senecta, es::uálida y lri li.puti ense. 

Afortuna damen te, fa llaron los augurios del con­
ductor. No volcamos. P ero .. . ¡ querido lector ._ .1 ¡ Qué 
cuarto de hora ... ! Aquello fué horrible. Aprisio­
nados los pies en t re los bultos, c,omprimidas las 
rodillas, chocando viohentamente mis hombros con 
la mole del e.artero, encorvando el cuerpo y baja 
la cabeza• para 1no dar co.n ella en los aros del 

... después de lavarm e con esm ero ... 

toldo, rndando a c horros y angustiado por una 
sed aniquilante, a punto es tuve de cLecir al cil­
clópeo tartanero: «Pare usted, mi amigo, que yo 



'J:J años .. or esos · pue61os ... 

me apeo». Y lo hubiera hecho si las primeras edi­
ficaciones de la vil1a , ante m i¡s ojos, no me hu­
bie::e n animJ.d o a continuar unos minutos más a<;¡uel 
calvario . Y tras un viraje espantoso y conmocio­
nante que echó sobre mí abdom en la saca d e la 
correspondencia, paró en seco la tartana a tiempo 
q ue el imper turbab1e cartero volvíase hacia mí y 
d ecía sonrien te : 

- Ya pué bajar, siñorito. Ya himos llegau. 

Alargué un pie y después el otro, separé un 
bultc y diez bultos más , dej é en 1iberta.d h pierna 
d er echa y luego la izquierda, me agarré a clionde 
pude para incorporarme a m edias ·y, al fin, ha­
ciendo prodigios de maña, de fuerza, de equilibrio 
y de voluntad, conseguí salir c:Le aquella «carroza 
confortable» que en poco rato dejó tullido mi cuer­
po, anquilosadas mis articulaciones y adormecidas 
mis extrem:dad es. 

* * * 
¡AHI QUEDA ESO! 

Después de lavarme con esmero la cara y Las 
manos, peiné escrupulosam.ente mi nutrida y on­
dulada cabel1era trigueña, cepillé el ~berbio terno 
azul marino, dí briÜo a l:os zapatos- valiéndome del 
revés de la cubierta de la espténdida cáma que m e 

~i. 

..... 
... ¡¡ como si nos hubiésemos conocido de toda la vida .. . 

babían preparado - , me calé el flexible, posé unos 
segundos a nte .el espejo y m e dispuse a salir a 
la callic en busca de don Daniel Magaña, médÍico 
-de Castejón del Llano, a1 que había de sustituir 
durante un mes que él permanecería veraneando 
-en San Sebastián. 

No tuve necesidad de molestar a nadie para 
que me acompañase a l domicilio del célebre ti.tular . 
.E l propio don Daniel se presentó en mi a lojami en ­
to y, com o si nos hubiésemos con oc ido de toda la 
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vida (jamás nos habíamos visto ). dijo con ;sran 
nat uralidad a l trop ezarse conmigo en el patio: 

- ¡ Hola , Gil ! Bien venido sea usted . Vamos 
anclan co . 

Rápidamente, sin darme tiempo a contes ta rle, me 
cogió el brazo y continuó h:ablando y hablando 
como si le urgiera decir , en poco rato, m uchas 
coc:as de gran interés para ambos. 

Y, en efecto, las dijo, muy bien dichas, demos-=­
trándome, en veinte minutos que nos costó llegar 
a la Estación- este viaj e lo hicimos a pie- , que 
a sus 5'3 a ños, con 35 d e e jercicio médico, había 
logrado una envidiable experiencia social-profes:onaJ 
capaz de proporcionarle los mayores éxitos y de 
evitar le lo-3 más temibles fracasos . Don Daniel Ma ­
gaña no era un pozo de ciencia, pero a «mane jarn 
enfermos y a «bregar» con familiares y vecin-os 
podía apostárselas con cualqlliÍera. 

- Nada, nada, amigo mío. NO! •Se preocupe de 
nada . Siga mis consejos y le aseguro que a mi 
regre30 de San Sebastián estará usted en disposi­
ción de _ir a ocupar la plaza más comprometida. 
¿ Se ha «empapado» bien de todo cuanto le acabo 
de exponer rápida y sintéticamente?- acabó por 
preguntarme e l veterano compañero, parándose 
frente a mí , ·en ,el andén de la Estación donde es­
perábamos la Uegada del mixto de Madrid que 
había de conducirle a Casetas para enlazar con 
el coffeo d e Navarra. 

- Tendré muy presentes todos sus consej os y 
advertencia3 pero... ¿no le parece a usted que se­
m(,jante -c:nfermerfa es mucha complicac ión par'a un 
princip:ante ?- repliqué con voz apagada, intensa­
ment e afretado. 

- ¡Bah ... ! Lo d e tojo3 los no va tp3 y lo de todós 
Jo :; años. Ni el sarampión , ni, las gastroenteritis de 
verano, ni los cólicos «misereres», ni: .Las insolaciones, 
ni la , «p1peras », ni los parto3 y abortos , ni los car­
bunclo~ , deben causarle temor alguno . Cuando lleve 
us ted siete lust ros ejerciendo , como yo llevo ... 

El mi xt o de Madrid acababa de entrar en agu­
jas y don D aniel cortó su discmso. Estrechó mi 
mano. me dió en La espalda un golpecito cariñoso , 
cogió su maleta, subió a un departamento de se­
g unda, cerró la portezuela , díjome adiós con gran 
afectuosidad, echó a andar ,el tren , se fué alejando, 
y todavía el adiestrado colega me hizo una pos­
trera de3pedid,a, a lzando ,el brazo y seña1ando al 
pueblo, como diciendo : «¡ Ahí queda eso ! ¡ A ver 
cómo t e las a r reglas , desdichado! ». 

* * * 
DATOS CURIOSOS 

Ca ot ejón del Llan o fué, quer ido Lector, el primer 
es :•enario de m' s actividades profesionales. Allí ejercí 
u11 me3 y a llí est uve a un paso de «colgar» para 
siempre mi carrera . Porque «aquello» era demasiada 
aprueba» p,:Ha 1..1tn r ecién «escudilla do». 3.000 habi­
tantes. Un a epidem ia de sarampión de forma ma ­
ligna con todo el cort,ejo de compl.icaciones . Otra. 
ep idemia d e parotiditis. Una verdadera pes te de 
gastroenteriti s infa ntil. Un sinnúmero de có li cos de 
vera no en a dultos y viejos. D os o tres casos diarios 
de insolac :ón. Ob 3trucc ion es intestinales. Carbunclos. 
Acci dentes del trabajo . Ataq~es de histerismo en 
las casadas estériles y en las solteronas m enos 
preten didas. Bon:acheras a g ranel los sábados por 
la noche y los domingos por La ta rde. Y, además 
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de todo esto, que pudiéramos llamar «enfermería 
aguda », una legión de cróniicos de ambos sexos 
que, en su afan de visitarse con el «médico nuevo», 
constituyen- a l menos para mí- el «hueso» de las 
sustituciones. Pero... me olvidaba de lo más im­
portante: ¡los partos! Sí , los partos que en Cas­
tejón tuve que asis t iir como Dios m e dió a en tender, 
y que luego, en cuantos pueblos estuve, fue1rm 
mi pesadilla . Al principio, había una razón de con­
ciencia que me obligaba a temerlos. Después fué 
mi poca paciiencia la que me hizo no desearlos . 
Mucha conciencia y poca paciencia que, por fin , 
vinieron a ser reforza,das por ciertas consideraciones 
de pura conv,eniencia. 

En tales circunstancias, con una inexperiencia ab­
soluta, con un caudal no muy espléndido de t eoría 
médica, provisto de un modesto instrumen tal qui­
rúrgico de urgencia , y a uxiliado científicamente ,por 
mia veintena de libros de texto , sebosos y des­
hojados, que se salvaron providencialmente de mis 
últimas «vi•sitas» a la «concurrida» Librería de lance 
de P é:r.ez Castor, sita en ,él Coso de Za ragoza, 
empecé a ·ejeroer en Castejón del Llano. 

* * * 

UNA VUELTA POR EL PUEBLO 

Es Castejón del Llano una importante vil'.a de 
la provincia de Zaragoza. Enclavada en plena lla­
nura ribereña, tan só1o sm edificios, centrales se 
levantaron ,en un reducido y suave montículo, des­
tacando, sobre todos, la monumental iglesia, con 
su elevada torre, y el enorme y antiguo palací,o, 
hoy destartalado caserón que se destina a Casa 
Consistorial y Juzga do Municipal. Por lo demás. 
una villa como muc has v1Has. Calles anchas, asi­
métricas y antiestéticas ; callejas estrechas, mal em­
pedradas; callejones sin sahda, lóbregos y maloli.en­
tes; una plaza grande y varias plazuelas ; a lgunas 
fuentes m:núsculas donde se reunen a «charrar» las 
comadres, a babosear los críos y a ILenar las mozas 
el «cantáro» y la «bbteja»; unos cientos de edificios , 
en rompecabezas y mesa revuelta; balconés mu­
grientos, rejas oxidadas y ventanucos alparceros, con 
tiestos de g•eran:os, de chvele, y he~iotropo3; acera:, 
rudimentarias, partidas y de3niv.eladas, Henas de 
hoyos y «bollos» que invitan a no pisar~-as; y, entre 
t odo esto, aquí , una casa de reciente construcción 
con viso :; de modern i.smo ; allí, una vetusta mansión 
de pseudonobles , con sus grandes fachadas de piedra 
de sillería; más a'.;J,a un Casi.no, después otro y 
luego otrn, los tre3 con grandes le treros prego­
nando su ideaLsmo, su clase so::ial, o su independen­
cia ; comer.::ios polifacéticos donde se despachan co­
mestib)e3, espartos, a lpargatas, soga: , cabezadas, te­
jidos, ferretería, piensos, cementos, a ::eites, jabón, 
perfumería, relojes, joyer ía barata, artíc ulos de es­
crirorio y todo cuanto es asequible de venta e:-i 
un pueblo. d e tal categoría; y oerca ya de las 
afu eras, e l amplio Ce:-itro Agrícola don de se to;na 
café , se bebe cerveza, se consumen licores, se juega 
a t odos lo3 juegos , se discute de todo, y de todo 
~e hab'.a ... menos de agricultura . 

En esle mi p rimer r ecorrido, en plan de forastero 
cur:oso y am:go de buscar bellezas artísticas, rin­
cones poéticos y de ta lles Íinteresan tes o emo tivo:; 
donde qui er a que voy, debo con fesar que volví triste 
y decepcionado a casa de Julia na «La vi uda ·>, mi 
pa '.: ona. 

* * * 

..€o '€oso del JfCédic:o 

MI ALOJOMIENTO 

Antes de presentaros a Juliana «La viuda», debo 
deciros que las condiciones económicas en que fuí 
a sustituirr a don Daniel Magaña no me permiüeron 
hospedarme en la fonda de Castejón del Llano. 

Ocho pe::·e :as diar ias y viaje pagado- de ida y 
vuelta a Zaragoza, en segunda- era muy poco «jor­
nal», por más que se saque a colocación el tó,pico 
consabido: «En aquellos tirempos un duro represen­
taba veinticinco pesetas de ahora». Como además 
de pagar la cama y la comida t enía que a t end:er 
a mis v:.cios- _que eran muchos y mu y exigentes­
Y no olvidar el ahorro indispensable que me per­
mitiera vo lver ufan o a casa de mis padres y en­
tregarles- o, a l menos, mostrad es- el primer fruto 
de mi can e:a - menguada compen :ca ción a todos sus 
desvelos y sacrificios-, a l tiempo de formalizar el 
contrato verbal de regencia, para lo cual me había 
entrevistado en Zaragoza, hacía una semana, con 
un sobrino de don Dani,el, acepté también el ofre­
ó miento que se me hizo de estar «a .pupilo» en 
ca ,a de Juliana Cortés, mujer de inmejorables pre­
cedentes, a la cual Magaña había de~idi.do ayudar 
proporcionándole a lgún a livio económico con el 
probable hospedaje de sus sustitutos, que eran cuatro 
v cinco al año, y a los que oportunamente propon­
dría esta solución del mismo modo que 1Levó a 
efecto conmigo. 

Fuí , pues, el llamado a estrenar el nuevo «alo­
jamiento de r eg entes», en cond:ciones verdaderamen­
te apetecibles: desayuno, comida, cena, cama, ropa 
limpia y planchada, trato familiar y compromiso 
de recoger las llamadas, tanto de día como de noche. 
Y todo esto ¡ por cuatro pesetas diarias! 

Comprenderás, amigo lector, por qué en Zara­
goza acept é sin discusión alguna el ofrecimiento 
del sobrino de don Daniel, «despreciando» la es­
tancia en la Posada de Castejón donde por seis 
pesetas diarias no hubiera tenido 1o que en casa 
de «La Viuda» s•e me reserval::\a.. . por dos pesetas 
menos . 

* * * 
MI PATRONA 

Juliana Cortés v1via sola con su madre, una vie­
jeci ta sanota y simpática¡ que no t enía en el mundo 
otro consuelo ni. m i s cariño que el de su hija. 
Esta, casada a los 24 años y viuda a los 25, he­
redó de su marido la casa, un olivar, dos viñas, 
tres campi.cos de r egadío y una yunta de mulas 
que v•e:i dió al mediero con el cual partió siempre 
las cosechas. T al producto, es::asamente Le pe1mitía 
cubrir su modesto presupues to . Así se exp lica que, 
con frecuencia, se viese obligada a oficiar de «man­
dadera » en las principales casas de la vil!a donde 
se la estimaba mucho por su acrisolada honradez 
y excepcionale3 ap~itudes. Y as í es como lograba 
vivi r decorornmente la inconsolabl.e viudita que' pocos 
día :; an tes de llegar yo a Castejón det Llano había 
cumplido 33 primaveras. 

D e todo es~o me habló Juliana La primera n ::iche, 
mientras me servía la cena y recordaba con mar­
cada emoción su desgraciado matrimonio. Escuchan­
do con in terés y observando detenidamente a esta 
mujer que había de cuidarme durant e el período 
de la regencia, comprendí lo gra t ísimo que prome­
tía serme a quel hospedaje. 



13 año• por esos pue6fos ... 

¡ Ju:iana «La Viud a>l! H e a:¡uí tola una ba turra. 
Un magnífico ejemplar de muj er a ragon e~a . 

Peinac:a a l est ilo clásico, c:m su espesa mata de 
pelo negro, liso y brillante, echado hacia atrás y 
a los lados, con raya en mect'io, dejando despe­
jada su altiva frente y recogido en a pretado moño 
de trenzas y fili g ra nas, causaba la a dmiración de 
cuantos la veían. 

Urnba blusa marrón , a jus rada y sin descote ; blanco 
pañolón de s•eda los días festivos . de raso , azul 
o estambr,e gualda ]03 bborabl:':s, p}egado en tr:án ­
g ulo. rodeandd ,el cue'.-lo, caído, en pun ta p::ir la. 
espalda hasta cerca de la cintura y anudado en 
peTfecto lazo sobre el p 3cho; falda mo rada, am·­
plia y campanuda, cortada a nivel del t ercio medio 
de sus piernas esculturales; delantal de percal g ris 
oscuro , ribeteado con trencilla verde. Medias de 
a lgodón , blancas, muy b!ancas y· muy estiradas; 
y zapa· os negros, sencillos, de ta ::ón bajo, sujetos 
con ci11tas del m:smo· color enlazadas en el empe:ne. 

Por su esbelta figura, no obstante ir trajeada 
a 1a u sanza del país, que en nada 1e favorecía, 
era de a divinar un cu ~rpo lleno de perfecciones. 

Sus ojazos negr.os tenían un misterioso encanto., 
un mira:~- extraño, enigmático, mezcla de dulzura 
y fogosidad . Largas pestañas, coma finas agujas 
de azabacr.e, brotaban ,de sus párpados, y, con 
frecuen::.ia, a l susp:rar la viuda entornando, y cerrando, 
los oj-os, caían unas sDbre otras, entrecruzánd,o :;.e 
a modo de redeci.I:la que a ::ariciaba sus enorme'> 
oje:as; aquellas ojeras intensamente amoratadas que 
desde el primer momento !:ama.ron poderosamente 
mi atención. Frente amplia, limpia de arrugas y 
adornada en su base con la línea correcta de 

... dejémosla recogiendo la mesa ... 

sus cejas lig,eramente onduladas . Nariz helénica es­
tilizada en la punta a cuyos lados se abrían 1 dos 
ventana;; elípticas de una perfe:.:ción maravillosa. 
Su boca .. . La bo::a de Juliana fué- ¡lo confieso! 
toda una obsesión para mí. Obsesión de admirarla 
a tod'a s horas, de extasiarme en su contemplación, 
de grabármela en la retina poseído de un alocado 
furor · autosugestivo. ¡ Qué boca, lectores míos! • Os 
juro que después de conocer aquel prodig¡oso a larde 
de la Naturaleza, ya no hubo boca aLguna que me 
interernse. Ni creo que la habrá. No, no es posibl~ 
hallar 1abio5 como aq1,1el10s labios carmíneos, &en­
suales, que se proyectaban incitantes cuando unidos 
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cr,mo do · capullo :; roj Js en un so!o cá1iz de nacar, 
quedaban inmóvi'.,e3 respetando, qui zá, el mutismo 
de la baturra en su s instantes de recogimiento es­
pi ritual. La b'o3 t entado,e3 cuando la risa los entre­
abrh para descubrir tra; ellos el primoroso estuche 
de a quella boca donde dos be'.lísimas hileras de 
apr e:ado 3 die:i. t es semejaban collar-es de perlas blan­
cas. de nívea blancura, a la entrada de una gruta 
encantadora q:ue mo.straba recelosa su lecho 
de claveles y su a lcáza r de corales. Y luego .... 
luego, toda ella : su cara ovalada, su piel sedeña, 
su cuello toTneado, su ta]]e flexible, y sus manos ... 
manos dignas de ser cantadas en e1 más sentido 
madriga l por el más excelso e inspirado de los 
poetas . Manos perfectas,· de una belleza descon­
certante, que invitaban a besarla s con vena.ración 
poTque niás que manos humanas lilegaba. uno a 
creer que eran manos divinas. Manos delicadas- que 
jamá~ he comprendido cómo pudieron conservarse 
tan h ermo~as siendo así que ellas lo · hacían todo 
en a 1uella ca,a. 

Si a e3tas peyfecci.ones físicas unimos el atrac­
tivo ~e su bondad-os-:> caráct•er, su pala bra dulce, 
melosl10sa, su corre::ción exquisita, su capacidad para 
el trabajo, su clara inteligencia, sus nobles sen­
timientos y su gran corazón, sensible a toda amar­
gura. y a toda desgracia, estaréis de acuerdo con­
migo en que Juliana, «La Viuda», era una muj-er 
admirable y- ¡no faltaba más! - una patrona exce­
lentísima. 

Y. pues que ya la cono::éis, dej émosla recogiendo 
la mes.a después de mi primera cena en el fresco 
patio de su modesta pero limpia y ordenada casa 

. ' y rac:emo~; al .s -enc11lo «comedor de invierno» donde 
me esperan tres nuevos personajes de Castejón con 
los que habré de mantener gran amistad durante 
fil pe~man•encia e n el pueblo. 

(Cor//inuará en el número próximo) 

ALBERTO CASAÑ~l SAKERY, ,el gran 

poeta aragonés, ha tenido la genti~ 

leza de ofrecer a .ta . 'f?asa del 

:Jflédi,;o, la publicación de sus 

poesías inéditas. Nosotros, q'üe ad­

miramos la fe~unda y meritísima pro­

ducción del vate popular, aceptamos, 

honradísimos, su valioso ofrecimiento 

y, a partir del número próximo, podrán 

los lectores de nuestra revista delei­

tarse con las exquisiteces del nuevo 

colaborad0r. en su bellísimo poema 

titulado "MORTIJUELO". 



(Conclmiión del trabajo 
del profel!lor AJcioa del 
LIBRO HODl<!NAJE A 

J,OZA..NO) 

el inter_ior de la sonda, que aplicamos ,1>revi.a:mente 
a plastia como hemos dejado indi,cado, una seda 
del núm. 6 , de las de sutura y de metro y modio 
de larga, con el fin de que la pol"ción de ella 
que sale por e.l extremo veixical de la sonda y 
que aparece por el orificio de la Citostomia, o b~e,n 
sea la que sale por iel extremo UTetral, se introduzca 
por el interior de la sonda que va a sustituirle, 
seda, que será sostenida por sus dos extremos lo­
suficientemente tensa, para que podamos deslizar 
sobre ella la nueva que t ratamos de aplicar iy. 

que . irá ocupando la iuz del trayecto uretral , a 
medida que ·ella va empujando la que anterior­
mente lo ocupaba, hasta desplazarla totalmente y 
aparecer su extremo inicial por el meatus balánico 
si el cambio se inició por el oriifici.o de la cistos­
tomiaj,, 'o por este si el cambio fué . iniciado por 
aquel ; se facilita extraordinariament-e ·esta técnica 
utilizando sondas de uretrotomia interna en las qu~ 
se seccionan e l talón para dejades de igual calibre 
en toda su extensión y valiéndonos de tubos de 
drenajes no f.enestrados, pues cuando por sepsis de 
la uretra se requieren lavados intermitentes de la 
misma, el tubo de drenaje debe ser fenestrado en 
el trayecto de próstata a fosa navicular y nunca 
en la porción prostática ni vexical por d incon­
veniente de pasar ·orina en ,ese .ca~o Dor ella con 
lo cual se puede irnfectar la porció~ de uretra 
i~tervenida. Por el procedimiento que, dejamos in­
dicado , no sólo se sostiene la uretra con sus pa­
redes separadas, sino que al hacer los cambios de 
sondas, podemos ir gradualmente aumentando el 
grosor de las mismas y consiguiendo una dilatación 
gradual. 

Pudiéramos unir a estas líneas los distintos casos 
tratados en la clínica y de los cuales conservar­
mos las 'fichas, pero estimamos que de haoetrlo 
tendríamos que dar a esta nota una extensión y 
un ca rácter que no pretendemos, por ser sólo1 un 
resumen extraordinariamente sintético de los trau­
mat'ismo éo uretrales por caídas a horcajadas, pero 
no podemos silenciar, que al tenor de las t écnicas 
a ctuales de exploración y los resultados obtenidos 
venimos utilizando siempre que nos es dable y no 
hay coutraindicaoión, la uretrografía como medio , 
no s_o lo de confirmación diagnóstica, sino como g uía 
preciso y extraordinariamente útil para la indicación 
terapéutica quirúrgica e incluso para la indicación 
de la técnica a seguir, pero hemos también de 
manifestar, que ,en estos traumatismos por caídas 
a horcajadas, el empleo de la uretrografía tropieza 
con do~ _contra-indicaciones formales, cuales son la 
hemorragia uretral, signo y síntoma de la lesión 

de la muco:,a de la uretra y el hematoma perineal 
síntoma y signo indiscutible de la rotura de la 
uret ra y de la porción periuretral; estas técnicas 
de uretrografías que nos denotan las soluciones de 
continuidad de la mucosa, las lesiones post-traumá­
ticas de la. misma (estrecheces, divertículos , etc.) 
son más tributarias de los procesos subagudos y 
c:ónicos traumáticos mecánioos, o traumáticos sép­
ticos que de aquellos agudísimos o agudos a que 
nosotro-; venimos haciendo referencia desde el co­
mienzo de estas líneas. 

Pudiéramos discut'i!r sobre la t écnica de este 
medio de diagnóstico, obten1endo las racliografías 
en la posición de Wiltowsb-Langer y Kurtzahn, 
por ser la que con flexiqn de mus1o apoyado •en 
ángulo r ecto sobre el Potter, estando el paciente 
íl- 20 ó 25 grados sobre el lado Hexionado, etc., per; 
miten una rad:ografía de uretra en las que podamos 
estudiar todas y cada una de las partes que 
la integran, así como sobre la substancia que a 
título de contraste venimos utilizando mi hijo (Al­
cina Lainez, Enrique) y yo en nuestro servicio clí­
n!co, pero hem_os de limitarnos a manifestar, que si 
bien el Abrod1l y el Urose1ectan son indiscutible­
mente preparados que tienen la ventaja sobre todos 
los demás de no producir dolor, no irritar la mu,­
cosa, no ser tóxicos, dar un contraste extraordinario 
y eliminarse rápidamente, tienen el grave inconve­
de su elevado precio, lo cua1 nos obhga a ;teIJler 
que servimos del T1ürotras Heyden, que ex,ento 
de peligros y rindiendo buenas sombras radi.ográJ-­
ficas es económicamente más manejable; y si bien 
algunos achacan a este producto peligros de sedi.­
mentación, nosotros no lo hemos observado en los 
muchos casos: en los que Vienimos empleándolo 
como m edio de contraste y no so•lo en es te tramo 
inferior del aparato urinario , y en vejiga, sino e n 
urtero-pielografías ascendentes. Sint•e tizando, debe­
mo !S de manifestar, que este medio de exploración 
y previo a nuestras intervenciones en los trauma­
tismos de uretra, tiene una indicación grande como 
acabamos de indicar , siempre que no sea el trau­
matismo agudo, con pérdida de continu•idad de la 
mucosa uretral, o con sección de uretra · en estos 
casos, si la hemorragia cesa y el hematodi.a perineal 
es pequeño y no obliga al desbridamiento, la ure­
trografía podrá y deberá practicarse antes de la 
intervención plástica uretral, pasado que sean w1os 
d ías del acciden te sufrido y ele encontrarse en reposo 
la uretra, por haber hecho nosotro-s la derivación 
hipogástrica y habernos abstenido de sondaj es ure­
trale~ y de int-er v-enciones perinea1es. 

Dejando de discurrir, por no abusar del honor 
que se me ha dispensado, de escribi•r és tas líneas 
para honra r la m emoria de un verdadero Maes tro 
de muchos y de un verdadero Ciru,jano, del Profesor 
Lozano (q. e . p. d .), Cirujano y Maestro que unía 
a sus condiciones c ientíficas y técnicas las de ser 



un verdadero caballero y el cua l con su amistad 
y distinción n os honró y a quien con gusto ofre­
cemos la cr ítica severa que sobre es tas líneas pueda 
recaer al ser publicadas . 

La "Nueva Maternidad e Inclusa" 
de .Zaragoza 

por el doetor 
V. Gómez Malvo 

Z\KA.GOZ~ 

I 

Nuestra Diputación Provincial a l' constru~r e1 nuevo 
edificio destinado al servicio de ilegítimos (madres 
e hijos), ha puesto digno coronamiento a una obra 
benéfica iniciada hace más de 40 años. Ediifica­
ción que ha sido trabajo y pan para nuestros obre­
ros, Asilo a tono, por su grandeza , con la del ser­
vicio benéfico a que se la destina, ef continente 
en armonía con ,el con:tenido, y para la Ciiudad 
ornato y, lo que más impurta, l'a realización de un 
anhelo sentido par todos at abrir una br-echa en 
ern murall:a de un kilómetro, que cierra el acceso 
de la ,Ciudad el/e .fuera 'a la Ciudad de dentro. 
Vale la pena · d e que estudiemos · esta mejora, no 
solo desde el punto. de vista benéfico, sino también 
del urbano, comenzando po;r rendir el debido tri­
buto a 1os que en ella han colaborado. 

11 
EN MEMOR IA 

Se ha dicho que los pue.blos que no saben ennl­
tecer y alenta:r a sus hijos se1ectos, a los forja­
dores de su gloria y su grandeza, en vida, ni 
honra rlos después de muertos, es que no han me­
recido tenerlos. 

Se ha dicho de España, que es para sus hijos 
selectos madrastra y de nosotros, 1:0s aragones·es, 
y los zaragozanos, que somos fa gente más iconOi­
clasta. No es este lugar adecuado para depurar lo 
qu e •en ,esto haya de verdadero y de exagerado¡; 
pero sí lo es para no incurrir en el feo pecado, 
dejando en e l olvido y ,en ,el silencio a ilJ.ustres :ara­
goneses que a su paso por nuestra Corporación 
Provincial labo.raron con fervoroso ce'.io y con in-
superable acierto en la Beneficencia. · 

Todo el que estudie su evolución en Zaragoza 
y en -el sector «Asistencia al niño óegítimo», for­
zosamente habrá de dividir esta historia en dos 
etapas bi-en 'diferenciadas. Desde 1425 a 1893 y' 

desde esta última feoha hasta nuestros días, o 
más concretamente: desde Alonso V d.e A,ragón 
hasta D . Juan Gimeno Rodrigo, de El ~rasno·; y 
desde Gimeno Rodrigo hasta el momento presente. 

A'Dtes 'de 1893, en esos casi cinco sig.los, e 1 
servicio de ,ilegítimos, creado al mismo tiempo que 
los otros (locos, enfe:rmos , m en¡digos) y oon ellos 
englobado ·en -el Hospita1 que liquidaron los Sitios,, 
era, como los demás servicios, 1-a mayor de las 
desdicha s. 

las madres, cuando no en montón con los demás 
enf~rmos, •encerradas en un desván como reclusas, 
sin una comadrona siquiera para su servicio, a t en­
didas por turno, por el de guardia, y diezma das, 
digo_ mal , t erciadas por la inf,e:ción. puerperal. De 
ellas podía decirse Jo que Malgaigne dijo de las 
parisinas hace 70 a ño~: «A las muj er.es que vienen 
a parir a nuestros hospitales les valiera más ha­
cerlo abandonadas, bajo los puentes dd Sena», ¡ Que 
en todas partes cuecen ha bas! 
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¿ Y los n iñ.os ? D e ellos podía decirse lo que de 
los su yos decía •en un in;forme a l, Consejo Superior 
de Protección a 'la Infancia la Inclusa Española 
número 38 . « ... y de tal a tal fecha no se han 
muerto más que tantos, porque no han entrado m ás 
de la Maternida d y p ar el tomo ; y si las Inclusas 
se fundaron para evitar los infanticidios, todas son 
corno esta, pueden cerrarse, porque esos infantici­
dios serían humanitarios». 

Esto era nuestro· servicio de ilegítimos maternal 
e infantil hasta 1893. 

Fué entonces ·cuando la F. de M. •dejó e l Hos­
pital para instalarse en eL ·edificio que el Es,tado1 
le había construído, La Diputación tµvo que or­
ganizar sus serv-icios y Girneno Rodrigo, bien in­
formado de lo que él de ilegítimos era, comenzó 
su obra redentora con e sta fórmula: «Esas muje­
res y sus hijos y 1qs que no sabemo·s' de don:~ 
vienen , juntos, en ,el mismo A:silo , en la misill0-
cabeza, en las -mismas manos, y siempre en la 
misma cabeza y en las mismas manos; como están 
en el mismo corral. y al cuidado de los mismos pas­
tores las ovejas recién-paridas y los corderos re­
cién-nací.dos». 

¡ Y pemar que un,a cosa tan llana, tan de P.ero 
Grullo no la sepan, o si la saben, no la observen 
en los más ,de los Servicios. Españoles! 

Colaboradores de Girneno Rodrigo fueron, en 
aquel tiempo, D. José María Saraso, D. Matías 
Gálvez , D . Iñigo Me1endo ; luego D. Manuel P érez 
Cistué, Cerrada, Pin y Borobio; todos estos seño­
res tuvieron para mis «•exig,encias» la misma res­
puesta : «Cómo se pide». 

De los que aún viv-en y de los actuales gestores, 
hable su propia obrn. 

III 

EL SERVICIO Y EL ASILO DESDE 1893 A 
1935. 

Pes,e a ta car_ga abrumadora que tiene nuestra 
Diputación en sus atenciones benéficas, las que 
afectan al servicio que ,estudiarnos, están tan bien 
atendidas, que no cr.eo haya quien las supere y 
muy difícil hallar quien las iguale; desde 1893 hasta 
hoy este servicio da a las madr,es: 

1.2 Asilo sin condición ninguna; es lo que yo 
he llamado «régimen de puerta abierta». 

2.2 Asistencia y cuidados con una morbo-morta­
lidad igual o inferior¡ a la que dan las Maternidades 
más espléndidamente dotadas. 

3.º El secreto que buscan para ocultar lo que 
ellas (y los demás) estiman deshonroso. 

4 .!! Cuando de~ea:n conservar su hijo una sub­
vención de 25 pes,etas mensuales durante un año. 

A lo3 niños se les da : 

l.!! Su propia madre, siempre que se puede, 
como queda dicho. 

2 .!! Cuando la madre abandona al hijo o éste 
yiene, no sabemos de donde, una madre adoptiva 
y con ella una morbi-mortalidad igual a la de los 
legí timos y una familia casi siempre definitiva. 

¿ Hay quien dé más ? 
El A silo en ,_gue estos servicios se pres tan es 

tan defici-ente como todos los que la B,eneficiencia 
provincial tiene; y quien haya leído o lea «El pro-. 
blema de la hospita lización» verá cómo no puede 
ser de otra manera: cuando se piensa en la ob'ra 
que la «Sitiada» «Junta municipal» «Junta provm­
cial» y «Diputación» han r ealizado desde 1810 a 
1935, acaba uno ... mirando al Cielo. 
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¿ Y con esto hacen ustedes ... ? ¡ Sí señor! Con 
esto hemos contestado a Moren, Polo. Vargas Broi­
sa ... cuando han venido a nuestro zaquizamí. 

Es (y en ello no han caído muchos de los Be­
néficos españoles) que e l prob1ema de la «Asis­
tencia al niño ilegítimo» no es de albañiler.ía, de 
arquitectura, de ornamentación; es _de normas, de 
t écnica de organización: esto es lo «esencial», lo 
otro lo «complementario». 

Ahora, con el nuevo Asilo, la Diputación com­
pleta la obra, hace r ealidad e1 sueño &e Gimeno 
Rodrigo y complaciente atiende a mis reiteradas 
peticione3 que han sido las del mocete del cuento,: 
«Torrezno, madre ; pero échele encima el huevo». 

IV 
La Nueva M a ternida d 

EMPLAZAMIENTO.- En los terrenos del so:ar 
benéfico en donde nuestra fantasía acuciada p or 
la necesidad la ha levantado tantas ve::es. Cerca 
del Hospicio, con el que ha de vivir en int ercam­
bio ; pero no tanto que entre una y otro no dejen 
espacio para la calle que Za ragoza está neces:•ta ­
dí sima. 

MONUMENTALIDAD.- Un solo edificio, esplén­
dido, con cinco pisos descubiertos y una planta 
baja, y en ellos t-odos los servicios para embara­
zadas, puérperas, nodrizas y niñas del internado, 
sanos y enfermos. Esto que parece en pugna con 
la Higiene nosocomial, no• lo está, en tre otras ra­
zones, por la definitiva de que este es un Asilo 
aséptico, limpio. D e el sal,e un cadáver de muj er 
cada dos años («La mortalidad maternal en Za­
ragoza». Folleto publicado por el Instituto Nacio­
nal de Previ.sión) y los más de eHos, sin haber 
hecho ,estancia ,en la Casa y víctimas de afectos 
no transmisibles (-eclampsia, rotura uterina, hemo­
rragias, agotamiento ... ) de 1él salen cada año 15 
a 20 de \luéticos, prematuros, atrépsicos, pneumó­
nicos, nada o bien poco peligrosos. 

.Ea. '€asa del :,Uédfc:o 

CAPACIDAD.- Se ha dicho que a la Diputación 
provincial se le ha ido la mano eu e5te · edi.ficio 
al que le ha dado propor ciones desmedidas. 

Ni a 1a Diputación ni a sus Arquitec tos hay 
que culpar de ello; si hay en esto pe~ado e1 pe­
cador soy YO:, q;ue · dí la población ·para que el 
Asilo había de hacerse y esas cifras no son las 
de hoy, sin-o las de la Zaragoza del siglo XXII. 

¿ Que sobra local durante siglo y medio ? Váyase 
por los cinco bien cumplidos en que ese servicio 
ha estado o amontonado con los demás o ence­
rrado en desvanes ' y zahurdas, o hacinado como 
rnrdinas en cubo. 
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V 

NORMAS. TECN ICA A QUE LA N UEVA MA­
TERNIDAD DEBE AJUSTARSE PARA SA­
CAR DE ELLA EL MAYOR PROVE C HO. 

Queda dicho ya que 1os asilos no son otra cosa 
que el complemento de e5 ta clase de servicios y 
el secre to del éxito satisfactorio está en la técnica 
en la orga nización, en el «modus faciendi». 

Cuarenta áños de experiencias y de informacio­
nes recogidas en todas las provincias españolas (me­
nos tres, mudas ) nos han enseñado que para re­
solver el probl ema de los ilegítimos hay que ob­
servar fielmente estas cuatro nonT1as: 

1.a El servicio maternal (Maternidades secretas, 
como la de Zaragoza, o Departamentos secretos de 
las Maternidades (como dice la ley) y el infantil 
(inclueas de lactantes) juntos, en la misma cabeza, 
en las mismas manos y si-empre en la müma' ca­
beza y en las mismas manos. 

2.a R égimen de puerta a bierta en la Maternidad. 
Ning ún obstáculo para el ing reso y después de él, 
nada que pueda a huyentar a la asilada. 

3.ª Explotación de la teta de las madres en 
beneficio de los niños . 



:t'e«:dón «:ienti./1«:a 

4,a Que las inclusas operen conforme al princi­
pio de la di seminacil9n. Nada de amontonar en eEa$ 
los pequeñu-e1os a :bs que t an so1o puede salva r 
la puesta •en nodriza, la puesta en familia ( «misse 
en nourriu, -mi-sse ,en famille») . 

Con el nuev.o Asi1o y con él !as normas, Za­
ragoza tendrá un servicio de ilegítimos modelo. 
Amén . 

Ahora u n poco (ya que esto interesa más a los 
ciudadanos que a los médicos) sobre el valor ur­
bano de esta construcción. 

Para darno3 cuenta de est,e aspecto del problema 
habrá el lector de dar conmigo un paseo que, au¡n 
largo, por ser imaginario , n ada t•endrá de fatigoso. 

Puerta del Portillo , mura lla de un blómetro hasta 
la del Carmen, calles de Sanjurjo, Ramón y CajaJ 
y Madre R afols , Verja del Hospicio , Plaza de To­
ros casas de vecindad •e Iglesia de Nuestra Seü.rnra 
del ' PortiEo hasta el punto de partida. Hemos re­
corrido el perímetro de un macizo d:e 150.000 m e­
tros cuadrad os, un macizo que está estorbando las 
comuni caciones entre la Ciudad exterior, hoy muy 
pópulo ::a , y la Ciudad interior. 

La nueva Mat-emidad brinda a Zaragoza una 
anhelada brecha en esa ·enfadosa muralla )'.., con 
ella una calle hace muc hos lustr-os en proyec to; 
las ' otras tres que se han pr.o,yectado son menos 
beneficiosas y la quinta prolongaciion de la calle 
de La Sober anía Nacional hasta el Paseo de María 
Agus tín . la m eior de todas. es va in11;,osible, por 
es ta r constru yendo ,el Estado el edificio que de,5 -
tina a Insti tuto pmvinci,al d e Higiene. 

Y con esto acaba mi modesta colaboración a l 
li bro con que LA CASA DEL MEDICO , es decir, 
Noguera, Galán y Vidaun-eta, quieren honrar la 
memoria del m aestro Lozano. 

¡Hace bien LA CASA DEL MEDICO! Porque 
los pueblos ·q,ue no saben ena1:tecer y a Lentar a. 
sus hijos selectos , forjadores de su grandeza y de 
su gloria, en vida, ni honrarlos después c:Le muer­
tos, es que no m er ecen tenerlos . 

Pronóstico y t1.•atamiento del 
carcinoma de la mama 

por el doctor 
1'Ianuel Coracbán 

Cirujano de número del Hospital de S ia. Cru3 y San Pablo 
BARCELONA 

Actualmente todo, bs ciruj 3.n03 están confOTmes 
en que el tratamiento del car c~onn de mama es el 
qu:rúrg:cJ, ,o i: ea ,su, extirpacúón\ amp,lia; por lo tan to, 
una vez ,e3t ablecido el diagnós tico de carcinoma, es 
necesario estudiar las pr.obabili:dade3 de cura ción q ue 
presenta el caso. Con este objeto, a demás de los 
factores clín:cos que obtenemos con La explora-ción 
de la enferma, tienen una, gran importancia los datos 
suministrados por las estad ísticas y el resu•~tado 
del exámen his tológ ico de las pi•ezas operatorias . Un 
estudio de ,conjunto de tod.os estos textos, es et 
que nos permitirá fijar aproximadamente, no· só.lo 
si un caso determinado es O'perable o no, s1110 que 
tambi én su pronóstico post-operatorio. 

Ent re 1os factores clínicos que ti enen un valor 
pronóstico importante, hemos de considerar los si ­
g uient•e3: 

La <<edad de la enferma» es d e g.ran importancia ; 
el carcinoma ·es más frecuente entre . los 40 y 60 
años, si b:en hay c~sos que se observan entre los 
20 y 25 años y ,otros más a llá de los 70 , como se 
pue~e observar en la estadística del cuadro I. 
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CUADRO 1 

FRECUENCIA DE LAS NEOPLASIAS DE MAMA 
SEGUN LA EDAD 

(Estedlsttca personal ) 

20 a 25 años. l°lo 
25 a 30 > 1 °lo 
30 a 35 > 2 °lo 
35 a 40 > 8 °lo 
"º a 45 » 18 °lo 
45 a 50 > 20 º/o 
50 a 55 > 18 °lo 
55 a 60 > 15 °lo 
60 a 65 > 7 °lo 
65 a 70 > 6 º/o 
70 a 75 > 4°/o 

LEROUX y PERROT ~(1 a 4) que han estu­
diado La relación entre la edad y la malignidad del 
tumor, llegan a La .,iguiente conclusión: a h edad 
de 50 aü.os p red¡ominan las formas más malignas, 
m ientras que por encima de esta edad las formas 
muy malignas y las r elativamente benignas , desde 
el pun to de vista d e su evolución clínica, se eq ui­
libran (Véanse cuad ros II y III ). 

CUADRO 11 

RELACION ENTRE LA EDAD Y LA SUPERVIVENCIA 

ESTADO ACTUAL 

Defunciones. 
Curaciones . 

TOTAL. 

fo -

70 -

'º -

35 
17 

50 

13,7% 

Menos de 50 Enrre 50 y 65 Más de .b5 
años años añoe 

Casos ~ Casos ~ Casos ~ -- --
14 75,7 8 5.3,5 11 68,7 
5 26,3 7 47,7 5 31,3 

19 15 16 

OUADRO :III 

50 -----------------­,,, .,,,,,..,. - ............ 

40 - ,,- 4T,7¾ ', 
/ ' 

'30 - / ', 
/ 

20 - 26,3'% 3f,3?; 

1.0 - ~ + + + + 
~ -----

50 

En nuestra estadística, t eniendo en cuenta que 
entendem os por cura,ción luna super viven cia de 5 
o m ás años, los resul tados no concuerdan con los 
de los au t-or,e ., a nteriormente citados, sino q ue a 
medida que a umenta la edad del enfermo tanto 
mayor es la mortalidad observada (Véanse cuadros 
IV y V ). 

CUADRO IV 

RELACION ENTRE LA EDAD Y LA PUPERVIVENCIA 
(Estadistica personal) 

Menos de 45 Entre 45 y 50 Más de 60 
ESTADO ACTUAL años años anos 

Casos ~ Casos ~ Casos ~ --
Defunciones. 37 10 43,4 20 66 .6 7 100 
Curaciones • 25 13 56,5 10 33,5 o o 

TOTAL • 60 23 30 7 
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CUADRO V 

100 'I 
X 

~o - X 
X 

co ·- X 

X 
'10 - )( 

X 

6"0 -
XX 

',, _)( )( 
)( 

50 )( ' )( ', ~o 
' ' 30 ' ' .20 -

' 10 - '~ ++++ ------\ 

l¡t; 60 

La adenopatía, ,es otro factor clínico muy des­
favora ble, pero que no justifica un pronóstico ne­
cesariamente fatal. Claro está que lios mejores re­
sultados son los que se obtienen en las ablaciones 
primarias radicales de carcinomas sii:n adenopatía axi­
lar. Según HARRINGT,ON (5-6) en los casos con 
las condiciones que acabamos d,e citar, se obtÍlenen 
los siguientes resultados: un 71 ,2 º/o de enfermas 
viven a lo3 5 años de la operación, un 52,9 º/o a 
los 10 años y un 40,7 º/o a los 15 años. En cam­
bio, cuando existe adenopatía los resultados no son 
tan ,satisfactorios, pero mejores, no obstante, que 
en .los carcinomas de otras regiones de la economía; 
según la estadística del citado. autor, un 26,3 º/o de 
de enfermas viven a 'los 5 a:ñ-os de operadas, un 
14,6 O/o a los 10 años, un 10,5 º/o a los 15 año5t 

En 63 casos de nuestra -estadística, operados la 
mayoría de [ellos con adenopatía axilar ·y de los 
que hemos podido recog-er datos en cuanto a su 
superviv-encia poshoperatoria, ,encontramos los si­
guientes resultados que se pueden estudiar en el 
cuadro VI. 

CUADRO VI 

SUPERVIVF-NCJ.l\ 
(Esradlsllca personal) 

Casos . ,. 
Viven a los 3 años de la operación. ~9 44,6 

,. • 5 • • • 17 26, 1 

• • 8 • • • 11 16.9 

• a más de 10 años de la operación 6 9.2 

Los resultados quirúrgicos tampoco son tan sa­
tisfactorios en las amputaciones s-ecundarias que si­
guen a una operación primaria, parcial. En el cuadro 
VII , correspondiente a la estadística de LEROUX 

CUADRO VII 

RELACION ENTRE LA SUPERVIVENCIA 
Y LAS ADENOPATIAS 

ESTADO ACTU • L Sin 11de11opai111 Con 11denÓÍ,111f11 

Defunciones. 34 17 17 
Curacione~ . 17 12 5 

TOTAL 51 29 23 

y PERROT (1 a 3) y en el cuadro VIII corres­
pondien.t,e a la d,e HARRINGTON1 y STARR' JUDD 
(6) se demue3tra bien claramente la re'.Jación entre 

.Ea ~asa del JHédi.:o 

CUADRO VIII 

RESULTADOS DE LA OPERACION 

Viven II lus ¡ Viven II los Viven II los 
5 nfl ,s 1u anos 15 años 

Enfermos º'~ eol•=o• -'!,_ l"'"mo, •/• --
Con adenopatía 461 26 149 13 52 9 

Sin adenopatía. 675 71 317 55 126 40 

TOTAL. 1134 42 466 27 178 20 -la supervivencia y la existencia o no· de ad-enopatía 
en ,el momento de la operaci6n . En nuestra esta­
dística los resultados c oncuerdan con los de los 
autores citados, como puede verse en el cuadro IX. 

CUADRO IX 

RELACION ENTRE LA SUPERVIVENCIA 

Y LAS ADENOPATIAS 
(e:s111dbllc11 person11I) 

::Sin 11denop111l11 Con adenop11rl11 

º/0 de casos operados. 
Curaciones . 
Defunciones . . 

10.1 ºlo 
57, 1 °/0 

42,8 °/0 

89,2 °/0 

37,9 °/0 

65,9 °lo 

Otro factor clínico de considerable importancia 
desde el punto d•e vista pron6stico, es el estad o 
de conjunto de ]a -ext en sión.· de la neopl;asia, teniendo 
en cuenta no sólo la a denopatía, sino también el 
tamaño del tumor, su crecimiento, su adherencia 
a la piel y a los planos profundos, las metástasis. 
etcétera. Hoy día es clásica la división en tres 
grupos, que hace STEINTHAL, de los carcinomas ,de 
mama, según su estadio clínico. Esta división tiene 
un gran valor para fijar el pronóstico clínico final. 
STEINTHAL divide los casos en tres grupos que 
corresponden a o tros tantos estadios clínicos y quei 
esquemáticamente los considera desde el punto de 
vista pronóstico, como favorables, dudosos y des­
favorables. Los elementos clínicos que caracterizan 
cada uno de estos grupos, son Los siguientes: 

1 •• . Evolución lenta . · · 1 
Tumor pequeño o mediano. 

· estªd1o Ausen~ia . de adhe_rencias . 
No existe adenopatía'". 

{ 
Crecimiento bastante rápido. 

2.0 estadio Adherencias a la piel. 
Adenopatía axilar solamente. 

Tumor voluminoso. 
Adherencias a la piel y planos profundos . 

3.er estadio Voluminosa adenopa1ía axilar. 
Adenopatía supraclavicular. 
Sombras metastásicas. 

El término medio de supervivencia en cada uno 
de estos estadios, es señalado en el cuadro X. Na­
turalment•e que la presencia de metástasis lejanas­
contraindica formalmente la operación. 

Clu1flc11clón de Stelnfa, 

Estadio I . 
• 11 • 
> 111. 

CUADRO X 

Término medio de supervivencia 

5 años y 5 meses. 
2 años y 11 me:,es. 
1 año y 4 meses. 

Desde el punto de vista histológico, e1 pronós­
tico dep ende de ¡!a vari-edad 'deL carcino~. D e acuerdo 
con su estructura histológica, se admiten diversas 
variedades de carcinoma que a «grosso modo» se 
pueden distinguir ya clínicamente. 

Si la proliferación predomina -en el teji,fo glan­
dular, Ee desarrollará el adenocarcinoma medular. 



Estos carcinomas tien en un crecimiento rápido y ce­
lulas de vida muy corta y por esto se observan 
precozmente p•rocesos degenerativos, tales como n e­
crosis, r eblandecimientos, formaciones quísti::as y 
ulceraciones. 

Si . lo que predomina en ,el CUc\dro histológico es ·• 
el tejido conjuntivo, se formará e l carcinoma escirro. 
En estos cas,os las proliferaciones e_pitelia.les se re-: 
<lucen a delgados cordones ; su curso es rela tiva­
ment,e lento, infiltrante, con gran tendencia a la 
retracción y a unque clínicament,e apenas se forme 
tumot y ést e se desarrolle 1-entament•e, no por ,eso 
deja de poseer una extraordinaria malignidad. 

D e todas maneras, por el aspecto macroscópico 
del tumor, no siempre e s fácil fijar e l ' pronóstico, 
teniendo por tanto mucho más valor el ex,amen 
histológico de las piezas operatorias. ¿ Puede pre­
decir el examen histológico 1a evolución clínica post­
operatoTÍa ? La experiencia en ,este sentido parece 
que ha demostrado que todas las va·riedades anato­
mo-patológicas del carcinoma d:e mama se _pueden 
di vidir en dos grupos por lo que se refiere a su 
pronóstico. El primer grupo co~prende Los casos 
favorabl!es , -el segundo los desfavorables. Estos dos 
grupos tienen., ]las. sigui,entes características. 

1.a T lPO FA VORABLE.- Se trata de carcino­
nomas de arquitectura intracanicular, dentrítica, co­
loide, escirrosa; presenta ;una 1actividad miitósica débil; 
secr,ecion es mucosas intraprotop1asmáticas . 

El estroma es denso, colágeno o hialino, siste­
matizado alrededor de los g rupos epiteliomatosos 
y mucocarminófilos. Metaplasia fibroblástica del 
tejido adiposo ,enfrente de la invasión neoplásica, 
inü1trados lin foides •en la. periferia, r•eacción esd e­
rosa del dermis cuando es invadido y a usencia de 
desintegración o de n ecrosis e lectiva del estroma. 

2.a TIPO DESFAVORABLE. - Está integra­
do por formas muy infiltrantes con a usencia de co­
hesión entre las células, 1as que tienen t endencia 
a individualizarse las unas de las otras, actividad 
mitó: i:a frecuent,ement•e a centuada e intensa; no hay 
secreción de moco. 

E l estroma e3 laxo, n ecrótico ; invasión libre del 
tejido a diposo y del dermis ; a usencia de mucocar­
minofilia en la substancia fundamental ; embolias lin­
fáticas o sanguíneas, con destrucción, a veces, de 
las pa redes vasculares ; invasión ganglionar sin al­
teración de la trama y con n ecrosis de esta última 
e invasión periganglionar. 

* * * 
Actualment•e la cir;ug ía continúa aún manteniendo 

la supremacía sobre Lo s métodos t erapéuticos físi­
cos, radio y radiumterapia. Es tos sólo deben ser 
considerados como simples auxiliares del tratamien­
to quirúrgico. Así como en los carcinomas de otros 
órganos , el é'xito de la operaciión está en razón 
directa de la precociidad COln que es ta se lleva a 
cab o; por tanto , hay que procurar despistar y diag­
nosticar precozmente los carcinomas de la ma ma 
si queremos obtener buenos r esultados post-opera­
torios. Hay que -educar al público para que consulte 
al m édico con motivo de la a parición de un tumor 
en .la mama y aquél tiene . que conocer bien los 
signos clínicos de éste y las formidables posibi,ti­
dades que tiene la cirugía como tra tamiento cura­
tivo de ·esta varieda d de cáncer. 

La extirpación del carcinoma de la mama, como 
el de cualquier ot ra región, tiene que ser amplia, 
practicando .las incisiones en t ejido sano y rese­
cando a l; mismo tiempo el sistema linfá tico que 
drena la glándula mamaria . Por La situación su-
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perficial de la mama, por su anatomía y por el 
fácil acceso a su sistema linfáüco, ta l vez es el 
órgano, que, afecto de carcinoma, se presta más 
a ser extirpado radica.lmente junto con sus vasos 
y ganglios linfáticos; y todo es to puede ser ex­
tirpado en un solo bloc («mon ob!oc operation» de 
los ingleses) Jio cual no deja de tener sus ventajas . 
Este fádl acceso a las 1es~on,es nos muestra 1a 
importancia que t ~ene el diagnosticar y extirpar 
precozmente el carcinoma de la mama. 

Para que la operación por carcinoma de mama 
sea efectiva, la extirpación tiene que comprendér 
lo5 siguientes elementos anatómicos : 

'a ) Una zona de piiel que comprenda el pezón 
y la areola y se extienda en suficiente superfici,e 
todo alrededor -del tumor. 

b ) E1 tejido celular subcutáneo que cubre la 
pared torácica anterior y la glándula mamaria que 
está situada en el centro del área subcutánea ,ex­
tirpada. 

e ) Los músculos pectorales mayor y menor y 
las aponeurosis correspondientes a estos músculos-. 

d) Los diferentes grupos ganglionares a donde 
van a parar los linfáticos de la glándula. 

Como puede verse la operación es muy ext ensa 
y no obstante sorprende la poca mortalidad ope­
ratoria que se observa, pues con buenos cuidados 
las complicaciones post-operatorias son casi nulas . 

En nuestra estadística de cerca 400 casos sólo 
encontramos dos muertes ; por tanto, una mortali­
dad de ·un medio por ciento y aún se tra ta de 
enfermas que casi se podría n excluir de una esta­
dística, ya que la una era una enferma de 64 
años con acentuada insuficiencia cardíaca, que pre­
sentó una anuria post--operatoria y murió de ure~ia 
a los tres días de operada y la otra, una enfem1a 
de 70 años, que unos a ños antes había presentado 
un abceso mamario después de una contusión, des­
arrollándose más ta rde un carci.noma; a los pocos 
días de operada presentó una linfangitis cerca de 
la herida opera toria, se formaron unos absoesos 
más tarde y murió de septicemia al mes y medio 
de la operación. 

Es muy interesante estudiar de cerca a lg unos 
detalles técnicos ·de 1a a blación radical de la mama 
cancerosa, ya que de ellos depende en muchos ca­
sos, que se obtenga una curación definitiva y en 
todos una neta mejoría de los resultados post­
operatorios en general. Entre estos detal1es t éc­
nicos, estudiaremos .los si.gu1entes: 

En la .técnica clásica con ablación del haz cla­
vicular del pec toral may,o.r, 1a r esección de la a¡po­
neurosis clavionracoaxilar se lleva a cabo a niveJ 
del borde superi.or del pec tora~ menor, dejando, por 
tanto , sin extirpar la p orción más superior de esta 
aponeurosis, o :sea la comprendida e ntre los músculos 
pectoral menor y subclavio (porción clavipectoral) 
y los vasos y ganglios Enfáticos que 1a atravi,esan 
o que con ella están en contacto. 

Por es te motivo muchos ciruja1.1os (D UVAL y 
R E D ON (7), por ejemplo ), preconizan La extirpa ­
ción del músculo subcl~vio, lo que p ermite enton­
ces ,extirpar totalment-e la aponeurosis clavicoraco­
a xi1ar. Al mismo tiempo, la elevación de la clavícula 
permite llegalr por vía subclavicular a los vasos 
retroclaviculares; con esto se puede atacar la lá­
mina celulogan glionar ,en su punto más el,evado ; 
es decir, desde la vena subclavia y exti-rpar todos 
los vasos y ganglios linfáticos desde el hueco su­
praclavicular hasta la base de La axila . 

Otro detall-e t écn ico irnportantísimo es el de la 
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extirpación completa .de la a denopa tía regional. Para 
qu e ést a sea perfecta el cirujano tiene que conocer 
exactament,e la anatomía del, sistema linfático de 
la mama ; tiene que saber dónde se encuentran los 
diferentes grupos .ganglionares y de esta man era 
extirparlos durante la operación sin dejar ninguno. 

Es int er esant,e r ecordar brevemente este detalle 
de anatomía de los I<infáticos, ya .que tanto el tra­
yecto de 110::, colectores linfáticos como sus cone­
xiones gang(lionares, ;no son bie n conocidos sino desde 
hace solamente a lgúnos años. 

Los ganglios .de la axüa constituyen el primer 
relevo ganglion ar ien el camino invasor del carcino­
ma de mama. Estos ganglios re::iben además de 
los linfáticos ¡_de las partes blandas de la caja to­
rácica, los del miembro superior. Anatómicamente 
estáµ <;lis tribuidos len cinco grupos, a saber : 

1.0 GRUPO D:f,: LA VENA AXILAR. 
2.º ~ADENA MAlV(ARIA EXTERNA ; sus gan­

glios están aplicados a la pared interna o torácica 
de la axila y agrupados al'rededor de los vasos 
mamarios externos ; coiiiprende dos grupos: uno «su­
perior» con 2 ó 3 ganglios situados enfrente de la 
tercera costiHa y segundo y t ercer espacios inter­
costales; y un grupo «inferior» constituído por el 
ganglio de Sorgius. 

3.º << Cadena •escapular» . o sea los ganglios si­
tuados a Jo• largo de los vasos escapulares inferiores. 

4.º «Grupo central», situado por dentro del pa­
qµete vásculo-nervioso y sumergidos en la grasa 
de la cavidad axilar. 

fÍ.º ~~Grupo subclavicular», situado en la parte 
más superior de la axila y por encima del pecto­
ral menor. 

Todos e~tos ganglios están rodeados de grasa 
que los ·enmascara y 1os hace poco visibles; para 
tener la seguridad ¡de no dejar ganglios durante 
la operación, ,es n ecesario- extirpar toda la grasa 
del hueco axilar. · · 

En cuanto a los linfáticos hemos de distinguir 
lo.s de la «pieh>, los de 1a. «g1án,du1j» y los de los 
«mú,oc ulos pectorales» . 

A nivel · del pezóri y de la areola existe una 
«red linfática areolar» que se continúa con e:1 ple,w 
linfático superficial o ¡papilar de1 , -dermis. , -De la 
red áreolar salen pequeños canales que desembocan 
a un plexo subareo1ar»; és te re::ibe una gran pa:rte 
de .los linfáticos ·:de la glándula y de nacimiento 
a troncos eferentes que serán des::ritos más ade­
lante con !,os J¡infáticos de la glándula. 

Por fuera de la areola, 1os Linfáticos presentan 
la misma disposición que en ,el resto de1 tegu­
m ento anterior 1del tórax; sus colectores van a 
la axila y de~•emboca:n a los ganglios de la cadena, 
mama1ia externa. Esto constituye la «vía linfática 
principal de la parei anterior deL tórax». 

E sta red linfática c utáne.:1. del tór-áx se continúa 
con las del abdomen, cueilo y miembros superiores: 
a nivel de la línea media comunican las redes cu­
táneac; de l1s dos region es mamarias. Esta es una 
de las principales vías de propagación de una re­
gión mamaria de la otra, cuando un carcinoma ma­
ma· i :¡ J:a inva d:do la piel y hasta OEL:SNER CSr 
ha demostrado la ,existencia de troncos linfáticos 
que cruzando h línea me~ia, pueden i'r -de ·füs "-te­
gumentos de 'un;a región mamaria a la axila d;el 
lado opuesto. 

Los - linfáticos g landu!ares tienen un origen extra­
lobu!ar. De · ~sta r ed peri~obular nacen colectores 
que é C dirigen a los ganglios axi1ares; otros s·on 
tributar:os normalmente de los gang1ios cl;e la ca­
dena c,ervical tr.1nsver .,a. 

.Ca 'f:'asa --del :nlédieo 

Lo., < colec to1 e , a flu en te., de 1os gangli os axi la res» 
siguen una vía principal y dos accesorias. La «vía 
axilar principal» ti ene ·dos troncos, un «ex tern~> 
que procede ,de Ja parte suiperiior de la gláhdluLa 
y otro «interno» que corresponde a la porción in­
ferior. Estos dos troncos atraviesan las aponeurosis 
de la base de la axila y terminan en La cadena 
ganglionar mamar:a ext erna ; sobre todo al grupo 
ganglionar inferior de esta cadena. Este grupo com­
prende ganglios situad,os a la al<tura de1 segundo y: 

tercer ,espacio ., internosta les y en particular e1 qwf 
«Sorgius» ha descrito sobre la digitación del gran 
serra to. R•especto a este detalle, FIOLLE, JEAN­
NENEY (9-10), ·etc ., recuerdan que en algunas exé­
resis mam::irias -~e encuentran unos ganglio:s situados 
sobre •el bo.rde ,externo del dorsa1 ancho y sepa­
rados por ·un intervalo de tejido sano de la ade­
nopatía axilar. -Estos ganglios conesponden a los 
de~critos po.r «Sorgius» y es n e::esaóo conocer su 
existencia y situación a].ejada; de la adenopatía axhlar 
para no dejarlos o lvidados en la operación. 

Ültros linfáticos van directamente al grupo de 
la vena axilar y al grupo central de bs ganglios 
de la axila. 

Las «vías axilares accesorias» son dos: la trans­
pectoral, en la que 1os linfáfr::os de la b:i.se de la 
glándulá: atraviesan el pectora1 mayor y van a ¡:iarar 
a los ganglios sub :::liavicuLares. La retropectoral o 
linfáticos que rodean ,el borde inferior dd pec toral 
mayor y van a los ganglios subclaviculares pasando 
por detr'ás del ,pectoral m enor, a 1o Largo de la 
vena axilar o entre los dos pectorales. 

Los «colectore3 afluentes de los gangljos mama­
rios internos» para llegaij a estos siguen a las ramas 
anteriores o p erforantes de los vasos mamarios in­
ternos y atraviesan el pe::: toral mayor y los múscu­
los intercostales. 

Los «cole :: t or-e., afluentes , de los ganglios subc1a­
vicu'.are:,» procedentes de h porción superointerna 
de la mama, son poco 'fre ::uentes y para llegar a 
estos ganglios ascienden por detrás de los pecto­
rales o entre los dos y pa·san entre el músculo y 
la vena, subclavia. 

. «Linfáticos de los músculo~ . pectorales».- Los de 
la parte . interna del pectora1 mayor van a los gan­
glios mamarios internos, los de la parte externa 
a los ganglios mamarios externos y los vecinos 
al húmero, a los gang1ios axilares (grupo central o 
escapular inferior ). Los linfáticos de1 pectoral menor, 
van a los ganglios de la cadena torácica lateral o 
mama1i:l. externa. 

El segundo relevo en la marcha invasora de la 
enfermedad ·está constituído por la adenopatía su­
praclavicular, que hasta ahora hace po::os años era 
considerada como una contraindicación operatoria. 
FORGUE consideraba a la clavícula como la fron­
tera entre lo·s casos opera bles e inoperables . Pos­
teriormente HALSTED acons,ejó la extirpación de. 
la adenopatía supraclavicula r . Conseguidos buenos. 
resultados •en la extir:pación de· carcinomas de la 
mama con adenopatía supraclavicular, «the neck 
operatión» de HALSTED es aceptada por la ma­
yoría de cirujanos · y ya no constituye uné!, · contra- ... ,, . 
indicación . 

Pa~a extirpar con éxito la adenopatía · supracla-. 
vicular, hace una incisión se::undaria -en,, dirección 
l::acia ' el cuello y secciona tempora lmente la cla­
vícu la ; como que e.,ta -{fst-eo·tomía puede dar ·Iugar 
después a dolo res y signos de comprensión por 
el callo óseo, a lgunos cirujanos ac-onsejan sus titui.r 
la ost eotomh por la desarticulación de la extremidad 
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ext erna de la clad cula (GATELLIE R y OBER­
LIN ) (l I J. 

T eniendo en cuenta que mu chos gang li os a xi­
la res ti enen íntimas relaciones con la vena a xi ll:11¡ 

y que e:1 los casos a vanzados y con ext ensa ade­
nopatí a. es ta está adherida a la ven:1., la que sufre 
]as consecuencias de la invasión cancerosa , e:o útil 
en ci ert os casos y con objeto de q ueda r más tran­
q uilos después de 'lma ab lac ión radical, de p'roce­
d r a la re, ección de un segmento, más o menos 
largo. de vena. P ero, incluso cu:1.ndo no hay ad­
herencia s de los gang lios con 'la ven:1. y c uando los 
ganglio s son d isc retos , exist en cirujanos como CONS­
TANT IN [ (12)- que creen que la ext irpación de la 
adenopatía axilar sólo puede ser completa resecando 
]a vena axilar . Esto constituye l!n detalle t écnico 
que a mplía más aún la mutilación que r epresenta 
]a extirpación radical de l.os ' carcinomas de la mama. 

Después de la extirpación de La vena, puede apa­
recer edema •inmediato del brazo , que se combate 
fáci lmente manteniéndolo en posición e!evada. CONS ­
TANT JN I (12) c ree que con la resección de la 
,·ena los edemas ta rdíos son menos frecuentes que 
con el simple vaciado ganglionar de la ax ila. Est-e 
hecho lo a tribuye a que ·resecando la vena se su­

. prime el simpát ico, por cr eer que en la pa togenia 
de los edemas tardíos ti ene poca importancia el 
fac tor lin~ático, siendo en cambio mucho más im­
portante el que a tribuye a l simpáti.oo. Por tanto, 
seg ún CONSTANTINI la resección sistemática ele 
la vena y del simpático constituiría una especie 
de profilaxis contra los edemas tardíos. 

D espués de practicada la sutura de la piel, que 
en ciertos casos puede exig ir ·una plástia, es co­
rrient e dejar un drenaje de la cavidad axila r. Ac ­
tualmente parece que hay tendencia a creer que es 
innece~ario. En realidad lo que hace el drenaj-e 
es facilitar la infección ya qu e si se colo.ca para 
facili'. a r la sal.i da de la sangre y d e la s ro s.i dad 
c; ue '- e acumula en los espJ.:;ios muertos, hemos ele 
recordar q ue: el medio más seguro de evitarlos 
es un vendaj,e que hag:1 una buena comprensión. 
P1 a : Lica 1: do, pues, un venJaje compresivo se puede 
suprimir el drenaj-e que sin "duda a lg una favo rece 
en ciertas ocasi,ones la infecc ión . Las curas serán 
de tipo retardado, pues cuanto menos se toque la 
herida meno:; pr ,obabi!iclacles de infección habrá. 

U n detalle post-operato rio impor tan t ísimo es la 
colocación del miembro superior en una posióón 
de abducción de 90º, lo que se -obt iene con una 
férula ele ae roplano de las que se emplea n en el 
t ratami ento de la, fracturas del húmero. Con esta. 
posición se evitan los edema3 y, he::h o importante .. 
las contracturas y an quilosis del. hom bro en pos i­
ción ele abducción ; es el mismo proceso que se 
observa en b.s fracturas p róximas a la arti cu!ación 
e,: cápulo-humeral. Por La mi sma razón., cuando la 
herida está , y;a cicatri zada hay q ue invitar a la 
enferma a practi ca r movimi ntos ele abducción y 
ro tación externa del hombro (colocar la mano a 
la nuca ) y de esta manera cuando se suprime la 
fé: ula la enferma conserva todos 1-os movi mientos 
del b :azo. 

Fi nalm en ~e, la diatermoooagu'..ación reservada a l 
pr:ncipio a la cl est rucci6n de cánceres exterioriza ­
dos, ha encontrado una nueva ap licación al idearse 
la técnica d el !Lama clo bi.sturí eléctrico. Este es 
uti lizado para p racticar ex re3is y sustituye al bis­
turí ordi11ar:o. Una g ran ven taja del bisturí e léc t rico 
es la de permitir operar con. una hemorragia mínima. 

Lo Yasos , por efecto ele la elec trocoagu!ación , dejan 
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de , ang ra r ; esto permi te susti tuir las l~ga duras por 
la coagul ación y se ac-or ta notablemen te la du ración 
ele la operación. Ad emás . con el bisturí eléc trico, 
el pelig ro ele la siembra de células cancerosas es 
más pe::¡ueño , sobre to cio si se tiene en cuenta que 
los linfáticos son igualmente coagulados. _No obs­
tante. la experiencia ha demost rado que con el 
bist uri eléct ri co las suturas ele la piel; particular ­
mente, fa llan muchas veces, porque los bordes de 
la heri da están necrosados y esto representa un 
cuerpo extraño que debe eliminar se ant es de em­
pezar el proceso de cicatrización ; pero esto puede 
ser fáci lmente solventado haciendo La incisión de 
la piel con el bisturí o rdinario y a partir del te­
jido celular subcu táneo, emplear el eléctrico. T al 
vez e3 este el motiv-o del porqué a lg unos cirujanos 
como TATE MASO y BAKER (13) pref ieren 
el termocauterio a l bisturí eléctrico . 

* * * 
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La lllaternidad.-La Casa de los labradores.-El Jntrrior del Kramlin 

Por fin, vamos a visitar la Maternidad. En el 
trayecto tenemos ocasión de observar que las muje­
re11 son las encargadas de la limpieza de las calles, 
la mayoría de las cuales están empedradas como las 
peores de nuestra ciudad, y, algunas , en las que 
la hierba delata el poco tránsito que tienen, astan 
con una disposición cóncava como el lecho de un 
río, porque, según la guia, tiene por objeto facilitar 
la circulación en invierno cuando la nieve helada 

MoscL1.-Pl11z11 de Swerdlow 

la dificulta. Pasamos por la plaza de Swerdlow (Fig. 1), 
por la de Puschkine (Fig. 2) y por la Casa de los Meta. 
lúrgicos (Fig. 3). Las fotografías "oficiales" dan una 
idea de las mismas. Como se puede .observar no hay pri­
meros planos de transeuntes. 

La Maternidad es un antiguo edificio en el que 
estuvo instalado un hospital clínico. En este edificio 
hay instalada una exposición de objetos para nitios 
pequetios. En unos estantes se ven infinidad de 
muestras de productos alimenticios, en otros, vestidos 
de distintos modelos y diferentes medidas, aparatos 
para enseñar a andar, juguetes entre los que des­
cuellan una infinidad de soldaditos de plomo y metal, 
desde lueg:> del ejército rojo, y que nos llaman la 
atención si se tiene en cuenta todo lo que h a sido 
censurada por los escritores marxistas la costumbre 

inveterada de quo estos juegos fueran cosa corriente 
en casi todo el mundo no comunista. 

Desparramados por la estancia hay infinidad de 
carteles murales sobre vulgarización de profilaxis de 

Moscú.-Plaza de Puschkln 

enfermedades, que nos recuerdan los de la dirección 
de Sanidad de nuestra patria. De no ser porque las 
leyendas van en ruso diriamos que han sido edita­
dos en la misma imprenta. Tal es, la semejanza. 
Otros carteles representan distintas labores agrícolas 
e industriales. En otros locales h ay una especie de 
habit aciones-modelo de las que, según la guía, cons­
tituyen la vivienda de todos los niños rusos. 

Moscú.-La Casa de los melalúrglcos 

Desde a.qui, fuimos a ver otra casa, vieja también 
y regularmente instalada, que la denominan Casa de 
los Labradores. Se trata de una residencia para la-
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bradores forasteros que vayan a 
que, a la par que alojamiento, 
técnicas sobre asuntos agrícolas. 

r, ,, .. 
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:Moscou 
r eciben 

Moscú.-Parque Máximo G orkl 

y , en la 
enseñanzas 

En un parque de deportl'ls y atracciones verdade­
ramente enorme, con cabida para cincuenta mil per­
sonas, presenciamos una fiesta de aviación en la que 
to111aron parte como oradores, pues la fiesta se re­
dujo a escuchar unos cuantos discursos, entre otros, 
el Director de la . Aviación rusa, todos los cuales 
iban uniformados con el traje de jefes del ejército 
rojo. Antes de termina es ta fiesta del Teatro Verde, 
como pomposamente fué anunciada, nos encaminamos 
al hotel para, después de cenar, acudir a una re­
presentación del cinematógrafo ruso. El local del 
cine, lleno completamente. Tiene por localidades unos 
bancos de madera toscamente fabricados y sin nin­
guna comodidad. La película, hablada como es na­
tural, en ruso, tiene el argumento tendencioso de 
todas las películas sovié ticas. Entre lo que vemos 
y lo que nos traduce la gula, nos damos perfecta 
cuen ta de aquél: Se hace la comparación entre la 
vida de una mujer norteamericana y una bol chevique . 
U na y otra son casadas. Mientras la primera tiene 
de marido un ingeniero que le satisface todos sus 
lujos y caprichos, la pobre rusa está desposada con 
un obrero que apenas si gana lo más indispensable 
para vivir. Las dos qnedan viudas; y , en tanto la 
yanqui perece en la indigencia, la rusa, que pasando 
privaciones y sufrimientos ha trabajado con ahinco, 
llega a ser directora de una .fábri ca y a vivir con 
toda comodidad. 

Moscú.-Bdlflclos en construcc ión (a la derecha, conslrucclón de un 
Hotel de·• 1.200. hab11e·c1oi,es) 

El Kremlin. Antes de entrar en el recinto de 
este Capitolio ruso, acabamos dl.'I recorrer toda la 
muralla que lo rodl'la. En sus muros, altos y coro­
nados de torres en lo alto de las que campean to-
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da.vía los emblemas religiosos e imperiales del zarismo, 
se abren cinco puertas, entre ellas, la Spaskija W o­
rota o del Salvador, en la que había una imagen 
milag rosa ante la que era obligatorio descubrirse y, 
en lugar de la cual, Lenin mandó poner la famosa. 
máxima de que cLa Religión es el opio del pueblo». 

En. el mismo automóvil penetramos en el recinto 
del K remlin. 

Los soldados rojos que guardan la. entrada se 
acercan a la g uía para recordarle la prohibición 
absoluta de obtener fo tografías en el interior de esta 
fortaleza. 

El interior del Kremlin contiene eoberbios pala­
cios e iglesias. La guía nos dice que en él reside 
habitualmente la mujer de Lenin dedicada a sus 
tareas de d irectora de un ramo de la instrucción 
del pueblo. En uno de aquellos soberbios palacios 
vi ve el actual dictador rojo Stalin. 

En el interior, el edificio más soberbio de todos 
es el gran Palacio construido desde el 1838 al 1849. 
Tiene dos pisos y ocupa el mismo emplazamiento 
que tuviera el antiguo palacio de los zares, incen­
diado en 1812 y desde l'll que el g ran Napoleón 
contempló el incendio de Moscou y escribió aquellas 

,:{ '' ·---

Moscú.-EI Kremlln 

cartas a su mujer María Luisa, tan llenas de ter­
nura y que hace poco hubo ocasión de conocer a 
través de la prensa francesa al adquirir el gobierno 
de la vecina república, el epistolario amoroso del 
ilustre Dona.parte puesto a venta en pública subasta 
en Londres. Del vestíbulo del palacio cuyo techo 
sostienen cuatro columnas monolíticas de mármol gris, 
arranca la magnífica escalera con cincuenta y seis 
gradas y cinco mesetas. En el fondo hay un mag­
nífico cuadro del pintor Ivón representando la batalla 
de Kulikovo, y en lo más alto de la escalinata, dos 
enormes candelabros de cristal de estilo Renacimiento. 
Después de una pequeñ-a antecámara, está la sala 
de San Jorge, que es la mayor de Moscou y mide 
61 metros de longitud por 19 de anchura, magnífica­
mente decorada en blanco y oro. El plafón descansa 
sobre dieciocho columnas, y, en las paredes guar­
necidas con placas de mármol blanco se leen, en 
letras doradas, los nombres de ejércitos zaristas dis­
tinguidos por a.zafias guerreras, y los de oficiales 
condecorados con la orden de San Jorge. Está ilu­
minada por tres mil doscientas luces, y, actualmente, 
muy cuidada aún, da una clara idea de la fastuo­
sidad y magnificencia de las fiestas que en ella en­
contraron adecuado escenario. 

Sigue a esta sala, la no menos suntuosa de San 
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Alejandro, decorada en rojo y oro, llamada asi en 
honor de la orden de San Alejandro N evsky, fun ­
dada por Catalina I en 1725. Enormes espejos exis­
tentes frente a las ventanas , refl ejan una gran ex­
tensión de la ciudad, contribuyendo a hacer más 
fantástico el aspecto de la sala por la noche, sus 
cuatro mil quinientas luces. En la sala de San An­
drés, azul y oro, está el trono imperial construido 
en 1896 para la coronación de Nicolás II. Vienen 
luego, una serie de piezas lujosamente decoradas y 
que en su tiempo fueron ocupadas por las damas 
de la eiµperatriz; la pequeña iglesia de la Natividad 
y las habitaciones destinadas al heredero del trono. 
Entre estas dependencias, la más notable es el salón 
o cámara de plata donde hay una infinidad de ob­
jetos de este metal y cuatro gobelinoa con escenas 
del Quijote, de Cervantes, de lo cual, nos enorgu­
llecemos como españoles. 

Salimos de aqul anodados y pensando en el en­
sueño que_ debió ser la Rusia de los Zares en todo 
su apogeo y esplendor contemplado desde estos lu­
gares que ahora visitamos. 

Entramos luego, en el palacio Nicolaiewsky, man­
dado levant.ar por Catalina II. En las distintas salas 
de éste, convertido casi todo en museo, vamos con­
templando infinidad de objetos guerreros de los zares 
y grandes duques de los siglos doce, trece y quince. 
Objetos religiosos y de arte de los empleados en 
las ceremonias de consagración de los zares. En 
una vitrina se guarda un magnífico collar de oro 
macizo, y del cual, como cortados en rodajas, se 
obtuvieron los primeros rublos que circularon en Ru­
sia. En otra sala, con bóvedas magnificas y arañas 
fantásticas para la iluminación, contemplamos una 
infinidad de armaduras de los siglos catorce y quince 
de las que se utilizaban por aquel entonces en los 
países de Oriente y Occidente. En la misma sala, 
se conserva el soberbio trono de Boris Goudonoff. 
La corona que le regalaron los tártaros de Kazán. 
Objetos religiosos pertenecientes al antiguo patriarca 
de Moscou de los siglos dieciseis y diecisiete. El 
trono del primer zar de la dinastía de los Romanoff . 
Un maravilloso trono construido en márfil que le 
regaló su esposa al zar Juan III. El trono del zar 
Alejo. Infinidad de fusiles y pistolas de todas las 
épocas, calibres, sistemas y dedicatorias. 

En la sala tercera de este palacio, se llega al 
máximum de la admiración al contemplar la mara­
villa de objetos religiosos de incalculable valor, 
pertenecientes al patriarca de Moscou y traídos al 
Kremlin a raíz de la revolución. Una serie de re­
galos hechos a los zares, cada uno de los cuales, 
es una mara.villa. Un ajedrez fantástico con las fi­
guras talladas en oro macizo y de un tamaño un 
poco mayor de las que se utilizan habitualmente. 
Un tren en miniatura todo de oro macizo, con una 
perfección suma en todos sus detalles y construcción. 
En otra vitrina, se admiran tres huevo¡¡ de cristal, 
en el interior de los cuales, hay un barco todo de 
oro y platino y con todos sus detalles, que la ima­
ginación más portentosa es incapaz d@ concebir. En 
la misma sala, está el trono en el que se sentaran 
de niños, I ván el Terrible y su hermana; este trono 
lleva detrás una especie de ventana muy bien disi­
mulada y por la que los palatinos dictaban al zar 
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las contestaciones que debía dar a las pregu ntas que 
se le dir igieran. Otra maravill a que contemplamos 
en es ta sala es, un águila con todas las plumas de 
marfil y que mediante un dispositivo pueden ponerse 
erizadas. En una urna hay un cinturón construido 
todo en marfil y compuesto por infinidad de anillas 
pequeñas, haciendo intrin cados dibujos, que parece 
una ilusión más que una realidad, sin que baste 1, 

convencernos de ella, el saber que se tardó cincuenta 
años en su construcción y que en ella se ocuparon 
siervos de modo y manera que el traqajo no se in­
terrumpiera ni por un solo instante. 

En otra sal a, hay infinidad · de trajes de todos 
los tejidos y de todos los grandes pueblos que cons­
tituían el antiguo imperio de Rusia. Un número 
incalculable de monturas de todos los tipos y entre las 
qu~ descuella una perteneciente a Catalina II a quién 
la regaló el sultán, y que adornada por infinidad 
de piedras preciosas, es algo más que maravilloso. 
Un coche pequeño de Catalina Ja Grande y que en 
vez de cristales tiene unas placas grandes de mica, 
verdaderamente interesante. Varios coches y carrozas 
de corte, destacando entre todos una magnífica ca­
rroza-trineo empleada para hacer largos viajes y que 
en su interior hay una mesa para convertirla en 
comedor y un dispositivo para transformarla en dor­
mitorio. En unos magnífico;¡ armarios cuidadosamente 
iluminados, están una serie intermin able de trajes 
y objetos pertenecientes a Catalina II. En un rincón 
de la estancia se ve la cuna en que fué mecido el 
zar Alejandro I. 

Después , fuimos a visitar la iglesia de la Asun­
ción o Uspensky Sobor . E s ta catedral, muy antig ua, 
fué construida en madera el año 1326 por Juan Ka.­
lita, sien do reedificada en piedra en 1479 por Fio­
raventi de Bolonia, con arreglo al estilo mixto 
bizantinotártaro. Pasto de las llamas en 1493, 1547, 
1682 y 1812 ha vuelto a ser reconstruida otras 
tantas veces según su primitiva forma. Ocupa el 
centro del Kremlin y forma un cuadri látero de 38 
metros de longitud por 25 de anchura, con una bó_ 
veda gigantesca de 42 metros de elevación que se 
destaca entre otras cuatro más pequeñas. Los muros 
y pilares están adornados de santos, lo mismo que 
el exterior. Recibe la luz por medio de ventanales 
altos y estrechos . En el - interior hay varias pinturas 
al fresco, representando el Juicio final ; episodios de 
la vida de la Virgen y los siete Concilios de la 
Iglesia griega. Las columnas también están pintadas 
sobre fondo de oro con figuras de ángeles, santos, 
monjes y guerreros . La parte alta de los muros, al 
igual que la de los pilares, aparece dorada hasta 
las cúpulas. Aquí están las sepulturas de nueve 
patriarcas: José, Job, José I, Fila.reto, Hermógenes, 
José II, Pitirim, Joaquín y Adriano. En esta cate­
dral se consagraban los zares. Allí está el trono 
empleado en la consagración de los mismos. En unas 
vitrinas se guardan objetos populares conmemorativos 
de la consagración de Nicolás II. Impresionan una 
infinidad de bolsas, con dulces y dinero, de las que 
se arrojaban a la multitud para celebrar la ceremo­
nia. Unos cuadros como estadísticas ponen de mani­
fiesto el despilfarro que constitula una ceremonia de 
esta naturalezn.. Según los datos allí apuntados, en 
la consagración de Nicolás II, se gastaron siete mi 
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llones de rublos oro. Unos cuadros al óleo, repre­
sentan la escena de la consagración de los últimos 
zares. Llil.ma la atención, uno que representa la co­
ronación de Catalina II. Otros cuadros, hacen alu­
sión a las víctimas que, durante la consagración 
del último Romanoff, se produjeron en el hundimiento 
de una tribuna, que algunos interpretaron como un 
triste augurio que la. realidad confirmó después. En 
otras vitrinas hay una i o fin id ad de objetos religiosos 
y de reliquias de sa ntos e iconos. H ay también 
unos cuantos esqueletos y peces disecados proceden tes 
del Jordán y que se consideraban como iconos. 

Entre las varias capillas notables que la catedral 
encierra, sobresale una de cobre dorado que guar­
daba el vestido y sudario de la Virgen, regalados 
en 1626 por el Sha de Persia, Abbas-, a Miguel 
Teodorovitcb, as! como un clavo de la Vera Cruz, 
donativo del zar de Georgia, Artheil. El iconostasio 
o presbiterio, renovado en 1882, estaba adornado con 
cinco hileras de estatuas y profusión de piedras 
preciosas. Actualmente está abandonado, sucio, mal­
trecho y despojado de aquellos objetos de algún 
valor. A la izquierda de la Puerta Sagrada, se ve 
la célebre imágen de la Virgen de Vladimiro, atri­
buida al evangelista San Lucas. En su antiguo es­
plendor, excedía de cinco mil kilogramos el peso del 
oro existeute en el iconostasio, tras el cual hay 
aún restos del antiguo santuario sobre el que había 
un friso de marmol con un monte Sinaí, de oro 
todo, en cuy 11. cima había una efigie de Moisés con 
las Tablas de la Ley. Actualmente, como tantas 
otras, ha sido despojada de todas las cosas de valor 
y se observa un abandono tal, que no se sabe· si 
atribu irlo a desidia e interés en que se Jesmorone 
enseguida semejante maravilla o a un cierto y oculto 
respeto o temor explicable en un pueblo tan reli­
g ioso siempre. 

Frente a esta catedral , está la de San Miguel 
Arcángel o Archangelsky-Sobor que data de 1333, 
si bien fué reconstruida en 1505 por Novi el Mila­
nés. Es semejante a la anterior y como ella, está 
tan sucia y abandonada contrastando con el antiguo 
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esplendor y magoificencia. Contiene los sepulcros de 
los zares desde Juan Kalita. a Juan Alexeiewitsch. 
Las pinturas murales, ejecutadas en 1680 por Ter­
molaiev y restauradas en 1743, representan los so­
beqi.nos muertos y el juicio fin-al. Al pie, están los 
modestos sarcófagos de los príncipes, cubiertos por 
tapices. En una capillita, está el del hijo de Iván 
el Terrible, en el mismo sitio en que fué muerto 
por su padre. 

A la salida y sobre un sólido pedestal colocado 
al pie de la torre del templo de Juan el Grande o 
lván Veliki, vemos la famosa campana Tzar Kolokol, 
que mide más de 18 metros de circunferencia, tiene 
seis metros de altura y pesa 196.000 k ilogramos, 
siendo la mayor del mundo. No ha son ado nun ca, 
pues se cayó y partió, al intentar colocarla. Nos 
situamos alrededor para que nos haga una fotografía 
uno de los expedicionarios, pero la g uía, formalm ente 
y con una gran insistencia. , no lo permite. Nos dice 
que hay una entidad que tiene la exclusiva para la 
obtención de fotografías y que si queremos nos po­
dremos dirigir a ella. No lo intentamos siquiera. 

Vemos después, la iglesia. de la Anunciación, 
donde se celebraban los matrimonios reales. En ella 
se conserva la imágen de la Virgen que llevaban 
los rusos cuando obtuvieron su primera victoria 
sobre los tártaros en 1830. Otra iglesia en el inte­
rior del Kremlin, es la de Juan Velki (Juan el 
Grande), la cual, llama la atención , por su campa­
nario aislado en la magnífica torre de 98 metros, 
rematada por una hermosa oúpula de cobre. Las 
campanas son gigantescas, sobre todo el bordón fun­
dido en 1817, que pesa más de 64 toneladas. Abru­
mados y aturdidos por tanta grandeza, todavía al 
trasponer las murallas del grandioso conjun to edifi­
cado, nos enfrentamos con el famoso caftón Far 
Puschka, mandado fundir por Feodor Ivanovitsch. 
Pesa 393 quiutales. Según la guia, no sirvió mas 
qut1 para asustar a los pobres moscovitas. Lo que 
sí es cierto, q ne las granadas que le rodean tienen 
doble diámetro que el calibre del cañón. 

RICARDO ROYO VILLANOVA. 
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Cosas de toros 

Vetos, jurados mixtos y chocolate 
con regalo 

«¡ Bueno es el mundo, bueno, bueno, bueno 1 

como de Dios, a l fin, obra maestra, 
por todas partes de delicias lleno. 
de que Dios a,ma al hombre hermosa muestra». 

Estos versos que, como todos ustedes, que son 
tan eruditos, saben, coloca Espronceda al comienzo 
de su «Canto a Teresa», y que son de Miguel de 
los Santos Alvarez en su obra «María»-¿ T eresa ... ? 
¿Mar ía ... ? entre mujeres anda el juego- los podría 
utilizar cualquier «tauri1;10» a la vista de .la t em­
porada de 1936, que acaba de comenzar. 

¡ Bueno está d patio, bueno, bueno, bueno! El 
pleito de los ganaderos sin reso,1ver; Los toreros bus­
cándole tres pies a l gato con «conflictos sociales» 
y «cartas de trabajo» que maldita la fa.lita que ha­
cían en los ruedos ; y, c omo consecuencia de unas 
cosas y otras a la gente «que le sobra el dinero 
y el optimism o», no hay que hacerle el menor lla­
mamiento para que se agolpe ante las taquillas, 
y es puro chirigoteo esos \carteles que se organi­
zan en Barcelona y otras p lazas, no ya con no­
villadas ínfimas y regalos de cacerol.i.s, jamones 
y máquinas de coser, sino co.rridas de toros <<a todo 
postín », con obsequio :de solafles, chalets y hasta 
cuentas corrientes en \Los bancos. En fin , Jauja 
con terno de oro y seda ¿ Qué se quier en ustedes 
jugar a que, por fin , ponen empleadas taurófilas 
en los alrededo.res d e Los despa~hos de billetes, 
lo mismito que en los callejones oscuros, para que 
a garren ia los aficionados del brazo y les diian:, 
KComo las otras», aquello de «pasa, simpático» y 
«pasa , mor-eno». 

Yo no sé si los toreros, los ganaderos, Los em­
presarios, y toda la t urbamulta de «taurinos» que 
envenenan los entrebastidores de 1a fi.esta habrán 
leído u oído• alguna vez e1 famoso ·cuent~ de la 
gallina que ponía lJps huevos de oro. Como me 
figuro que sí , m e evito el trabajo die decirles que, 
antes de _ lo· que se piensan , ta esp.liéndida galliúita 
va a doblar víctima, no de m edia en las agujas, 
que ~ería una muerte di.gna, sino de un golletazo 

· a la m edia vuelta , que 1e impida poner huev-os de 
oro, ni pasados por agua, ni. siquiera de esos para 
zu rcir calcetines. 

Los tiempos no están para ponerse moños, ni 
coletas, ni añadidos. Hay que capear el temporal 
con más precauciones que si hubiera que capear un, 
miura . ¿ Las corridas r esultan espectáculo demasia­
do caro para cómo están los bolsiLlos de los afi­
cionados ? Pues a perder cada uno un poquito c:Le 
sus derechos, que otros espectáculos se llevan ta 
gente, más que por exceso de afición , porque ¡ qué 
caray! porque hay entradas a peseta. 

¿ Que 1110 se pueden organizar carteles a gusto 
de todos porque ha¡y líos, vetos y conHi.ctos en 
todas las esquinas? Pues hay que borrar diferen­
cias, y juntar, siempre que se pueda, los mejor es 
toreros . Háganlo y ya verán ustedes como no hay 
que añadirle regalos a l chocolat e para que la gente 
haga también su ' pequeño esfuerz,o y se 1Iev0 las 
entradas de taquilta, como Dios manda. 

¿Ven ustedes? El problema es sencillísimo. 
Toros de buena _ganadería. 
To:·ero3 de primera f;la. 

U)1a m1jita de buena voluntad en los precios. 

..C...- lfasa de~ :Jflédfco 

Y confli cto r esuelto. Como los prestidigit a\dores 
podemos decir : nakia en la mano, nada en la manga, 
Ae¡uí no se engaña a nadie. · 

Porque el que no quiere llamarse a engaño es el 
público. 

¿ Qué? ¿ Hru::e ? ¿ Qui-er,en empresarios , ganadero,­
Y toreros que la gallina siga cacar-eando? 

DON INDALECIO 

Lema: NTEVES 

El novelista y sus muñecos 
(Del Coneor110 4e Cuentos 4e "L• Casa del Bédlee". 

Beeomendado para • o poblleaelón) 

Estudio de un n ovelista . Muebles sin ooordinación. 
de épocas ni est ilos. Junto a un barguefio r ena­
centista una cama turca y al fadQ1 d!e u.n lienzo 
religioso de la mejor escuela italiana e1 «.grito sub­
versivo» de un bodegón ultraista. R etratos de es­
critores, de políticos, de artistas. Bustos y tanagras. 
Libros a montonados sin orden en w1a gran mesa 
de trabajo y en otra muñecos, muchos muñecos1 de 
escayola, de madera , de barro, de trapo .. . 

Utn amplio ventanal por donde cae sobre el es­
tudio el oro de la tarde y un recio tapiz , que se 
corre sobre el ventanal cuando a l a rtista molesta 
la luz, porque n ecesita pensar, porque necesita crear ... 

Hemos de advertir a l lector antes de continuar 
este r•elato, que el novelista de nuestro cuento no 
es como los demás novelistas. 

Es un poco raro; bastante raro. 
Est e novelista no idea argumentos para sus 110-

vel¡is. Só!o busca «tipos»; va siempre a la caza de 
tipos interesant•es y buscando tipos int,eresantes ha 
recorrido los caminos del mundo. 

Cu ando «aprehende» un tipo original lo plasma 
mater :almente, esto es, hace una figura de barro 
de mad,era o de trapo- el novelista es también es­
cultor-que Tecoge sintéticam ente los rasgos físicos 
del personaje captado. 

Luego que üene plasmada la parte física del 
personaje, recoge en una ficha sus rasgos psico­
lógicos, y así tiene ya la documentación del hombre 
completo ; tiene el' cuerpo y el alma de sus persona­
jes; para ponerlos en movimiento sólo nece$ita juntar 
la figurita con su ficha psicológica correspondiente. 

La colección de muñecos del a rtista es muy nu­
mero~a . Allí está el banquero gener,oso, el catedrá­
tic o loco, el oficinista-máquina que perdió la vo­
luntad a fuerza de hacer siempre lo mismo•, el in­
telectuar, que no está muy s•eguro de ser int~1ec-

. tual, el hombre cu¡to obl~gado a yimr ~n un inedlio 
de ordinar iez que le ahoga, el incrédu1o, que cree 
en los espíritus, el hombre lleno de inqu,íetud'es 
porque no encontró su puesto en la vida, el tuerto 
rey en tierra de ciegos, que inut.i liza ;_rterament~ 
a los que vienen al mundo con los ojos abiertos y 
pueden derribarle de su trono , el poeta que v-ende 
ruedas de automóvil, el via ja nte catalán... ' . . 

El novelista pone en este traQ_ajp de documenta­
ción todo su talento, porque lo de~s se lo dan 
hecho sus muñecos. 

Cuando tiene que escribir una novela no se tra:za · 
de antemano el argumento ; coge v.arios muñecos, 
los hace obrnr con arreglb a su psicología y del 
choque de sus temperamentos surge el drama, la 
comedia o eil sainete. • 

Así por ejemplo : Si e l muñeco O'!"ondo, satisfecho 
de la vida lleno de ordinariez y de necedad tro-
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pieza con e l muñeco socarrón, la situación y el 
diá logo harán reir al público a costa del muñeco 
orondo. pero si és te se encuentra con el muñeco 
a grio y malhumorado, que no puede aguantar la 
cursilería del muñeco gordo y 1e llama . imbécil e 
idiota el púb:ico se asusta un poqui'.fo porque aquello 
puede acabar d·e mala manera. 

Y as.í es c~¡no e1 nove'.ista hace sus novelas. 
Hoy ha querido hacer un cuento humorístico y 

para eso ha buscado en su colección dos muñecos 
ridículos. 

Hemos de advertir al lector que, a pesar de su: 
maestría, el novelista ha fracasado al hacer este 
cucinto. Y "ha fracasado porque para hacerlo ha 
elegido dos muñecos de igual alma, de igual psi­
cología y ¡claro está! entre ellos no podía pro­
ducirse choque alguno. 

Físicamente sí que se distinguían : El uno, don 
Lidio, era alto , delgado, un poco encorvado hacia 
delante, el otro, D . Laurean-o, era pequeñito, 
grueso, muy erguido, con lentes casi en el extremo 
de la nariz. P ero psicológicamente eran iguales : 
los dos muy atildados, muy pulcros, muy finos, 
muy educado ,, exc,e .,ivamente educados- que también 
en la educaci6n cabe el exceso-. 

El novelista, pues , ha tomado estos dos muñecos 
y Ios ha hecho «actuar» . 

Los ha colocado ante la puerta giratoria del ca~ 
sino más luj oso de la ciudad: 

- ¿ Qué tal, D . Lidio ? 
- Bien, y ¿ usted, D . Laureano ? 
- Hacía mucho que no veía a usted. 
-Yo e ~a el que n :> t enía el gusto de vede, don 

Laurean o . 
- ¡ Claro ! Ni usted· ni yo nos veíamos. 
- Tiene us ted razón . 
- Je, je. 
- Je, je. 
- Pase ust ed, D. Lidio. 
- No; pase ust ed D. Laur,eano . 
¡No faltaba más! Usted primero. 
- ¡De ninguna manera! Ha de ser usted . 
-Se m e ocurre_ una idea; pasemos los d,os a l 

mismo tiempo. 
- Es,o, sí ; pasem os los dos a l mismo tiempo. 
Y D. Lidio y D. Laureano han entrado en el 

mismo cajón de la puerta giratoria y han pasado 
al salón. 

- ¿Usted que t oma, D . Lidio ? 
- Lo que usted tome·, D . Laureano 
- Decida usted. 
- Ha de ser usted el que decida . 
- De ning ún modo. 
- Entonces ... n o tomamos nada ¿le pare~e? 
- Eso es; no tomamos nada. 
- No sé si a divino su gusto al proponerle jugar 

una partida de a jedrez . 
- Usted adivina s1empre mi g usto, D . Laureano. 
- Muchas gracias, D . Lidio . 
- Juguemos, pues, al ajedrez. 
- Ust ed sale, D. Laureano. 
-No lo consiento; es usted quien debe salir. 
~G.reci',':que son las bl'ancas las que salen. 
- Me parece que son las negras. 
-Si .. no est oy mal enterado .. . oiga camarero ¿ son 

las negras ' ·o las blancas las que salen? 
- Las negras. 
- Muchas gracias. 
- Si usted m e 1o permit,e, D . Laureano, voy a 

darle un jaquecito a la reina. 

-¿ A la reina dice usted ? 
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- Si a la reina. 
- ¿ Está usted seguro ? 
- Digo... me par,ece .. . 

- ~ :; _ usted un indecente y w1 canaUa- ha ~rugido 
de -pronto D . Laureano-y sacando una pistola le 
ha metido a D. Lidio una bala en el corazón. Luego , 
volviendo ·el arma contra sí , se ha disparado un 
tiro en la sien derecha. 

* * * 
Como verá el lector este cuento termina ma;l. 

El final no está ajustado a la psicología de los 
muñecos-personajes, pero ¿qué iba a hacer el no­
velista con estos dos idiotas ? 

No :abía como echár"elos de encima, se cansaba 
ya de darles cuerda y ¡ zás ! l:os ha roto de • un 
golpe, ·como rompe un niño el juguete que le cansa. 

Lema: ¡PBBDON.A., POR DIOM, HRBlll&NO! .. 

Una anécdota 
de mi vida profesional 

(Del Coaeuno de anéedeta• de "La Casa del lllé4ieo". 
Beeomendada para su puhlleael6n). 

T erminada mi carrera, fuí a dar, con todas mis 
doradas ilusiones incubadas durante la misma y; 
los arrestos y energías propias de los veinticuatro 
años, en un pintoresco pueblecillo de la Sierra, 
de cuyos apacibles , simpáticos y laboriosos vecinos 
guardo un grato recuerdo, constándome que, tam­
bién el:os m e recuerdan con •el mismo cariño que 
yo les sigo profesando . 

En los primer os y vacilantes pasos de mi vid:a 
profesional tuve suerte y m e :wdeó de cierta e 
injustificada aureola de prestigio profesional, 1 a 
solución favorable de unos cu antos casos graves, 
uno de los cuales , dió lugar a la presente anécdota, 
que transcribo por la moraleja que encierra y que 
fácilmente encontrará e l lector. 

Se trataba de una primípara, en cuvo séptim o 
m es de g-estación, hicieron su aparición: de forma 
aparato~a y alarmante, los t erribles y trágicos ata­
ques eclámpsicos. 

Fuí consultado con cierto mister,:o , pues la su­
perstic ión andaba r evolot•eando por los incultos ce­
rebros de aquella buena gente, concibiendo fan­
tásticas idea s y erróneas suposii.ciones que yo traté 
de desvanecer , y, per catado del caso,· expliqué, die 
forma comprensible para eHos, h naturaLeza y gra­
vedad del mismo, por la pr.obabiliidad, de una ter­
minación catastrófica, tanto para la madre como 
para el fetQ, ya antes del pa;rto·, como para ¡el 
parto y a un después del par to , pero mucho m ál; 
probable dura nte él. 

Instituí el oportuno tratamiento y me defendí 
y defendí como pude, en los dos m eses restantes, 
las dos vidas en litigio, hasta que, un día, ciertos 
dolorcillos y m olestias o casionados por 1as prime­
ras contraccion es uterin as, nos anunciaron que está­
bamos empezando el último episodio de esta inte­
resante historia... clínica. 

Fuí llamado precipitadamente y con la natural 
mquietud y, r econocida la enferma, diagnostiqué que 
el parto había empezado, iniciándose d período de 
dilatación, y tuve el atrevjmiento de fijar la hora 
en que aquél termina(ría y ba suerte die 
predicción, se cumpliera con •exactitud 



La ho ras que yo se1hlé com o p!,azo para la ve­
rificación del parto, n o hay que decir qu e trans­
curri eron en un ambi ente de intranquilidad . ansi edad 
y angustia inenarrables, pues la familia. y muy es­
pecialmente el marido, que se hallaba pálido, des­
encajado y descompuesto, esperaban, de un mo­
mento a otro, la aparición del terrible ataque que 
terminara trágicamente con la vsida ele la maclr,e 
y probablemente con la del hijo. Este c uadro, a u­
m entaba ele colorido conforme se aproximaba la 
hora fijada. hasti que. Uegacla e3ta, y en el preciso 
momen t o en que ,el reloj daba las correspondientes 
campanadas, un intenso y prolongado clo!or, que 
arrancó a La parturi enta un grito d esgarrador y el 
consabido ¡ «no puedo más, m e muero.»!... clió lugar 
a que, en este val1e ele lágrimas, hiciera su entrada 
triunfal un hermoso y robusto niño, desarrollándose, 
con su a dvenimiento, la escena que el lector puede 
muy bien imag:nar y que n o describo por ser digna 
de otra pluma de más altos vuelos que h mía. 
Sólo diré que fué la de más intensa emoción que 
he vivido durante mi ya larga vida profesional. 

E l marido, con una fuerte excitación nerviosa, y; 
no sabiendo si reir o Uorar, y ha.ieiendo las cloJ 
coEas a un tiempo, me cogió, me abrazó, m e bles-ó, 
me estrujó materialmente y termmo sus muchas 
exclamaciones de alegría y gratitud dicéndome: 

- ¡ «Gracias a usted tengo mujer y tengo hijo»! 
¡No sé cómo le pagaré lo mucho que le debo! ... 

Y a pesar d e los veintitrés añe>s trascurr:iclos, to ­
davía estoy esperando que encuentre la forma d-e 
pagar su deuda .. . 

Vitla cnltur_al catalana 

Cinco 1·ostros del amo•· 
Segunda conferencia de ,t ndré Maurois 

en el Conferencia Club 

Otro lleno rebo5ante y una justificada expecta­
ción por parte del sele: to auditorio. Continuó el 
curso iniciado para Conferencia Club el insi.gne es­
critor francés André Maurois. E l tema- enlazado 
por el hilo general del cursi11o con la anteri-o r di­
sertación sobre «La princesa ele Cléves»- era (< La 
nouvelle H él:01s», ele Juan Jacobo Rousseau. 

Comi enza el conteren::i.ante diciendo que «La nou­
velle H é'.oise» es la ncwe1a que e;<presa d e n1anera 
total el sen timiento del siglo XVIII, no ó lo en 
Francia, s'no en toda Europa. Sin embargo. ni,ngún 
lector m oderno ha leído este libro. ¿ Es just•o este 
olvido ? Es, lo que el ¡conferenciant e, no3 va a decir.. . 

Enlaza André Ma uroi s su confcre:icia d e hoy con 
la anterior, reoordando cómo visto en ésta a la. 
pasión guerrera transformarse en pasión amorosa, 
y és ta en sentimiento heró ico... La pasión, natu­
ralmente, Ógue produciéndose, pero el ambiente ha 
cambiado; sóJ,o hay dos clases de g-ente3 en París: 
la de los cortesanos y 1la d e un,a burgues ía filosó ­
ü ca y burlona, campo escasamente a decua do para 
las pasiones heróicas. En vez deL amor- pasióni, 
domina, sobre todo, el amor-p la cer ; ya no se clan 
lo5 nobles sacrificios de que fueron representativos 
monsi ur y madam e ele ; Cléves y monsieur de Ne- . 
m ours; sól-o se persigue el amor fácit al que sigue 
e l lib rtinaj e y que degenera en hastío. Este g-é­
nero de am or procura al hom!bre una suces ión de 
disl : a : ciones más o menos duraderas, pero es fatal 
para la' 1nuje11. P.1ue3, cu3.ndo en a mor, imita la 
de: pt c ~upación del hombre, pi:erde para el hombre 
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todo interés ... y a es ta sociedad del siglo XV III , 
a 1:-. que fa lt a el amor, fált a Le tambi én la rel igión; 
da, en su conjunto , la impresión ele una cxisLencia 
fa ll id a, vacía ... 

Este e3 el medio. Mas la literatura tiene diver­
sos m,odos de transpor't.ar a los seres hum::tnos fuera 
de su m edio. Uno de ellos es la huída , en el es ­
pacio , echando mano del exoüsmo; cuando en los 
paíse:, civi lizados somos infeli::,es , situa mos La dicha 
- o la virtud, o el amor, etc.- entre los salv,a jes. 
Otro estilo es la evasión o regreso hacia la Na tu­
raleza. Pues que la vi da social n o es p rfec ta, vol­
vamos a la :natural. Un sín toma de es ta evasión 
nos la clan los jardines franceses del siglo XVIII, 
en que se ha prescindido del mo.delo clásico para 
dejar a la naturaleza crecer libremente ... a l parecer, 
ya que esa rusticidad ,es externa, adaptada también 
a unos modelos de ese estilo . 

Igual sucede con la literatura. Los hombres el.el 
áglo XV III leen con •entusiasmo la novela de «Manan 
LeEcaut»-la novela francesa que más se ha leído 
en la Rusia soviética después de la revo~uc iión­
porque p,inta un amotr completo, 11;0 puro, pero sí 
de ab :: olut a entrega, sin mezcla de eg,oísmo; preci­
~amente el amor que, eltos, egoístas, son incapaces 
de sen tir. Pero aún no 'basta esta no vel.¡a a su 
anhel,o. Precisamente, por contraste, qui.eren a lgo 
más serio , más grave. Esto es lo que dará Rou­
sseau a los frívolos cortesanos d el sig~o XV III: 
vi rtud, sentimiento, rusticidad ... 

Traza , bellamente, ·el ilustre orador, la biografía 
de J. J . Rousseau ; la infancia desdi chada, que die­
fo rma para siempre su caráct er ; su juvenil timidez 
para con las muj eres; su amistad 0011 Maclame cLe 
Warens, que le enseñó el a r te de la música y el 
del amor i su cre~nci,3. en que se puede ser más 
fe li z en imaginación que en realidad. Su 11egada 
a París, con el espíritu saturado del mágico pai­
::aje de Suiza, y el a lma anhel;ante de gbria. Pem_, 
¿ por qué caminos podía alcanza'r la g:•oria aquo) 
hombre pobre, extran jero , tímido? El insigne con ­
ferenciante nos relata sus comienzos en la capitali 
de Francia, su introducción en la socúed::t.d de París, 
aquella sociedad filosófi ca de la que Voitaire era 
uno de los p rincipale3 pe'r3011aj es. Rousseau escribe 
su íamoso «Discurso cont'ra la civilización ; contra 
las cienc:as y las a rt es». Ante todo,, va cont'ra !a 
civilizaóón del sig:o XVIII fra11 cés; pero aqueUa 
gent-e, ahita d e r efinamiento, se deja convencer fá­
ci lmente de que es preferib le el hombre salva~e 
al civilizado,. Viene .ueg,o el est reno de su ópe1n 
«Le dévin du vi llage», e n Fontain eb'.eau, y se cor1-
vierte en el favorito de a quella sociedad, a la que 
maltrata b'rutalmente. La circ unstan.::: ia d e su re­
si dencia en L'Ermitag e, cer .::a deL Parque d e Mont­
morency, la ,evocación d e su pa;;ado y e l sueño 
de un amor ideal qu~ n ::> pue j e se r el el~ Ter.esa , 
la mujer que a ho'ra ti ene a su lado-, :'e llevan a 
convertir es t e sueño en una nove1a: «La nouveLle 
H éloise», a la que da este títu '.o. porque Ia aven­
tu: a soñada ti ene cierta analog ía con la hi storia 
amorosa cki Abe]a'rdo y H eloísa. Hay en eJa un 
precepto'r (Saint-Preux ) que se enamora de su ·ctis­
cípu'.a, Juli a , amores a [los que se opone el pad11e 
de la joven ... R elata el insigne autor de ,< Climats» 
el argumento de la ob'ra de · Rosseau k yendo ex­
presi1·os fragmentos d e ella; y nos explica que, 

uando ]a; .nove,1a iba r a a t ermi.na'rs e, la apaTi.­
c:ón . en e l hori w nt e sentimental de Rosseau, c~e 
una nueva enamora da- rnadame de Houtelot - - le 
l levó a cont inuar en la 'rea lidad lo que h::t.b ia co-

¡ 
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menzado la pura fantasía . En la con tinuación de 
Ja novela, inspirada por esta nueva pasión, · Julia¡ 
se casa corí un hombre de mayo·r eda d que eLla 
y el preceptor se va a vivi-r. con el ·ma;tr\moni.o; 
pasados los años educará a los hijos de Julia . 

En esta novela-escri ta en et tono luego habi;tual 
de los románticos, pe'ro que en el- ·xv I II era¡ aLgo 
enteramente nuevo-la pasión a marosa se presenta 
de manera enteramente distinta que en «La princesa 
de Cléves». AqueLos ·son héroes que se Oibstinan en 
vencer sus pasiones ; estas son gentes naturales., 
que se creen en la virtud, como senümiento innato 
en ·el hombrte¡,, pero que no siguen la ley d\lV'ina 
porque- ~egún la conocida teoría de Rosseau- es tán 
deformados por la soci-edad. En su estad,o natural 
hubieran obrado bien, seguramente. 

En la época de su aparición «La nouvelle Hé~o1se» 
fu!é devorada! po,r \el público, sobr,e todo por las 
mujeres. La crítica no le fué tan favorable . Vol­
taire se burló, cruelmente, de La obra. Y hioy no 
la lee nadie. Stn embargo- dice el í,nsigne o:rador­
Rou,sseau ha enseñado a a mar a By.ron, a Napo­
león, a lo•s modernos. Le debemos todos un.a es­
pecie de educación sentimental. A nosotros- que no 
le leemos- nos parece la cosa más natural mezclar 
el amor y •el paisaje, evoca:r la pasión y el claro 
de lui,ia, o ,el bosque, o et Lago; en la Jit eratu.ra 
frar:ce ::a del áglo XVIII, eso• ,exa. enteramente nuevo. 
Sin Rosseau, ni pájaros, ni árboles, ni nubes re­
pre~-entaban nada en la literatura francesa; ni Mau­
riac, ni Proust, ni Byron hubieran escrito lo que 
han escrito. Y -otra cosa aún-añade- debemos a 
Rousseau: la idea de que debemos aceptar la pasión, 
no oponernos a ,ella: de que et homb:re es comple­
jo, mezcla de 1ocur:a y de virtud- en contr~posición 
a los clásicos, que colocaban, de un lado, la bon­
dad ; de. otro, la maldad; aquí , l:a pasión ; aLlí , la 
prudencia- a tiempo, clásico y romántico. 

Divagaciona• intrascendente• 

Elogio de las 

pequeña& cosas 

por 

A. Lozano Borroy 

PALABÓS(Gerona) 

A cada acción acompaña una reacción. Este p,nn­
cipio físico de todos conociido , pudiera, en cierto 
modo, aplicarse a la humanidad ; al elemento hom­
bre, m ejor dicho. 

Nuestro sistema n ervioso, hace de nosotros un 
admirable receptor que capta todas las ondas · de 
la gran emisora del mundo: l:a VIDA. 

Pero cada hombre, cada humano, ti ene su es ta­
ción receptora, de caracterí sticas diferentes. Pudi,é­
ramos decir que cada uno posee un aparato de 
di stinta marca, y como no · existen en el mundo dos 
huellas dactilare:, idénticas, tampoco existen dos 11e-· 
cep to1 e:, iguales. 

Somos esc lavos de nuestros nervios, y el sis­
tema medular y el simpático·, juegan con nosotros 
en un tira y a üoja, cuy,os resultados dependen de 
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innumerables facto res, y que en esencia se pueden 
condenrnr en tres g rupos : Principio, medio y ün, 
o por mejor y más claro decir : El hecho, el: am-:. 
biente, y la reacción personal. 

El hecho, la cosa, se produce ; el ambiente lo 
adorna o lo descarna; la persona ~o recibe y reac­
ciona. ¿Cómo? 

Naturalmente, la reacción depende ante todo del 
hecho producido. Un gran suceso en nuestra vida,. 
nos hace reaccionar a todos de modo parecido. La 
infidelidad o la muerte-s~emp~'e semejantes- de u~ 
ser querido, pwvocan en todos- casi todos-nosotro!:\.. 
un estado de ánimo casi idénüco. El dolor, la pena, 
la desesperación, son emociones, que todos -casi 
todos- sentimos en. esos casos de una misma ma~ 
nera, aun cuando genera lmente nos creemos enton-· 
ces únicos •en el dolor, otra uniformidad de nuestra 
reacción. 

Esos «casi» que vienen a ,estropear. el párrafo pre­
cedente, son el lugar donde colocamos a los anorf~ 
mal es. Los que reaccionan demasiado o demasiado 
poco ante los grandes hechos de su vida. Esto"' 
son- o al men)os a nosotros así nos parecen-anor­
males. Claro está que el concepto de anormalidad 
está todavía- lo estará siempre, mejor dicho-por 
determina;r. Es ·imposible marcar con una barl'era 
de separación, donde tennina lo normal y donidie 
comienza lo anormal. Desde d que queda en ab.­
soluto indiferente hasta el que se suicida, ante 
la infidelidad de su amante hay una innumerable 
escala de matices. 

Pudiéramos compa,rarlos con los colores del iris•, 
en los que los siete colores, 1os visibles-eil medio­
son los seres normales. Por deba jo y ~or enci.m.a 
de ese umbral, infra-rojos y ultraviol:etas, invisibles 
- los extremos- son los seres anormales. 

D esde luego que de este modo, la clasificación 
se hace más sencilla y más clara, como no lo :es 
en realidad. Los extr,emos se tocan. Igualmente es 
considerado anormal ,el insensibLe que el hipersen­
sible. La normalidad está en el: justo medio. Pero 
penrnndo en que los conceptos de normalidad y. 

anormalidad se complementan, y que no existiría 
esta ón aquella, ni aquelfa <Sin esta, venimos, a parar 
en que si lográramos la eliminación de todos los 
anormales, formando un mundo estrictamente de 
normales , habríamos llegado a La mayor anonna;li­
dad que puede imaginarse. ¿ Cabe pensar en uni­
formar nuestras almas como se uniforman los sol-
dados de un ejército? · 

Pero vayamos al elogio de las pequeñas cosas 
~egún indica el título d·e nuestras divagaciones. 

Talleres de Ortopedia Médica 
de la Clínica DR. BAEZA 

Construcción de toda clase de aparatos 
Ortopédicos y Herniarios. - Piezas. 
Fajas, etc., según las indicaciones 

de los médicos. - Especialidad 
en corsés para mal de Pott 

y Escoliosis. 

Teléfono 4281 Plaza del Pilar, 17-18-19 



26 

E n efecto·, el modo de reaccLOnar a nte las pe­
queñas cosas de la vida es lo que cr ea nue3t ra 
personalida d . 

Hay quien no r eacciona en ningún sen tido. El 
solo puede capta r los grandes he :::hos. Es a !)so así 
como un receptor que sólo Uegará a recoger Tou­
louse, l\1lilátn. y Londres. Carece de precio en el 
m ercado de. la vida. Es un ser sin matices, gús, 
vulgar, que jamás alcanzará un atto vaLor espiri­
tual. Quizás log re s•er triunfador en el1 orden eco­
nómico; jamá:s lo¡ será en el terreno del arte y 
de la ciencia . 

Hay otros que reaccionan de modo muy seme­
jante a n te ]a3 p equeñas cosas. Son receptores po.co 
selectivos. 

Finalmente exist,en esos hombres antena-universal 
que todo, lo, captan y a todo reaccionan de un 
modo tan precíso y tan ,personal, que en esa in -
finita gama de matices que exilsten en todos nues­
tros sentimientos corporales y espirituales son ca­
paces de ap,reciar la más minúscula diferencia. 

Jimmy Samson- el célebre personaje de novela­
t enía tan afinado •el sentido del tacto•. que abría 
las cajas acorazadas, vaJliéndose tan so:'o de la 
extremada sensibilidad de las yemas de sus dedos. 

Al hombre sensibLe, al hombre espiritual, a ese 
hombre que posee unos dedos sup:rasen·3it ivos en 
su a lma, son los pequeños de ta.Lues d.icho3os o des ­
graciados ],os que le hacen ,1a vida agradab]1e o in­
fortunada. 

E l que no ·haya sabido sentir nunca la emoción 
de hallar en un viejo ~ibr.o, de su juventud, una hu­
milde violie :a desecada·, recuerdo de su primer amor ; 
el que sea ins•ensib1e a un gesto extraño de La 
muj er que ama, ant e una caricia; el q ue no sepa 
comprender a. es-e hombre que a rroj a a l mar la 
única m on eda que• le q ueda ; ,e]¡ que prefiera la gro-­
sera maternidad de un a mor pasional., a l subli.me 
encan to de una mirada cariñosa ... ese seguramente 
no es un b uen recepto r. 

R ecuerdo d e ll!na V'ez .. . La casualidad había hecho 
qu e yo: m e hJa11ara ·en ll!l1 café sentado frent e a 
fr ente de mi mayo r enemigo. E l rato tra sclurría 
monótono . E l , en fr•ente de mí. nos mirábamos q\Ue­
riendo aparentar indiferenciia . Flué un vací,o en nues­
tra vida aquel momento e n que a fuerza de q uerer 
pensar en algo , ni él ni yo pensábamos en nada. 

Paoa ron varios minutos que parecieron s iglos, 
en un estado de languidez , de somnolenc ia y d,~ 
semiindonsóencia, en que permanecimos ambos casi 
hipnotizados por el brillo de nuestras r especti vas 
cuchari!Las. Los dos temíamos sernos desagr adabl-es 
y pretendíamos d.isimu.Lar nuestra mutua y pr.ofun.­
da antipatía. Ya haoí.a vartos m eses que ni s1qu•iera 
nos saludábam os . 

E l tic-tac incesante del re1oj de nuestra vida, 
indudablement e con sincronismo monótono, log ró des­
enoadenar la pequeña tragedia. En e[ preciso in s­
tante de 1a cumbre die la inacci.ón y el hastío, 
dos bocas que se abren ,en un bostezo prolongado . 
Ambos- estoy s,eg uro de que fuímos ambos- qui­
simos evita r1o, pero tanto mayor era nuestro deseo 
que librarnos- dte esos bostezos en los que uno 
querría pose er boc:a de tibUJrón para q uedar má s 
~atisfecho, cuanto los bostezos se r epetían con más 
inten sidad y m enos intervalo . Fué aquel un rato 
amargo para mí , pensando que él quizás creyera 
que m e estaba burlando. El, probablemente, pen­
caba lo mismo . 

Fué una pequeña cosa de mi vida . 

.Ca "easa del Jaédic:o 

-
Laboratorios del Electrolactil 

VICENTE XERRI 

Director Técnico: F. GARCÍA RONDA 

IE 11. ECIR O 11.ACIIIL 
Simbiosis de Fermentos 

Lácticos y Búlgaros, selec­

cionados con predominio 

del búlgaro 

Vitalidad: tres años 

(Líquido y comprimido) 

con.a- , a F a o. 
Yodometilado de Urotro­
pina con Cloruro Cálcico 

y Magnésico 

(Elixir y Ampollas) 

VIIASOYA 
Medicación intensiva de 

engorde. Poderoso ali-

mento 

base 

reconstituyente a 

de Soja , Miel y 

Fenugreco 

(Elixir) 

11. A e ' a GA s ' R A D. 
Asociación racional de 

Sales Bism úticas, con Agar, 

Gelatina, Mucosa Gástrica, 

Fermentos Lácticos 

(Granulado) 

DIEINIIID.ACIICINA 
Desinfectante del aparato 

d igestivo e intestinal en 

el periodo de la dentición 

del niño con Electrolactil 

en po lvo 

. Ciscar, 26 VALENCIA Tel. 12226 
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1'.IUSICA 
DIRECTORES DE ORQUESTA 

EBIUH 

Erich Kleiber nació en Viena en 1890 y 
reci!Jió su primera educación en esta capital. 
Más larde pasó a Praga, en cuya Universidad 
continuó sus estudios generales, siguiendo los 
de música en el Conservarorio de dicha ciu­
dad hasta 1911. Su padre, el doctor 01/0 
Kleiber, que era profesor de Latín y Oriego 
en una escuela vienesa , quería que su hijo 
siguiese la misma profesión, pero tanto el pa­
dre como la madre murieron cuando Erich 
Kleiber contaba solamente cuatro años de edad. 

Terminados sus estudios en Praga, apareció 
el mismo año de 1911 como director de or­
questa en el Deulches Theatre . Al año siguiente, 
el Oran Duque de Hesse lo llevó como di­
rector del teatro de la corte, puesto en el que 
estuvo seis años seguidos, o sea hasta 1918. 
Entre los años 1919 y 1921 figuró como primer 
director de la Opera de Elberfel Barmen, pa­
sando en 1922 a la Opera del Estado, en Man­
nheim, donde estuvo hasta 1923. Desde este 
momento continuó sin interrupción en Berlín 
como Dírector General del Teatro de la Opera 
Nacional hasta enero de 1935 en que presentó 
la dimisión de su pues/o por su propia volunlad. 

Kleiber ha sido condecorado por los go­
biernos austríaco, checo e italiano por los 

KLEIBEB 

servicios prestados al arle musical de esos 
países y su interés por la música de sus com­
positores jóvenes . La Reál Academia de Música 
de Hungría le nombró profesor, título que so­
lamente ha otorgado a ocho músicos actual­
mente vivienles, entre los cuales se cuentan 
Strauss y Toscanini. 

Ha dirigido, invitado para ello, las arques/as 
de París, Roma. Milán, Barcelona, Petersburgo , 
Kopenhague, Budapest, Bucares!, Bruselas, 
Amslerdan, Praga y Viena En el Teatro Colón , 
de Bue11os Aires, dirigió tres /emparadas de 
conciertos, y en la Philarmonic Symphony 
Orchestra , de New York, fué invitado a dirigir 
dos temporadas íntegras . Ha hecho dos excur­
siones de conciertos por Alemania y Austria 
con la Orquesta Filarmónica de Viena y fué 
invitado para que dirigiese en el Festival de 
Música de Salzburgo de 1935. 

Este admirable director de orquesta, eu el 
cual se reunen cualidades eminentes: gran ca­
pacidad, excelente gusto, factura exquisita y 
maestría directiva, conlras/adas por los públicos 
de gusto más depurado, se presentó ante el 
público madrileño en los días 16 y 22 de 
marzo de 1335. 

~--=----------------------------=----mmme 
™~------~----~~-----~~-~~~~~~~~~--~~~~~~ 
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Colab or a ción e • pec lal para 

LA. C A.SA. DEL MEDIC O 

H OBENAJES 

Al doctor Ortega, jefe de la sección técnica de 
~anidad del Ayuntamiento de Madrid, fué ofrecí.do 
un banquete-homenaj e, organizado por las clases 
~arritarías madrileñas y con motivo de La reposición 
del doctor Orte5a en e1 cargo . En unión del ho­
menaj-eado ocuparon la presiden::ia el subsecreta rio 
de Comunicaciones, doctor B ernardo Giner de los 
Ríos; el t eniente alcalde don Fabián Talanquer, 
el president e del Colegio de· Médicos señor V elasco 
Pajares y 10 3 señores Chicote, L agunar, Remis , So­
ler y Ma risca l. Hicieron uso de la palabra elogiando 
la lab or sa ni taria del homen ajeado e1 doctor Carro, 
el ~eñor Manzan eque, el doctor Ni.casio Mariscal 
y el señor Velasco Pa jares; por último el señor 
O r tega agradeció el homenaje. 

* * * 
Al docto r Pío del Bu.,to ha sido ofrecido un 

banquete por su reciente ingreso en la Academia 
Nacional de Farmacia con asist•enci.a de numerosí­
simos compañeros y amigo., del homenajeado. 

* * * 
Al doctor Cirajas le ha sido impuesta en el 

Colegio de Médicos la Gran Cruz de Beneficencia 
q ue le fué concedida por el ministro de Trabajo, 
Sanidad y Previsión en premio a sus trabajos por 
la clase médica. Seguidamente fué obsequiado por 
sus compañeros y amigos con un banquete. 

* * * 
CURS O OFICIAL DE GASES DE GUERRA PARA 

FARMACEUTICOS 

El jueve., 16 a las si-ete de la tarde se celebró 
en la Academia Nacional de Fa rmacia , (Santa 
Ciara, 4) la sesión de apertura del c urso de Quí­
mica toxicológica, estando en cargado de la confe­
rencia el doct-or D . Obdulio Fernán1dJez, Decano 
de la Facul tad de Farma cia, que desarrolló el t ema 
«Bioquímica de la agresión». 

Presid ió el comandante señor Martínez Friera en 
representación del ministro de la Guerra, a compa­
ñado del president-e de la corporación doctor Ca­
rnres Gil, del director de Industrias Militares, ge­
neral Mugue!, del inspector farmacéutico general 
C_arredano , delegado del Gobierno en el curso, te­
mente coron el González y los doctores Mas-Guindal! 
Y Zuñiga. 

RECEPC ION DEL DO CTOR ARA EN LA ACA­
DEMIA DE MED-ICINA 

A yer celebró la Academia de Medicina sesión 
solemne para r,ecibir a l nuevo académico don Pecbro 
Ara Sarriá, que pronunció el discurso de ritual. 

Comenzó el doctor recordando las dificultades que 
encontró en el camino de su vi.da , e hizo presente 
su . gratitud a l doctor Leonardo de la Peña. Se­
guidamente hizo eltogio de su antecesor el d•octor 

Florestán Agui:ar, que tanto luchó hasta ver creada 
la ca rrera de Odontología y que fué el a lma de 
la Ciudad Universitaria . D esarrolló después el 
tema de su disertación. y Leyó, algunos párrafos sobre 
la razó n que movió a las gentes de todas las épo­
ca , a conservar la forma humana después de muer­
tos ; analizó la evolución de las ideas en el antiguo 
Egipto y en otros pueblos que Les llevaron a ve­
n erar 103 restos morta les a temerlos como portado­
res de maleficio , con toda su secuela de actos rea~ 
lizados en pro o en contra, de los difuntos y de 
su conservación. Citó · Los esfuerzos de los grandes 
artistas del Renacimiento que en ocultos lugares 
guardaron cuerpos embalsamados para es tudia r la 
anatomía de la forma y -de la belleza humanas, y 
al gran anatómico alemán Guillermo Hi.s , que al 
imponer la oonservación p,revi.a para fijar la forma 
de los órganos 1en su sitio a brió una nueva era 
en la investigación anatómica. 

Segu:dameote, el académico doctor don Leon\udo 
de la P eñ a, leyó su discurso de contestación en el 
que analizó la ejemplar y fructífera vida del doctor 
Ara, elogiando sus obras. 

LA A IESTESIA POR INHALACION 

El esp ecialista de la Universidad de París doctor 
Lavoine, pronunció ,en el quirófano de la Facultad 
de Medicina una conferencia sobre «Les a nest hesies 
por inhalation. Le protoxide d 'az,ote» . E n días si­
guien te3 hizo diversas demostraciones prácticas en 
las clínicas d e varios pr-0fesores. En el Hospita1 Mi.­
litar de Carabanchel efectuó unas demostraciones 
de anes tesia por el pro toxido de nitrógeno. 

RASGO GENEROSO DE LOS DOCTORE S R0-
ZABAL Y LEMUS 

Los doctor es Rozabal y Lemus que pertenecen al 
cuerpo médico de la Asociación de la Prensa han 
tenido la gentileza de r egalar al Dispensario de 1a 
Prensa una g ran cantidad de medicamentos diversos 
qu e se entre5a rán gratuitamente a los enfermos ne­
<:esi ta dos , obreros y vendedores de periód.ic0s que 
Ji,cuden a dicho Dispensario . 

SOCIEDAD E SPAÑOLA DE HIGIENE 

Bajo la presidenc ia del doctor Mariscal celebró 
esta Academia r eunión, discutiéndose la s dos pri­
meras conclusiones de la comunicación del doctor 
D e B,eni.to; Landa: «Necesidad de incrementar y 
hacer oficial la vacunación contra la tuberculosis 
por el B . C. G.» Int,ervini.eron los doct-0res MilLán 
(D . Carlos), San An:toni.o, Franco y Palanca, el 
primero _para ¡aportar su casuística personal, favo­
rable a las i::. onclusiones de.l! ponent e y los demás 
para agradecer a l doctor - De Benito Landa que 
haya r ecogido ,en las conclusiones los deseos ex­
puestos de que se es tudie y ensaye la vacuna de 
Ferrán. 
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A co:itin uación el doc tor Ma riscal llama b aten­
ción de la Sociedad sobre el asunto local de la 
posible tala ,de áTb::J]es de,'.! Prado y de h co;1-
veni encia de que se hiciese a lg una gestión oficial 
al objeto de evitarlo , si ta l fuera e1 propósito, ya 
que el a rbola do, por múltip:,es razones, constituye un 
valioso elemento de higiene urbana. En este sen­
tido ·se manifestar-on los doctores Alarcón, De Be­
ni to , Landa Franco, San Antonio , MiJlán Olea, Maes­
tre, lbáñez y Palanca encargándole a és te último 
la redacción de unas conclusiones que puedan ser 
elevadas a l Ayuntamiento de Madrid. 

INSTITUT O ANTITUBERCULOSO MUNICIPAL 

En el Instituto Municipal Antituberculoso se abre 
matrícula gratuíta para practicantes que deseen es­
pecializa:r~,e como auxiliares en el tratamien to y pre­
visión socia l de la tuber .-:ulosis. 

las cl3 ses ser án t eórico-prác ticas, durando desde 
el 4 de Mayo a l 20 de Juniio próximos y a cargo 
de todos los señores profesor es adscritos a es te 
Instituto . 

Se limita la matrícula a 25 alumnos y ·el per íodo 
de admisión de inscripciones durará el 22 a l 3'.) 
de Abril de once a una de la mañana en la Se­
cretaría de la Institución (General Pardiña, 112) 
bastando para la inscrip::: ión la presentación del 
título y cédula p ersonal. 

CICLO DE CONFERENCIAS EN EL INSTITU­
TO RUB IO 

En el Instituto Rubio ha inaugurado el doctor 
Verde., Montenegro un curso de conferencias. Di­
~erto acerca de lo3 m edios m édicos en el tratamien­
to de las supuraciones pulmonares. 

Manifestó que estas supuraciones respondían a 
procesos muy he terogéneos; el absceso y la gan­
grena pulmonar, la bronquiectasias supuradas y otra 
diver sidad de afecciones. 

T!O-das estas enferm edades ti-en en síntomas co­
mun es, y ti-enen también medios dé tratamiento 
iguales, que por lo que se refierP- a los m edios mé­
dicos están constituídos por el r égimen postura! 
y el empleo de la, vacunas. 

La mayor parte de su conferencia la dedicó a 
trata miento de estas afecciones por las ondas; ul­
tracorta s de alta frecuencia y expuso las grandes 
esperanzas que ha despertado este método, no 
solamente en las afecciones a que se refiere 
su conferencia. s:no en muchas otras de diíerente 
naturaleza. Citó los progresos realizados en estos 
último:, años y los estudi03 hecho::; en . el ex tranjero 
y e11 nue., tro pa ís, y terminó expresando su c reen­
cia de qu ?. ha de ser en el p:irven ir cada yez m ás 
empleada ,es~a fu erza de la na turaleza com::¡ un 
nuevo m edio terapéutico. 

III CON GRESO INTERNACIONAL DE PALU­
DISMO 

El Comité ,or6anizador del III Congre,o In ter ­
nacional de Paludismo, presidido por el do ::: tor Pi­
taluga, !:a celeb rado su sesión m ensual en !1os lo­
cales de h Ciudad Universita ria , q ue p or c-once­
s:ón de lat Junta constructora y acuerdo de la 
Facultad de Medicina han sido amablemente ce­
didos para qu e ,en ellos t en ga lugar !-as sesiones 
del Oong r1eso q'ue como ya se a nunció en LA 
CASA DEL MED I CO tendrá lu.:sar del 12 al 18 
de Ce · ub e pró cimo. 

E l Comité ha a djudicad-o el con trato para la 
organ1za: ión d :: una Exposición aneja al Congreso 

~a ~aso del :J'Jlédt«:o 

y l, a designado un a Comisión espec;al para este 
obj eto. Al propi o ti empo el d x tor Cuatre: asas y 
el doctor Gil CoUado han dado cuen ta de los 
trabajo :, que con el apoyo entusiasta del Subsecre­
tario de Sanida d d :m Cfodido Bolí var , se llevan 
a cabo pa-ra la r eprodu ::ción y publicación de la 
magníficas lám;nas del gran bo:ánico Muti s sobre 
el árbol de la quina . 

El secre tario genera l doctor Luengo ha dado co­
nocimie11to a l Comité de la ::; numerosas adhes~ones 
que ya se han recibido, entre ellas n Jev~ de so :: ios 
protectores. 

C ON FERENC IAS SOBRE EL SEG U RO DE 

ENFERMEDAD 

E l Colegio OLc:al de Médicos, a nte !,o:, proble­
mas de orden económico y profes:onal que han de 
surgir si se promulga una ley de Seg ur,o de En­
fe-rmedad, ha organizado un cur .,:.J.lo de con ferencias 
de divulgación a fin de qu- los señores médicos 
puedan conocer los distintos asp "!cto:, que ofre::e 
la referida reforma de la a sistencia públi:::a. 

La•; confer en t ias s :: celeb rarán todos los m:ércoles 
a las siete de la tarie. La prin1era será el día. 
6 de Mayo a carg,o de don Enrique Bardají, que 
habl.a·rá sobre «E l seguro social de enfe rmedad». 

L. BONILLA 

III Congreso Inte1.•nacional 

de Paludismo 

El Comité Organizador del III Congreso In­
ternacional de Paludismo presidido por el doctor 
Pittaluga, ha celebrado su reunión mensual en 
los locales de la Ciudad Universitaria que, por 
concesión de la Junta Constructora y acuerdo 
de la Facultad de Medicina, han sido amable­
mente cedidos para que en ellos tengan lugar 
las Resiones del Congreso (12718 octubre próximo). 

El Comité ha . adjudicado el Contrato para la 
organización de una Exposició~ aneja al Con­
greso y ha designado ·una Comisión especial 
para este objeto. Al propio tiempo, el Profesor 
C:uatrocasas y el Dr. Gil Collado, han dado 
cuenta de los trabajos que, con el apoyo entu­
siasta del Subsecretario de 8anidad, D. Cándido 
Bolívar, se llevan a cabo para la reproducción 
y publicación de las magnificas láminas del gran 
botánico Mutis, sobre el árbol de la quina. E1 
Secretario general Dr. Luengo, ha dado conoci­
miento al Comité de las numerosas adhesiones 
que ya se han recibido, entre t-llas nueve de 
socios protectores. 

tlornillos a Gas•Oil 
(aceite pesado} 

PfDAl'ff; DETALLES 
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LA. IIUEBTJ3J VENC,IDA O LA. LONGEVIDAD 
Miss Dais¡¡ Allen, doméstica de Oxford, 

después de haber sido dada por muerta 
durante tres minutos en cuyo lapso de 
tiempo se le paró el corazón y su cara 
tomó la palidez de la muerte, se halla 
en vla de curación gracias al Dr. Justln 
Bailén, que le dió una inyección de cora­
mina en el corazón y practicó la respi­
ración artificial, consiguiendo que a los 
quince minutos, funcionase éste normal­
mente. 

(.De United Press en los periódicos). 

Ya no es el hecho de prolongar la vida unas 
horas, es francamente, el resucitar a un sujeto que, 
varias horas después, es llevado al hospital y más 
tarde los doctores afirman que tiene muchas proba­
bilidades de recuperar totalmente la salud. Estamos, 
sin duda, en un periodo altamente histórico y revo­
lucionario de la medicina. No hace mucho, el «Jour­
nal of Experimental Medicine» del Instituto Rockefeller, 
nos hablaba de uno de los más notables inventos 
que hacen vivir un capítulo de las novelas de W ells 
o de Julio Verne; se trata nada menos que del co­
r azón artificial que construyeron los doctores Alexis 
Carrel y Charles Lindbergh. El Dr. Cárrel cirujano 
jefe del susodicho Instituto, ha logrado además, man­
tener . vivo en perfecto funcionamiento un corazón de 
gallina que, cuando da señales de vejez, se baña en 
un preparado mediante el cual las células rejuvenecen 

y el corazón prosigue nuevamente su vida. Ya en 
el número anterior de ,,La Casa del Médico», alu­
dimos, aunque de manera distinta, a otros trabajos 
del doctor Alexis Carral, mediante los cuales había. 
llega.do a formular la hipótesis de que se puede 
dejar inanimado a un individuo durante los años que 
se desee. El doctor Carral nos sorprenderá, quizá 
algún día, con lo que a todos nos parece un sueño 
que en realidad empieza a dejar de serlo. 

El problema de la longevidad es algo que ha 
preocupado a los hombres de todas las épocas de la. 
historia. En la obra de Kotsovsky •Das Alter in 
der Geschichtc der Wissenschatt», encontramos las 
noticias referentes al proceso del tema de la vejez 
á. través de las más diversas teorías en la historia. 
de la ciencia; Hipócrate.s, Hallar, Seneca., Weismann, 
Constatt, Seidel, Butschli, Demange, etc. etc., han 
formulado varias teorías inherentes a. la causa. de la. 
vejez. De todos los seres que pueblan el globo, es 
en los vegetales donde encontramos más indicios de 
longevidad, pues si bien las algas y hongos mueren 
rápidamente, tenemos algunos árboles, como el cedro 
del Líbano, el ciprés, etc., que alcanzan respectiva­
mente 2.000 y 3.000 años, como los célebres olivos 
de Gethsemani, el naranjo de Versalles que plantó 
Leonor de Castilla a principios del XV, la encina 
del parque del conde de Cowper, en Inglaterra, cuya 
vida se calcula en doce siglos, y otros muchos ár­
boles notables; en los animales, el cuervo y el pa­
pagayo llegan ¡¡_ vivir más del siglo, el elefante 
unos dos siglos la. carpa y el cocodrilo hasta los 
tres; sin embargo, en la especie humana, parece 
mantenerse constante el límite de vida aproximado, 
al menos, desde las épocas de que tenemos noticias, 
es dec.ir, desde los tiempc s verdaderamente históri­
cos, pues es lógico, hemos de prescindir de las re­
ferencias de personajes legendarios, sobre los cuales 
no se puede verter luz por carecer de datos verda­
deramente científicos aportados por la investigación 
histórica. 

El problema de la longevidad, preocupación cons­
tante de brujos de tribu, nigromantes, astrólogos, 
sabios, es como una cadena cuyos eslabones hubiesen 
ido construyendo los más destacados ingenios de 
todos los siglos para llegar, hoy quizá, los invePti­
gadores contemporáneos, a poner el último eslabór:. 
El caso de Oxford confirma nuestras suposiciones. 
Pero de resolverse el problema definitivamente ¿cuales 
serían sus consecuencias sociales ¿No presentaría 
esto un nuevo problema quizá peor que el que se 
acababa de resolver? Solamente una regulación de 
los nacimientos en relación a los dictados de la 
eugenesia y una aplicación debidamente controlada 
de la longevidad con relación a la conveniencia del 
mejoramiento de la Humanidad, podría coordinarlo 
todo, pues si bien hay niños que jamás debieran 
nacer, también hay genios que no debieran desaparecer. 

Lurs BONILLA G. 

• 
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Centro Internaziona1 e di Co­
lleg amento Medico 

Casella Postale 3348 - l!IILA.NO 

TE CENTRO INTERNüAIONALE DI COLLE­
GAMENTO MEDICO: 

l.° Fornisce ai periodici di scienze mediche 
tutte le informazioni, notizie, comunicazioni di 
loro interesse. 

2.º Da modo agli Editori di diffondere le 
loro pubblicazioni nelle riviste di carattere ine· 
rente ai lavori da divulgare. 

3.º Favoriscé' gli Autori di lavori di medicina 
provvedendo a ll a pubblicazione dei loro la vori 
su riviste dei Paesi di loro escelta e cura ndoue 
poi; la diffusione. 

4.° Comuniéa ai medici ·ed alle Industrie far­
maceutiche notizie, informazioni, prezzi di ab­
bonamento ed in vía loro numeri di saggio e 
programmi per inserzioni. 

5_- Si mette a disposizione dei Presidenti 
di Congressi lnternazionali per collaborare alla 
loro organizzazione ed alla diffusione di pro­
prammi e comunicati. 

Centro Interuazional 1 di collegamento medico, 
Casella Postale 3348 - Milano. 

.Ea 't:'asa del :7Rédico 

Centro Intei·nazionale di C'o­
llegamento Jiedieo 

Casella Postale 3348 - RIL_A.NO - Italia 

Nova ratio evulgandi interque se colligandi 
studia omnium gentium medica. 

N ostra proposita: 

Commentariis et ephemeridibus medicinae artis 
omnes notitias cognitionesque, quae opus sunt, 
praebemus, et ad amnia• interrogata quam cele­
rrime respondemus. 

Operam damus ut editores suos editos libros 
in- populum proferre possint, medicis commen­
tariis actisque ad studia eiusdem generis . per­
tinentibus utentes. 

Ad medicinae operum scriptores juvandos, 
ut eorum scripta in commentariis et ephemeri­
dibus medicis cuiuslibet gentis edantur et longe 
lateque diffundantur curamus 

Certiores facimus medicos et medicamentorum 
officinis praefectos de omnibus rebus ad cog­
noscendum utilibus · et de annuo subnotationum 
pretio; iis exemplaria pe tita mittimus et q na 
ratione suas res in medicinae acta cuiusvis gentis 
referre possint docemus. 

Libenter adsumus iis, qui medicorum conven­
tibus intergentes praesunt, et in congressibus 
comparandis et i.1 corum propositis decretisque 
divulgandis. 

B~CILO ~CTICO 
Afacciones 

Intestinales 
y Cutaneas 
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FACULTAD DE MEDICINA DE BARCELONA 

CATEDRA DE GINECOLOGIA 
Profesor: DR. V. CoNILL 

11.° CURSO DE AHPLIACION DE GINECOLOGIA 
Mayo. Jnnio 1936 

Con la colaboración de los doctores: 

M. BONAI<'ONTE, Catedrático jubilado de Gine­
cología, de la Facultad de Medicina de Barcelona. 

El post operatorio en Ginecología. 

J. TORRE BLANCO, Médico de número de la 
Maternidad de Madrid. 

Constitución femenina con aplicación a la 
Ginecología. 

P. NumoLA, Catedrático de Obstetricia. 
Afecciones ginecológicas censecutivas al es­

tado puerperal. 

J. PEYRI, Catedrático de Dermatología de la 
F. de M. de Barcelona. 

La linfogranulomatosis inguinal y sus loca­
lizaciones genitales y extragenitales. 

J. M. PEYRI, Ayudante de Cátedra de Der­
matología de Barcelona. 

Reacciones diagnósticas y terapéuticas espe­
cíficas en la cuarta enfermedad venérea. 

M. GARRIGA RocA, Ayudante de la Cátedra 
de Ginecología de la F. de M. de Barcelona. 

Patogenia del prolapso genital. 
Fisiopatología del cuerpo amarillo. 

S. CASANELLAS, Ay u dante_ del Servicio de 
Ginecología de la F. de M. de Barcelona. 

Lección práctica de suturas intestinales. 

R ALVAREZ ZAMORA y A. SosTRES, Ayu­
dantes del Servicio de Gipecología de la F. de M. 
de Barcelona. 

Estudio sobre las clasificaciones histo-patoló­
gicas del cáncer del cuello de útero. 

Histo-patología de la tuberculosis genital, 

F. VERGós, Ayudante de la Cátedra de Ana­
tomía de la F. de M. de Barcelona. 

Lecciones prácticas de Anatomía descriptiva 
del suelo pelviano. 

L. Pum y Row-, Ayudante del Servicio de 
Ginecología de la F. M. de Barcelona. 

Práctica de la titulación de las hormonas 
sexuales femeninas. 

Profesor V. C0NILL, Catedrático de Gineco­
logía de la F. de M. de Barcelona. 

Biología de la hipófosis. 
Nueva clasificación de los tumores ováricos 

y formas raras de los mismos. 

OBSERVACIONES 

Las conferencias tendrán lugar en el Audi­
torium de la Cátedra de Ginecología de la Fa­
cultad de Medicina. 

El diario de estas conferencias será publicado 
oportunamente. 

El número de asistentes al Curso queda li­
mitado a 25, admitiéndose a los que hayan 
formalizado la matrícula, por riguroso orden de 
inscripción. 

Los derechos de matrícula (50 pastas) se 
abonarán en la Secretaría ·de la Facultad de 
Medicina. 

Estas conferencias serán taquigrafiadas para 
su ulterior publicación. 

Para informes, dirigirse al Profesor V. C0NILL, 
Facultad de Medicina de Barcelona. 

Clínica «le Ginecología de la Facultad 
de Medicina. de Barcelona 

Durante todo el periodo académico, con ex­
cepción de las épocas correspondientes a los 
cursos elemental y de ampliación, la organización 
del trabajo es como liligue: 

Lunes.-Presentacion de casos clínicos y se-
sión administra ti va. 

Martes.-Sesión operatoria. 

Miércoles. -Sesión bibliográfica. 

Viernes.-Exploración de casos clínicos y 
Anatomía Patológica. 

Sábado.-Sesión operatoria. 

El Comité Pe1·manente de los Congrel!!os Pro-Médicos ha señalado ya la f'echa 

de celebración, salvo fuerza mayo1•, del II Congreso. 

EL 11 CON~RESO ESPAÑOL PRO-MEDICO 

1 1 •• tendrá logar en llad,id durante los dfa• .. 111 

1~11 2 al 12 de oeinbre de 1936 H 
-llib.===============,========~ 
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COJDUNIQUE 

XIII Cours International de Haute Culture 1'.lédicale et Visite 
A.rchéologique de la G.rece. 

Or,ranleé• par L, W, TOltIABKIIV 

Soua le Haut Patrona.t de S. M. le Roi des Rellenes, Georges II et l!lous les a.uspices de l'Université 
d' Athes et du Ministre de l'Hygiene de Greca. 

A.TRENES 

Le XIII Cour Internn.tional de Haute Cul­
ture Médica.le aura lieu du 7 au 21 septembre 
1936 a Atehnes sous le Haut Patronat de S. M. 
le Roi des Rellenes, Georges II et sous les 
auspices de l'Université d'Athenes et du Ministre 
de l'Hygiene de Grece. 

Les sujetlil qui seront traités sont les suivants: 

1.0 Affections ca.rdiovasculaires. 
2. ° Chirurgie. 

a) Chirurgie orthopédique, traumatologique, 
réparative. 

b) Chirurgie thorax et gastro-entérique. 
e) Chirurgie générale. 

3.0 Medecine tropicale; sub-tropicale et mala-
dies infectieuses. 

4.0 Syphiligraphie et dermatologie. 
5. ° Conferences libres. 
6. 0 Endo crinologje. 
7.° Ca.ncer. 

Le Président du Cours est le Professeur A. 
P. Dustin, Recteur de l'Université Libre de 
Bruxelles; Vice-Président: Docteur W. Bensi, 
Professeur de clinique médica.le a la Faculté 
d'Athenes, le Président de la délégatión Fra.n­
vn.ise dEls Professeure-Conférenciers est le Pro­
fesseur R. Leriche, Directeur de la Clinique 
Chirurgicale de l'Université de Strasbourg; le 
Professeur L. M. Pautrier, Directeur de la Cli­
nique des Maladiee Cutanées de l'Université de 
Syphiligraphie et Dermatologie. 

Durant le Congres auront lieu différentes 
commemorations internationales: 

a) Commemoration internationale en l'hon­
neur de: 

Manson, Rosa, Lavaran, Celli, Grassi, Mar­
chiafa.Aa, Golgi, illustres savants alijourd'hui 
disparus qui ont contribué par leurs recherches 
et leurs travaux a la soltión du problema d'une 
lutte efficace contra le PALUDISME. 

Le Président de cette commémoration sera 
le Docteur A. P. Kousis, Ministre de l'Hygiene 
de la Greca. 

p • • a ,r s a a r:e: « a r:e: e :e t e a :t 

Aura lieu également une manifestation com­
mémorative en l'honneur d' André Vésale, le 
Grand Ana.tomista beige, mort en Greca xv 
siecle. Le Professeur A. P. Kousis, a accepté 
la Présidence de cette commémoration. 

Le Docteur Marce! Laemer est designé pour 
remplir le poste de sécrétaire du VIII Cours 
International de Haute Culure Médicale pour 
les paya de langue fran yaise. 

Le Professeur W. Bensi, est désigné pour la 
présidence du Comite Exécutif. 

Ce Cour présentará un intéret double, tant 
archéologigue que médica!. En effet nous serons 
accompagnés par le Professeur H. Phillipart, 
Directeur de la Fondation Archéológiq ue de 
l'U niversité de Bruxelles. On visitara les sí:tes 
suivants: 

Athénes, (l'Acropole et les autres monuments)· 

Excursions a Vouliagmeni - station d'été a 
26 kms. S. E. d'Athenes. 

Excursions au Tombeau de Ménidi, Forte-
resse de Phylé, Parnés. 

Excursions a Marathon et Rhammonte. 
Excursions Cap Sounion. 
Visite: au Musée N ational. 

> Musée Byzantin. 
> supplémentaires (nouvelles découver. 

tes de l' Agora. et du Céramiq ues). 

Excursion au Lac Artificial de Marathon. 

Excursions a: Daphni, Eleusis, Nauplie, Epi­
daure, Tripolis; Tripolis. Sparte-Mistra, Tripolis; 
Tripolis, Tirynthe, Argos, Mycenes; Corinthe, 
Athenes; Thebes, Liuadia, Cheronée, Delphes; 
Delphes, Sanctuaire d' Apollon, et Musée; Delphes, 
Stiri, Hosio:s, Loukos, Athenes; Athenes, Egine 
Pirée. 

Pour tous renseignements, priére de s'adresser 
uniquement au Sécrétariat Général: L. W. To­
markin, Faculté de Médecine 115; Boulevard de 
Waterloo, Bruxelles, Belgique. 

INSIIIUIO ANIIRREUMAIICO 
(ANTIGUOS BAÑOS DE VAPOR: DE TORRERO) 

REUMATISMO - CIÁTICA - OBESIDAD 
ZURITA, 11 TELÉFONO 50.25 

~ .:::::..: * :w: * 
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CRONI-<JA. DE BARCELONA. 
Colaboraelón especial para LA CA.8A DEL MÉDICO) 

El "servicio de vacunación anti­
tuberculosa de Calmette" de la 

Generalidad de Cataluña 
Los trabajos que proyecta realizar el 
nuevo e importante Servicio, a car¡ro 

del Profesor Luis Sayé 

En es :a corresponden cia vamo3 a tratar de un 
nuevo e importante Servicio de Vacunación antitu­
berculo ::= a de Calmette-Guerin: B. C. G., señalando 
brevemente los trabajos que proyec ta re,llizar el 
mismo. bajo h dirección del profesor Luis Sayé. 

En 1934 se han vacunado en Cataluña 24.449 
criaturas , de las 48.057 que han nacido. Este hecho, 
que éitúa a Cataluña en el segundo lugar entre 
los países donde se hace la vacuna,c:ón, crea una 
~erie de problemas y obligaciones que se intentarán 
re ,. olver en el «Servicio de Vacunación Antituber­
culo , a de Ca]mette>> d e la Generaliidad de Cataluña, 
adsc1ito a l Servicio de Asistencia Social de los 
tubercu losos, creado recientemente. 

Nos place informar a nuestros le::tores de los 
importantes trabajos que proyecta realizar el nuevo 
servicio , siendo de esperar que re: ibirá el máxin10 
apoyo de la clase médica catalana para el mejor 
provecho de la Obra Antituberculosa en Cataluña. 

la vacuna B. C. G. seguüá preparándola el La­
boratorio Municipal de Barcelona, en un Laborato­
rio «únicament,e destinado a este fin y con per­
rnnal tambiÉn solamente ocupado en este trabajo». 

El nuevo Servic:o -de Vacun1ción Antituberculosa 
de Calmette tendrá c uidado de las funciones si­
g ui t n: es: 

a ) Distribución de la vacuna. 
b ) Organizac:ón del ar .::hivo central de vacunados. 
c) P1opaganda de la vacunación. 
d) Rcogida de 11 bib li ::igrafía de la misma que 

permite contestar en forma do::umentada a las 
cuestione3 que puedan plantearse y servir de base 
a los estudios que se hagan sobre la cuestión. 

e) Publicación de foll etos p .1ra médicos , donde 
se 1 esuman hs publicaciones más importantes. 

f) R ealización de ,en : uestas en los medios di­
verrn:; sobre los r esultados obtenido3 y en general 
de tral:ajo :; estadís tico·3 y otroa que perrrútan dar 
a conocer per:ódicamente los r esultados inmedia­
to , y leja:10s. 

g ) Orga nización de reuniones periódi: as donde 
~e es tudien ]03 problemas. de todo orden resultantes 
de la vacunación. 

Iie es tas funciones destaca como de importanc:a 
especia l la organización del Arc hivo centra l de va­
cunados. Se pre tende con el mismo ofrecer a los 
es tud:os ::i s la b ase estadís ti ca auténtica de la va­
cunación antituberculosa e.1 Cata luña, para mejor 
conoc:m:en to de la cuestión. 

E l A·.chivo, como el servicio todo, estará s:em­
pre a b :erto a los médicos e higienistas que se in­
ter esen por la vacunación . P ero necesita que por 
parte de todos se favorezca su fo rmación env iando 
periód 'ca mente nota deta llada de la3 cria turas que 
1,an ~ido va cm,a cLas . A es te fin , los médicos de ­
volverán lienas La s hojas que para cada vacunado 
rab .án rcc:b:do. S Jlamen te un ben eficio pa a todos 
1e :u!tará c e es ta colaborac:ón. 

Los mécl:cos info rmarán al Servicio de cualqu Íier 
i: regula r idad en la di st ribuó ón de la va : una. como 
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ta mb:én ]a , sugest ione3 que crea pertinen t es para 
la mejor fun ción del nuev0i s~r vicio. etc. 

La s hoja s de los vacunados de fuera de Barce­
lona p ueden llevarse a l Ayunta miento a que perte­
n ezcan y ést e cuida rá de enviarlas a l Servicio de 
Vacunación Antituberculosa de la Generalidad. 

No t ay que resaltar la impo_rtancia extraordinaria 
de este .nuevo servicio , base estadística auténtica 
c2 e la Vacunación antituberculosa en Ca taluña, donde 
con el p ersona l dedicado a estadística- esa colabo­
radora insustituíble de la Medicina profii!áctica mo­
derna- , ~e pocl•rá estudiar con el máximo de ga­
rantía, no ya los resultados inmediatos de la va­
cunación por el B. C. G. , sino los resultados le­
janos de la misma, cuyos datos, según nos decía 
el Pro ~e3or Sayé en una comunicación a la Sociedad 
•dcc P ediatría, ti en e ya en preparac1on. 

Sin olvidar, claro es, la importancia decisiva de 
su función ele propaganda de la vacunación desde 
el pun to de vi :; ta social. 

* * * 
NOTAS VARIAS 

CONSTRUCC ION DE UN HOSPITAL COMAR­
CAL DE LA GENERALIDAD EN VIELLA. 

Merece especial mención la donación que ha hecho 
la señora P ujol Sirat, de Viella (Lérida), consis-
tente en unos terrenos de aquella locahdacl, en 
los cuales se está edificando el HospitaL Comarcal 
de la Generalidad, en aquella comarca, y evitará 
que 103 enfermos de Valle de Arán hayan de ser 
enviados, a lgunas veces, a hospitales de Francia, 
como ha ocurrido hasta ahora. · 

Es doblemente de agradecer esta donación porque 
este Hospital se está construyendo a base de un 
importante donativo .que dejó a su muerte el es­
poso de dicha señora, señor Badía. Por lo qu~ 
tiene su ges to de generosidad y de i,jemplo. 

Se confía inaugurar este importante Hospital este 
verano. 

* * * 
EN LA ACADEMIA DE HIGIENE DE CATA­

LUÑA 

En el salón de actos del «CasaL del Metge», la 
Academia de Hi5iene de Cataluña celebró la mau­
guración ele curso. 

Pre~idieron el director general de Sanidad, doc­
tor Mestre Puig, quien ostentaba además la re­
pr esentación del presidente de la Generalidad; el 
con sejero regidor de Sanidad, doctor Gispert; el 
president e de la Academia de Higiene, doctor Agell; 
el dir ector de Sanidad exterior, doctor Leopoldo 
Acosta~ el doctor Francisco Carbone]], r,epresentando 
al a lcalde ; el director del Hospital militar, doctor 
Pa"t01, en representación del general de la cuarta 
Divi_ión ; el ca t edrático de Higiene doctor A. Sal­
vat Navarro , r cpr,esentando aÍ rector de la Uni­
ver sidad, y el presidente del Sindicato de Médiicos 
de Cataluña, doctor Manuel Corachán García. 

Abierto el ac to por el presidente, el secretario 
de la Corp ::irac:ón , docto r A . Nebot , dió lectura 
a b Memor:a anua l, en la que figuran los trabajos 
11 -vaclos a cab o túurante el ursq y Las orienta­
cion es c¡ue ha a doptado la Academia. 

D espués c e leído -este trabajo, el académico doc­
to r P edro Domingo ,expuso el tema «Por una po­
lí t i : a de san idad y asistencia social». E n el mismo 
ma -- i~estó todos lo3 a spec tos de la Sanidad de Ca ­
ta luña, con sus defectos y forma de enmendarlo. 
Hizo r salta;· la importancia de la asistencia socia l 



56 

de _!:Uyo de.,arrollo han de producirse los mejores 
adelantos sociale.,. Hizo también observacione., re­
ferentes a la distribución del producto procedente 
de lo que se recauda mediante el «Sello pro in­
fancia». 

El pre.,idente de la Academia de Hig iene Ünali zó 
el acto, felicitando al secretario de la Academia, 
al conferenciante y agradeciendo a las autoridad..,s 
y a todos los concurrente., su asistencia. 

* * * 
EN LA ESCUELA DEL TRABAJO 

: En Ja Escuela del Trabajo y presidida por el 
direc tor de los Servicios Médicos, do::: tor Lorenzo 
García-Torne! Carrós, tuvo lugar la r eunión men­
sual de la cátedra de Medicina del trabajo, en la 
cual, el doctor V. López Soler presentó una co­
municación sobre «Las formas clínicas de las neu­
moconiosis», bas1da en las observaciones recogidas 
en los servicios de la Escueta y en el dispensario 
de tisiología de la Facultad de Medicina. 

Esta comunicación forma parte del te;na «Las 
respuestas del aparato respiratorio en el a mbiente 
profesional», y el disertante se afirmó en el c rite r:io 
de que es n ecesario conseguir un diagnóst ico de 
t odos estos procesos para poder actuar con . eficacia 
estando el dispensario bien utili!zado, y a l alcance 
del obrero, la manera más raóonal de poder hacer 
que disminuya el gran contingente de pacientes 
afectos de esta grave enfermedad profesional que 
-det~rminan las atm6sf.eras industriales cargadas de 
polvo. 

* * * 
EL PROFESOR LAVOINE EN BARCELONA 

El Profesor Lavoine, de la Facultad de Medicina 

.€o ~oso del :JlíédJc:o 

de Parí., y de la olínica del do:::tor Bergeret, de:L 
Ho :;pital Necke _·, ha dado en el Institu to Médico­
Farmacéutico de Barcelona, una brillante conferen­
cia sobre la anestesia por inhalación con el pro­
tóxido de nitrógeno, y ba. r.ealizado unas expe­
riencias demos trá ti vas de dicho proéediimiento. 

En el quirófano del Hospita l del Sagrado Cora­
zón, del servicio de ginecología del doctor J. Pérez 
Ro .:ales, el profesor Lavoine realizó prácticamente 
la anes tesia por inhalación con el protóxido d,e n i­
t rógeno a las seis enfermas intervenidas por el 
doctor Pérez Rosales, jefe del servicio, secundado 
por lo , doctores A. Sarrias Suaña y J. Bosch Sala; 
pre~•enciando dichas inter v:enciones el doctor Re ­
dondo , del Samtorio de VitaL-Aza, de Madrid ; doc­
tor B . Guilera, de lia Maternidad ; doctor Puig y 
Sais , internista, y •el doctor M. Bretón, urólogo 
del Hospital ; doctor Fontanilla, del Instituto Po­
liclínico; doctor F . Viscasillas García, del servicio 
del docto r S. Dexeus ; do ::: tor Peralta, del Hospital 
Clínico y los doctores Corominas ·MoU , señorita 
Cardona, Llobet , López Moreno, R. Escardó, Agus­
tí , Coello, San Ricart y otros. 

Todos ellos salieron sumamente comp!acidos del 
resultado obtenido con dicho procedimien to anesté­
sico y por la amabiltidad con que dicho profesor 
tuvo con todos los asisten.tes. 

Seguidamente fueron todos los asistentes invita­
dos a un lunch ofrecido por el jefe del servicio. 

Con antelación a esta demostración hizo otra en 
el Hosp:tal Clínico, sa~a del do :::tor Antonio Trías 
Pujo! , y posteriormente en el Instituto Polidínico 
servicio del doctor J. Puig Sureda, y en el Hos­
pital de 1::t Santa Cruz y San Pablo. 

* * * 

Apartado, 410.-BARCELONA LABORATORIO Y COMERCIO SUBSTANCIA, S. A. 
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EL PROFESOR A. PI S UÑER HA SALIDO PARA 
FRANCIA. 

Ha ~alido para Tamaris _(Tolón, Bocas del Ró­
dano) el pro fesor Augusto Pí Suñe,, director del 
Instituto de Fisiol,ogía, que . va a tomar parte en 
las deliberacione., .. de la reunión anua\ de h ))Asso­
ciation des Physiplogistas», que se celebra esos día~ 
en la citada vitla provenzal. De acuerdo con el 
consejero de Cultura de la G,eneralidad de Catalu:. 
ña, propondrá que la reunión correspondiente a 1937 
dr la m isma Asociación- entidad ~nternacional del 
más alto prestigio-, se ,efectúe en nuestra ciudad. 

* * * 
SOCIEDAD INTERNACIONAL DE GASTROEN­

TEROLOGIA 

Nota supLcada: 
La Sociedad Internacional de Gastroenterología se 

fundó en Bruselas el 10 de Agosto de 1935 por 
repr,esentaciones de la mayor parte de naciones re~ 
unidas en) u]n Primer Congreso Internacional de 
Gastroenterología. Esta Sociedad está regida por 
un Comité internacio~al que recientement,e celebró 
en París su _primera reunión, bajo la presidencia 
del profe.,or Pierre Duval:. En representación de 
los especial:stas e spañoles , asistió e1 doctor F . Ga-· 
llar(-Monés. 

Entre otros acuerdos , revistió especial interés para 
nosotros el de que se adoptara como una de las 
lenguas oficiale., la e spañola, junto a la francesa, 
alemana, inglesa, italiana y una lengua eslava. Tam­
bién ~e acordó fijar ,el número de socios para cada 
país , señalándos,e para España el de 100. 

Se invita a todos los médicos españoles intere­
rndos en pertenecer a la Sociedad Internacional de 
Gastroenterología, a solicitarlo del presidente del 
Comité español, doctor F. Gallart-Monés, calle Con­
sejo de Ciento, 323, pral., Barcelona, lo más rá­
pidament,e posible. La cotización para dos anua­
lidades es de 350 francos belgas. Con e1Lo se tiene 
der echo a r ecibir las publicaciones de la enüdad y; 
participar en el próximo Congreso! que se celebrará 
en París durante los días 13, 14 y 15 de Septiem­
bre de 1937, en el que se discutirán dos cuestio.­
nes tan importante., como son: «El diagnóstico pre­
coz del cáncer gástrico)) y «La oclusión aguda y 
crónica del intestino delgado)). 

* * * 
VISITA DE ESTUDIANTES DE LA UNIVER­

SIDAD DE MONTPELLIER 

Procedentes de Montpellier, llegaron a nuestra 
ciudad, en dos expediciones, nutridas representaciones 
de estudiant es de la Facultad de Medicina y Far­
macia de la Universidad de la citada población 
francesa . Entre los visitantes figuran varias seño­
ritas , también escolares de aquella Universidad. 

Al grupo de estudiantes lo acompañan sus pro­
fesores respectivos. 

Han visitado los principales monumentos, insti ­
tuciones culturales y los akededores de la ciudad. 
Invitados por la Asociación de Estudiantes, reali­
lizaron un viaje ,en autocar a Sitges, donde vi ­
sitaron el «Cau F•errat)), el autódromo, Terramar 
y otros lugares de aquella hermosa villa marítima, 
de Sitges, la blanca. 

Al regre.::a r a Barcelona las estudiantes france­
ses, acompañados d!e sus profesores y repr,esen­
tantes escolares y a lgunos catedráticos de las f'a­
cultades de Medicina y Farmacia de nuestra ciu­
dad, estuvieron en la Generalidad y en el Ayun-
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tarniento, 1 eco rri endo l:i.s prin : ipa les dependencias 
de a ::¡u el 'os c en tro::; oficiales. 

Vi sita :o:i nuestra Fa: ul tad de Medicina y la Un:­
versidad, donde fueron recibidos por el rector, doc­

·tor -'",Bo~ch Gimpera. En representación de los vi­
~itantes. el presiden~e de la Asociación de Estudian­
te::; de Montpellier dirigió un saludo al rect:or y 
demás á u toridade., académicas y expresó su agrade­
cimiento por la cordial acogida de que eran objeto. 
Tuvo frases de elogio para la Universidad autó­
noma de Barcelona. 

El doctor Bo::;ch Gimpera agradeció la visita y 
mludó a los estudiantes frances·es y a s¡us profesores. 
Dijo que la Universidad de Montpellier merecía e l 
máximo respeto por su valor científico y por man­
tene r desde 'largo tiempo las más cordiales rela­
ciones con nuestras instituciones culturales , como' 
lo prueba el que algunos catedráticos de Barce1ona 
wn docto :e, «hon '.> r is causa» de aquella Universidad. 

Después . de visitar detenidamente las dependen­
cias de nuestro primer centro docente, los estu­
diante3 france:e3 presencia,o:i la proyección de U[l 

film cientíüco educativo y fueron obsequiados con 
un lunch. 

Los es tud:ante3 fra n ::,e::;es embarcaron para Palma 
de Mallorca, de do_nde se proponen regresar , para. 
continuar su visita de estudio en nuestra 'tiiudad. 

* * * 

CONFERENCIA EN L A FACULTAD DE ME ­
DICINA 

En el curso de actualidade3 obstétricas que se 
dan en la clínica de obstetricia de la Faoultad 
de Medicina, disertó el doctor Pedro Domingo 
acerca de las «bases científicas de la vacunación 
antituberculosa (B. C. G.)». 

Después de -exponer los enormes esfuerzos i.n -
fructuo zos realizados después del descubrimiento del 
bacilo de Koch para obtener un medio preventivo 
de la enfermedad, refirió las directrices que siiguió 
Calmette y que, gracias a la perseverancia de mu­
chos años, permitió obtener gérmenes vivos ate­
nuados y una vacuna inocua. 

Analizó su acción y el mecanismo de d<efensa 
en el organismo• y los resultados obtenidos, en 
nuestro país , demostrado::; por las estadísticas del 
Profesor Luis Sayé, y t•e rminó planteando las for­
mas de intensificar dicha vacuna y las formas que 
orientan la r-evacunación. 

T erminada la conferencia, el Profesor Pedro Nu­
biola. jefe del servicio, dió las gracias a l docto.r 
Pedro Domingo por su disertación. 

* * * 
HOMENAJE 

Los médicos del servKI0 del doctor Esquerdo se 
reunieron en el «Casal del Mettge» para celebrav 
con un banquete el éxito alcanzado por sus com­
paúeros . los do : tore, Cardenal y Cardenal y Ber­
gadá Girona, al obtener, por oposición, sendas pla­
zas de médicos auxiliares del Hospital de la Santa 
Cruz y San Pa blo . 

Ofreció ,el homenaje el doctor Esquerdo , qui en 
al mismo tiempo que ensalzó las condi.ciones de 
los festejados, dedicó un recuerdo a su hermano 
don Pedro, recientemente fallecido. 

Los d octores Cardenal y Bergadá expresaron en 
sentidas palabras su gratitud por el horn.enaje que 
se le ; tributa y terminó la fiesta en un ambiente 
de cordial simpat ía y camaradería. 

* * * 
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CON F E REN CIA DEL DECANO DE LA FA­
C ' LTAD DE MEDICINA DE LYON 

E l profesor Jean Lep,ine- con m ot ivo de su es ­
tancia en Barcelona, ya dimos en nuestra corres­
pondencia anterior una referencia de la disertación 
que dió en el Instituto Médico-Farmacéutico sobre 
<<Les actio ns chimiques en neurologie»-, decano de 
la Facultad de Medicina de Lyon , dió una confe­
rencia en el Instituto francés de n ues tra ciudad, 
sobre «La formation du m édecin moderne». 

El profesor Lepine recordó que el antiguo doctor, 
el amigo' de las familias , devo to a su arte, va 
desapareciendo cada día más por el hecho de la 
cr eación de una ciencia m édica complicada, de un 
trastorno socia l que transforma las condiciones de 
la Medicina, por las necesidades de una clientela 
siempre más numerosa y exigente. 

El problema consiste a hora en s1ber si el m i clico 
debe recibir una formación enciclopédi,:a o por lo 
contrar io ser dirigido muy temprano haci.1 la es ­
pecializac ión o los ejercióo3 clínicos. Es preciso­
dice el conferenciante- d a r a l futuro doctor una 
base de cultura general , idiomas, letras, ciencias, 
cienc'a--; sociales, etc. , que le permitan comprender 
todos 103 seres humanos y sus condiciones de vida. 
Es prec:so tamb.:én clar:e una firm e dire : ción mé­
dica, como se hace en América en las funda::i o-ies 
Rockefel!er. 

Al estudiar las diversas cuestiones que s-e plan­
tean actualm ent e, r ecordó el insigne conferen:::iante 
que Ia Medicina pr eventiva, t an ne : esaría para la 
conservaci-ón ele la salud provoca discusiones ás ­
peras que rebajan la profesión médica. Para su 
formaóón moral, es necesario que el joven doctor 
luche «contra ,es tas malas tendencias )) . Pa ra su 

..Ca 't:'asa del :7Hédi.:o 

formac:ón p~á ::t:c::i. e3 p:·e2iso que «1sist1 a las lec­
cione:; del hospital. en salas redu ::: idas. donde la 
palabra se hace más provechosa»; es nece3ari-0 tam ­
bién que el fu turo do ::tor visite a los ]):)bres en 
su;; hogare:3 )" t ,enga así ejemplos vivos de la 
formación ele la enfermedad; que organice centros 
¿e f:s: olÓg ía, etc . 

T erminó dic:endo que tiene la esperanza de ver 
qu P. lo:- jóve 1e3 doctores sabrán re : orclar la nobleza 
el e su arte, Lt afición a la a lta cu1tura. y que, como 
en el pas1do, constituirán una verdadera é li te social. 

* * * 
El Dr. JOSE MARIA PEYRI , 

galardonado con el prem io 
Turró 1985, de la Academia de 
Ba rcelona, que comparte con 
su colaborador Dr . Rómulo 
Campos, de Barcelona , por su 
importante trabajo ,Particulari­
dades de nuestras investigacio­
nes ¡¡ obs.ervaciones sobre la 
cuarta enfermedad venérea• pu­
blicado en «Ecos Españoles! de 
Dermatolog la ¡¡ Sifiliografla• de 

Madrid. 

* * * 
AL PROFESOR A. MARTINEZ VARGAS ... 

hemos de agra decer intensamente sus elogios a 
LA CASA DEL MEDICO , cuyo éxito compartimos 
con él, com o aragonés ilustre, como profesor que 
fué de nuestro compañero, en esta Facultad, el 
doctor Demetrio Galán y como colaborador de la 
revista. 

B . 

Barcelona, Mayo 1936. 

La salud que acu­
mula V. en verano en 
el campo, consérvela 
y auméntela en in­
vierno en casa. Fric­
ciónese con "PIN'$" 
que es en toda épo-
ca la salud de su 

cuerpo. 
Linimento revulsivo que facili ta 
la circulación de la sangre, pre­
viniendo la GRIPPE, fortalecien­
do los BRONQUIOS y ahuyen­
tando todas las ENFERMEDADES 
DEL PECHO. Para los convale­
cientes y propensos a dichas en­
fermedades "PIN'S" es el pro-

ducto indispensable. 

Pulverice "PIN' S" en una habi­
tación y aspirará V d. el saludable 
ambiente d el bosque . En la ha­
bitación de un enfermo es asép­
tico para él y preventivo para 

los demás . 

• 
Alcohol Científico para Fric-
ciones "PIN' S", 3 veces desti­
lado en pleno bos que sobre 
plantas frescas y aromáticas. 
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Las conferencias (lel Pro:fesor 
Dautreband@ en la Facultad de 

1'Iedicina 

Ha estado entre nosotros el ilustr:e Profesor de 
la Univer .údad de Lieja, Lucien DAUTREBANDE. 
Invitado por la Facultad de Medi.cina de nuestra 
Ciudad, no:; ha enseñado en tres conferencias y una 
lección experimental a lg unos capfrwos de toda su 
obra científica. Y lo ha hecho, llevado de su afecto 
hacia nuestra Universidad, a pesar del poco tiempo 
q ue puede restar a sui labor formidable y a ex­
trañas solicitudes para escuchar su•s enseñanzas. De 
a quí ma rcha a Polonia. En la Universidad de Cra­
covia d a.rá otras conferen cias . 

La p e,conal:dad de DAUTREBANDE no necesita 
presentación. P ertenece-ª la generación de maestros 
de la post-g uerra en los qll!e se jun ta, a un rigo­
rismo óentífico de una implacable objetividad, un 
espí ritu de sacrific io para el trabajo aprendido 
en la dura vida de las trincheras . 

Apenas comenzaba a vivir estalló la guerra eu­
ropea. Y por los campos ma_ltrechos de su patria 
-se pasó toda ella. 

En su forma: ión resalta una extraordÍ!nar ia vo­
luntad para el trabajo a l servicbo de una inteLigen­
.cia procer y extraordinariamente apta para las g ran-
de3 sínt,e3is. • 

Entre 10 3 innumerables títulos y d istinc iones cien­
tíficas que posee, el Profesor DAU.TREBANDE es, 
.además de profesor d e la Universidad de Li,eja, 
Ex-Director del Laboratorio de Fisiología del Ser­
vicio de Protección contra los gases de combate 
en ,el Ministerio de la Defensa Nacional de Bél­
gica. Profesor de intercambio de las Facultades de 
Medicina de Burdeos, Ginebra y París. «Rappor­
teur» de la Unión Terapéutiica Internacional. Es 
·miembro correspond iente de la Academia de Medi.­
cina Belga, miembro ordinario de la Physiological 
Society de Londres, de la D eutsche Ph.armakologis­

. che Ge sellschaft , de la Society for experiimentaJ 
Biology and Medicine (E. E. U. U. ), miembro fun­
dador de La Sociedad Belga de Cardiología etc., etc. 
. Su obra es universalmente conocida. Resaltan sus 
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t ra b::tjo .; sob re el metabolismo gaseo.;;o y su método 
metabo!imétú:o indirect o. Sobre el equilibrio ácido­
básico. Sobre el «débit » cardíaco. Sobre la tera­
péutica de los síncopes y de los trastornos circu-

. latorios y respi.ratorios . Sobre 1a fisi.ología y la 
farmacodinamia del seno carotideo. Sobre la fisio­
logía de la hipertensión. Sobre la fisio,logía y la 
toxicología del sistema vasomotor, etc., etc. 175 
publicac:one:; en c:n: o idiomas dicen su labor. Pero 
su capacidad de trabajo le ha permitido dedi.carse 
además al problema de los gases tóxicos y al el.e 
la protección contra .ellos. Su libro «Les Gaz to­
xiques» le acredita co~o un maestro en la materia. 

Agradezcamos a la Facultad de Medicina de Za­
ragoza la ocasión que nos ha deparado de poder 
escuchar, aprendiendo, a tan alta autoridad cien­
t ífica. 

* * * 
En su pnmera conferencia t rató de «La neces1-

dad de oxígeno». Comienza estudiando las curvas 
de disociación del ácido carbónico y del oxígeno 
en la sangre. Analiza los síntomas d e la necesidaid 
de oxígeno que divide en clínicos y fistológicos. 
Entre los primeros están la hiperventilación, el 
Cheyne-Stokes. aceleración de pulso, exageración de 
los reflejos , -etc. Fisiológicamente 1o más importante 
es el descenso del umbral de excitación del ácido 
carbónico. 

Clasifica la n ecesidad de oxígeno en anoxémica, 
anémica, circulatoria o tisula r. La primera se encuen­
t ra en los casos de insuficiencia de la ventilación 
pulmonar, neumonía, tuberculosis pulmonar, etc. , o 
cuan do falta oxígeno en el aire inspirado. La se­
gunda en la alnemia o en la intoxicación por los 
nitritos, óxido de carbono, etc., que inmovilizan la 
hemoglobina. La tercera se da en todos los casos 
de -retardo circulatorio (cardíacos). La forma tisular 
se encuentra, sobre todo , después de las intoxica­
ciones por cianuros y nitritos y en la intoxicación 
profunda por el a lcohol. 

Preconiza como terapéutica de la necesidad de 
oxígeno la oxigenote~apia y la carboterapia. La 
oxigenoterapia debe ser p,recoz, continua, y se han 
de utilizar métodos que a seguren La oxigenación de 
la cangre a rterial. El oxígeno se puede administrar 
por m edio de inyecciones , por medio de cajas o 
jaulas cerra das, o por medio cLe inhaladores. 

* * * 
La Eegunda conf,erencia titulada. «Nociones de Fi.-

siología aplicables al diag nósti.co y a la terapéutica 
de la, afecciones cardíacas», tuvo un interés especial. 
por exponer en e lla unos puntos de vista que 
estimamos serán el origen de una revisión profll'Il­
da en los signos ordinarLos empleados para la va ­
loración de l.a capacidad circulatoria. Ya nos lo 
expone el Profesor DAUTREBANDE en su pre­
facio a l decirnos que no son suficientes 1os signos 
clínicos habituale3 para la ,est imación cuantitativa 
de la capaci.dad funcional del corazón. Tienen una 
gran importancia los signos fi.s~ológicos de insufi­
ciencia circulatoria, entre los que cita, como más 
importantes cuatro: 

l.º El Cheyne-Stokes, que puede ser anoxémico, 
circulatori.o y anoxémico y circulatorio a la vez. 
Las tre:, formas existen en el cardíaco, con tera­
péuticas diferentes en cada caso : O xigenoterapia ,en 
la primera, analépticos circulatorios en La segunda. 
y ambas terapéuticas en la tercera . 

2.Q Dernturación oxihemoglobinada de la sangre 
venorn. Cuanto más lentQ sea el curso de la sangre 
más se empobrecerá en oxígeno la sangre venosa . 
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La desaturación oxihemoglob:nada venosa sigue muy 
estrechamente la s vari acion es del flujo ci rculatorio. 

3.º «D ébit» cardíaco . La m edición die este fac ­
tor, fácil de reali.zar con una de las t écnicas ha­
bituales de laboratorio, es de una importancia ex­
traordinaria. Nos indica exactamente el gradp de 
la de~compensación, ,a.sí como los progres·os de la 
recompensación. P srmite hacer la separación entre 
las que no presentan descompensación circulatoria, 
sean cualesquiera los signos estetoacúsücos . Y en 
cuanto a la tera.IJ'éutica nos permite conocer el 
verdadero valor d)e los m edicamentos preconizados 
en clínica, siendo, a demás, el control rnás objetivo 
de la acción de la digital. Corno decía ,el Profesor 
DAUTREBANDE, el estudio de es te factor le ha 
permitido •en un caso dar hasta nueve mi ligramos 
de Digitalina en una semana, cantidad que nunca 
estimaría mos a utor izados para administrar, ten~endo 
sólo en cuenta los signos o rdinarios empleados en 
clínica. 

4-º Acido corbónico a lveola r . Puede ser estu­
diado en los cardíacos en dos condiciones: En re­
poso; sigue paralelamente las variaciones de la 
compensación circula toria. Despué s de un esfuerzo; 
primero desciende y después vuelve, poco a poco, 
al valor normal. El tiempo que tarda en volver a 
la normalidad depende, principalmente, del estado 
de la circulación, siendlo tanto m ás len to cuanto 
m ás disminuídlo está e l «débit» cardíaco. 

Son cu estione., las expuesta s en esta conferencia 
tanto más interesantes cuanto que el estudio dle 
los factores enunciados, fáciles d!e de terminar en 
cualquier labora t orio, nos permite medir cuantita;ti­
vamente la capacidad funcional de un corazón mucho 
mejor que los m edios propecJ:euticos habituales. 

Sobre las m at erias de esta interesantísima con ­
ferencia insistiremos en trabajos posteriores. 

* * * 
La lección experimental sobre «Las funciones rlel 

seno carotideo» fué una síntesis, llena ele maestría 
en la exposición y de limpieza en las demostracio­
nes de las funciones que el seno carotideo cumpl1e 
en la regulación ele la respiración y clJe la circula­
ción general. Experimentando en perros nos fué 
demostrando _cóm o Las varia ::iones de · presi:ón del 
nivel de la bifurcación carotidea produce modifi­
caciones generales de diversos or denes : La hipo­
tenóón en dicha r egión o:asiona excitación r espi ­
ratoria, taquicardia e hipertensión. · F enómenos in­
verc.os produ::,e la hiper tensión y la excitación me­
cánica o eléctr :.ca del seno carotideo . Si se enervan 
estas r egiones no se p roducen ya las respuestas ci­
tadas. 

El ~eno car otideo (z.ona del ganglio intercaroti ­
deo ) e3 igualmente sensible a diferentes farmacos: 
La inyección •en la carotida 1primiitiva de lobelina 
produce por excitac:ón quím1ca del seno caro tideo , 
hiperp ~.-ea, b ~a d ·cudia e hiper t ensión. Esto no acon­
tece después de la enervación del seno carotideo. 

* * * 
La últim1 lec:ión ve: s 5 sobre «Gases d e g uerra 

y máscaras». La reconocida a utoridad mundial del 
Pro~e ~or DAUTREBANDE e:i ,estas materias colmó 
la expectación por escucharlo. 

Comien za haciendo unas bellas consideraciones his­
tóricas sobre los pre::u rsores de 10·3 gases de com­
ba te, •empleados en las guerras pretéritas . D a La 
anügua y la actua l -definición de gases de com ­
e-ate. Hoy se considera como tal toda sustancia 
que a do .i , d-~b' l hace rápid,ament e a la atmós~era 
irreq'Jirab le. 

Ex¡:;o:1e que la m3.yor p1r~e de gases de guerra 
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no son gases. propiamente habland-::i . So;i o va pores, 
o sustancias sólidas finamente pulverizadas . 

Clasifica los gases de combate según su punto 
de ebullic:ón : aito, tipo iperita; bajo, tip ::i foageno. 

La profilaxia puede ser co lectiva e individual. 
En es ta úl tim3. los más prácticos son los a:paratos 
filtrantes, como las más::aras ordinariamen te em­
plead as . 

A1~a!iza la , cualidades a exigi r en una máscara, 
que debe t ene ~ efica,cia química y fi siológi::a . Es­
tudia el «espacio perjudicial» de la máscara y la 
resist encia a la respiración, el «débit» respiratorio, 
medio y el instantáneo máximo de la inspiración, 
a ~í como ta velo: ida:I. del a ire inspirado en relación 
con la n eutralización de los gases tóxi.cos. 

La det ención de las par tí : ulas sólidas finamente 
pulverizadas es un problema que cada vez a dquiere 
mayor impor ta nc'a. D :ce que existen ya filtros ca­
paces de imp,edír ,el paso de partículas cuyo diá­
met ro no pasa de una décima de micron (, humo 
de tabaco). 

En 1a mi sma conferencia presentó el Profesor 
DAUTR EBANDE dos modelos de máscaras pro­
tecto _a s. 

* * * 
R ed ucido est e ar tículo a una exposición sumar;a 

de las lecciones explicadas po r el ilustre Profesor 
belga, no podemos comen tar deta lladamente ni 
a delantar las sugestiones que tan fertilment e nos 
brindan. Consideramos, sin embargo, de tanta no­
vedad e importancia, \no sólo teóricamente, sino 
en el t erreno p ráctico , muchos de sus postulados 
que no duda mos modificarán profundaínente las 
ideas clásicas sobre la clínica y 1a t erapéutica de 
gran número de afeccion es respiratorias y circula ­
t or :as. 

Doctor J. F. ALLOZA 
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En la «Gaceta» del 2 de'. pasado apareció un 
decreto, ordenando la const'.itución de un Co, sejo 
mixto para entender en los problemas comunes · a 
Sanidad y Seguros sociale;;, bajo la presidencia del 
Ministro del Ramo. 

Serán de la competencia de dicho organismo, el 
estudio y det,enninación de los servicios técnicos y 
económicos de a mbos ramos; la coordinación de 
La organización y :construcción de obras sanit'arias 
de attos vuelos, la a dquisición de instrumental en 
fa lucha con tra las enfem1edades llamadas socia les, 
trabajos de divulgac ión y educación hig~énica y 
confección de estadíst'icas de morbilri.dad y mor~ 
talidad. 

Deberá emitir dicha Comisión los infonnes que 
recabe el Minister;o , y las nociones que presente 
por propia iniciativa; inspecciona11do los serv1ci,os 
y girando las visitas que se est'imen necesarias. 

Estará constituido dicho Consejo por el Sub­
sec_ e :a :io de Sanidad , el de Trabajo, un consejero 
de Sanidad, un Inspector general , un represenfante 
de la:; profesione., sa1ütarias, un catedrático de la 
Facultad de Medicina de Madrid, el jefe del Ser­
vicio de Previsión So:: ial del Mi.nis terio de Trabado, 
un representante del Instituto Nacional de Previsión, 
otro de las demás ent'.i.dades aseguradoi•as autori­
zadas, un voca'il obrero del Consejo de Trabaj o y 
un vocal patrono del mism'.> orgaJll.ismo. 

Adscrita a es(e Consejo, funcionajrá una Comisión 
técnica asesoraJ formada por el Jefe de la Asesoría 
jurídica del Ministerio, e l jefe de la Sección die 
Estadísticas sanitarias del anterior Centro, un 
miembro en repr esentación de los Colegios Médicos 
y otro de · Farmacéuti co.,, y un actuario del Instituto 
Nacional de Previs:ón. 

Accediendo a lo solicitado por el Comité de la 
A~ociación de Titula r es, la «Gaceta» habló, conce­
di endo una prórroga úl:tima hasta el día 30 de 
Junio, para que todos !'os compañeros puedan so­
licitar su in::lusión en el nuevo escalafón, lo mismo 
los que y¡a; t enían acreditado su derecho en el 
antiguo, que aquellos otros que no ingresaron ·a 
su tiempo, teniendo der echo a ello. 

Por D ecre to del día 12 se restablecen en el 
Ministerio de Trabajo, las Direcciones generales que 
habían sido suprimidas por la ley de R estricciones, 
y se nombra para el cargo de Dire ::tor general ,de 
·san idad al Dr. Giménez y Femández de la Ri­
vera, ,eminente bacterió~ogo, muy reputado por sus 
pub1icacione3 científicas y perteneciente a l Cuerpo 
de Sanidad Nac:oni.1. 

Se publi.có, por fi:n , la relación de aspirantes ad­
mitidos a l concurso de antigüedad, convocado el 
día 4 de Noviembre úhimo. y tma lista de aquellos 
a quiene.:, faltaba algún requisito o t rámite en su 
documentación , dándoles un plazo de ocho• días, 
pa ra subsanar el defecto u omisión apuntada. Se 
han presen:ado al concur;;o más de mil qu:.nientos 
compañeros, que seguramente estarán impacientes 
por ver el final de un concurso, en cuya gestación 
se ha inv•ertido un tiempo superior a los cálculos 
má s excesivos, y .. . a(m. 

Con objeto de aclarar algunas dudas surgidas 
en la interpretación del derecho de algunos in­
terinos a ::e: consideradiOs como propietarios de las 
pla zas desempeñadas por más de cinco año~, que 
concedía el a rtículo 22 del R,eg1amento del Cuer-

po de 29 de Septiembre del 34, y no habiéndose 
establecido un plazo determinado para que los com­
pañeros inter esados pudieran acogerse a dicho be­
neficio , s•e dictó por el Ministerio un Decreto fe­
chado en 28 del pasado, en que se fij aba el plazo 
de un ffi¡es para que todos aquellos que en la. 
fecha de aparición del Reglamento expresado, es• 
tuvie~•en desempeñando interina m ente una plaza por 
más de cinco años, pudiesen solicitar el derecho a 
adq uirir la propiedad el-e su plaza. Las instancias 
habrán de ser cursadas por fa Inspección provincial 
respectiva, dirigidas a la Subsecretaría de Sanidad, 
acompañadas de una certificación de la Corporación 
municipal en la que se haga constar la fecha del 
nombramiento interino, lo toma de posesión, y que 
continúa en el disfrute del cargo. Transcurrido el 
plazo de! un mes, que marca la disposición de 
referencia , no se a dmitirá ninguna solicitud en dicho 
sentido, ni podrá ser cursada por la Inspección 
respectiva, declarándose nulos y sin valor alguno, 
cualquier nombrami•ento interino o en propiedad. que 
no se a juste a los preceptos del Reglamento or­
gán.ico del Cuerpo, y mandándose a las Inspecciones 
provinciales que remitan a la Subsecretaría la 're­
lación de los que se encuentren vacantes para que 
puedan ser anunciadas en propiedad en la forma. 
que proceda. 

* * * 
E l Comité eje:::utivo de la Asociación, continúa 

preocupándose de las cosas titulares a pesar de 
que sus gestiones se siguen estrellando, ante la 
pasividad y res: stencia de determinados organ1smos 
éanitar.os y políticos. 

En los últimos días del mes finado , se reunió 
el Pleno, para cambiar impresiones sobre los pro­
blemas candent es, y se tomaron diversos acuerdos 
de importancia para tratar de mitigar los males, 
que a 1a claó,e aquejan, con caracteres agudísimos. 

E ntre otros acuerdos de menos interés, se apro­
baron las cuotas y balances de Tesorería y cLe1 
último Congreso de Sanidad municipal celebrado 
en Granada; acordándose celebrar el próximo en 
Madrid, el año 1938, coincidien do con la Asamblea 
de R,epresentantes de la Asociación, siguiendo lá 
costumbre establecida, y quedando encargada de la 
organización de ese Congreso la Ju~ta provinciál 
de Madrid. 

F ué examinado un proyec to del ·Dr. Ocharan; 
de Bilbao, consistente en la fundación de una 111s­
titución de ahorro, a base cfo un sello sanitario 
y se acordó repar tir · unas copias · a las Juntas pro­
vinciales para su estudio y opinión. 

Se · fijó la fecha de ce1ebración de la presente 
A,amblea ordinaria del año actual, en los primeros 
días del me3 de Octubre, t eniendo ·en cuenta que 
para esa fecha, ya se habrán recaudado las cuotas 
correspondientes al año corriente; sin perjuicio de 
qu e e ste señalamiento de fecha, pueda sufrir mo·­
dificación, según las ó rcunstancias lo aconsejan , y. 

también celebrar una extraordinaria si hubiere mo-
tivo para ello. · 

E n vista de un e;;crito del fundador de la primera 
Asociación de titulares D . Augusto Almarza, se 
recordó su g lÓriosa actuación dn.irante su primera 
etapa, y se tomó en consideraci6n su propues ta, 
acordándose estimular el ce1o e interés de las Juntas 
pro~inciales, en favor de · tan ben~mérito compañero·. 
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Dióse cuenta de las gestiones y entrevis tas ve­
rificadas por el Comité, cerca del Gobierno y a u­
torida des sanitaria s, exponiéndoles las vicisitudes que 
atraviesan muchos compañeros en los momentos 
actuales, por incumplimiento de la Ley de Coordi­
nación y sus R eglamentos, entregándoles una nota 
comprensiva de las aspiraciones de la clase, en 
est e orden de cosa s. 

Se puso al habla el Comité con una r epresentación 
d e la Unión de Municipios, con objeto de armo­
nizar inter eses y llega r a una inteligencia, mediante 
una comisión mixta de ambas organizaciones, para 
redactar un proyecto de pase al Estado, con e l 
apoyo de los Municipios y elementos adic tos . 

Se convino con los señores Ruesta y Trujilla no, 
que forman la comisión oficial para .la confección 
del Escalafón, ,en fijar la fecha tope del día de 
prnmulgación en la «Gaceta», para estabrecer el 
cómputo de servicios •en cada categoría, y poder 
proceder a la colocación de puestos. Acordándose 
aplicar en la resolución de cada caso dudoso , la 
clasificación que más favorezca al interesado y so­
licitar una ampliación del plazo de solicitudes, para 
que puedan acogerse a su inclusión, el mayor nú­
mero de compañeros. 

En la visita efectuada al Subsecretario señor Bo­
lívar, se Je hizo presente la necesidad de que se 
estimule el celo de los D elegados de Hacienda en 
su función de Presidentes de las Juntas de .Man­
comunidad para que sin demora, envíen comisiona­
dos o agentes a los pueblos, cuyos Ayuntamientos 
no atienden la obligación de ingresar a su tiiempo, 
el importe de las ,dotaciones de sus sanitar ios . 

Igualmente es preciso recordar oficialmente a los 
mumc1p1os, que carecen de competencia legal para 
destituir a sus m édicos, por virtud de !:as d.i,sposi­
ciones que rigen en la materia (Artírnlo 161 de la 
vigente Ley municipal, y Regla m ento del Cuerpo 
de 29 de Septiembre de 1934 confirmando por D e­
creto de 14 d e Junio de 1935). 

S e impone con carácter urgente la suspensión de 
nuevas oposiciones de ingreso, mientras existan mul­
t itud de plazas sin prov,eer en propiedad, y un nú­
mero -excesivo de c ompañeros excedentes, en . ex­
pectación de poder co1ocarse. Asimismo debe -im.­
primirse mayor a celeración en la resolución de los 
conc ursos , y una mayor actividad en convocarlos. 

D ebe pro:ederse a una nueva rectificación de par­
tidos médicos, revisando las a ctuales clasificaciones, 
con un cr iterio de mayor a mplitud en la cantidad, 
con obj eto de poder dar cabida a l mayor número 
de compañeros p osiblie . 

Como dice muy acertadamente el infatigable com­
pañero Ossorio, len su fogoso y documentado ar­
tículo, n o puede hasta la hora presente ser tachada 
de impaciente la Asociación, al insistir día tras 
día en pedir a las autoridades la es tricta aplica­
ción de la Ley de Coordinación y disposiciones 
accesorias. Su mayor actuación ha consistido se­
gura m ente en poder contener las justas demandas 
de 103 compafieros sedientos de justicia, canalizando 
su s protesta s y acallando sus airadas voces, · exal­
tadas por tantos atr-opellos y vejámen es . Pe ro se 
ha llegado a un límite into1er able, que no puede 
pasar se sin protesta enérgica , se han ut iliz ad-• en 
cont ra de la Ley, y en contra nuestra, toda clase 
de pr•etextos y a rgucias, pasividades, res istencias y 
complicidades de todo género1 que indefec tiblem en­
t e han det,ermina do al Comité, a dar un nué ,o­
rumbo a su hasta ahora m esurada actuación; y' 
se propone la rápida convocatoria de una Asamblea 
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ex traordinaria que marque la ruta a seguir en re­
lación con nues tra situación actua l, sin temor a 
que puedan a dapta rse resoluciones radicale3 en con­
sonancia con el momento• presente y avaladas por 
1a firme . a dhesión y apoyo de los representantes 
provinciale3. 

* * * 

La Junta Provincial de Z aragoza , ·entre los mu­
chos asuntos que embargan su atención, derivados 
de los problemas que hoy día preocupan a los 
compañeros, se ha ocupado de algunos otros asun­
tos de inter és para la clase en g,eneral, como es, 
la concesión de licencias gratuitas para poder usar 
armas cortas de fuego en su propia defensa . 

En este sentido, diri.gió días ·atrás' una instancia 
al Excmo. Sr. Ministro de la Gobernación, que 
es el competente por la ley para que se dignara 
acceder al rue;;o que se le formulaba, fundándonos 
en que por e l carácter de Inspectores que antes 
ostentábamos, estábamos considerados como agen­
tes de la Autori.diad, condición que no creemos haber 
perdido con el nuevo nombre de Asistencia pú­
blica asignado• al cargo actual ; y en la índole 
especial del servicio que continuamente rinde eL 
médico titular, •desplazándose de su domicili,o a horas 
intempestiva s, sin tener e n consideración lugares ol, 
distancias . Sería una manera indivecta de compensar 
de cierto ~ m 0do al Médico 'sus trabajos gratuitos 
al Estadry en asuntos judicia les y sanitarios, si 
se le incluyera en la concesión de gratuidad qu¡e 
establece el D ecreto de armas, para otros funcio­
nari~s y elementos que no prestan tan relevantes 
servicios como nosotros. 

En el me3 último tuvo que dirigirse a La Junta 
de Mancomun:da d para apr emiarla al cum.olimiento 
de su s deberes como ordena la Ley de Co.J rdi.na­
ción, obligación que parecía no afecta a ,ella, si 
t enemos en cuenta su actuación durante e3tos úl­
timos tiempo3. Por fin se pudo conseguir que ce­
leb ra se sesión, y en e1la se pídió un ,Paso rn'ás 
a celerado de funcionamíento , siquiera para dar sa­
tisfacción a los justos anhelos de los sanitariios, 
que n o perciben sus dotacion es con la regularidad 
deb ida . Parece se r que el Sr. Delegado, r,ecienteme.n­
t e nombrado, acogió con todo, interés este deseo que 
reputó justísimo, y esperamos que en breve plazo 
se noten los efectos de su gestión en favor de 
los rurales . 

No se deben dar más dilaciones para emplear 
lo:s recursos coerc1t1vos, que las disposiciones vi­
gente.;; con ceden, contra tod!o3 aquello3 municip ios 
c¡ue de una m an era insid!iosa combaten una ley, 
demorando el cumplimiento de sagradas obligacio ­
nes , com o son el ingreso en la Junta del importe 
de las dotaciones de su 'personal sa nitario, y la 
cancelación de todios los atrasos que penden sobre 
el sufrido compañe ro titular, que ascien dien a una 
cantidad importante. 

Actualment e estamos ocupándonos en agrupar y 
clasificar las hojas del escal_afón, que n os han re­
mitido -los compañeros y esperamos ver terminad:o 
este trabajo en plazo breve.., para _poder remitirlo 
a Madrid; ayudándoles de este · modo a compartir 
la ímproba tarea que supone · la confección de los 
e·~calafones. 

MAN UEL D E FRUTOS 
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o quiero echar una mirada retrospectiva. Me 
cau:aría angustia recordar 1os trabajos y esfuerzos 
que la Clase de Practicantes de· España ha reali­
zado en, pos de sus r eivindic:ac1ones, a través d.e 
innumerab1es Gobi ernos ·que siempre ·desoyeron todo 
clamor !ó:anitar io y más si proc<:,día de la clase rri.ás 
modesta y por ende más _necesitada: !a' clase de 
practican tes. 

No ob stante, algo se c·onsiguió; muchas veces por 
influencia personal de ~os batalladore's dirigentes de 
la Clase. A ellos, pues, mi r econ~cimiento. Nada a 
los Gobiernos, que iainás ,estudiaron el probkma 
sanitario nacional; sobre tocio el aspecto rmal', lo 
sos!ayaban vergonzosamente en perjuicio directo, no 
ya de los sufridos titulares, sino de la mism.a raza 
española. Parecía que ies envanecía mostr ar una 
Humanidad famélica y tarada, donde ni el corazón, 
ni el cerebro, pudieran rebelarse \contra sus dia­
bólicos desatinos. 

¡ Ctián tos a ños de Sanidad raquít"ica, sin orienta­
ción, sin método, sin efi.caciaf 

¡ Con qué titánicos esfuerzos se desenvolvían los 
sanitarios en todos los amb~en tes ... l 

En estos tiempos de moderna y eficiente orien­
tación sanitaria, séanos permitido dedicar un sen­
tido recuerdo a los trabajadores de la Sanidad, 
que sin desmayo, horadaron con su tesón y entu­
sia::mo el. dique oposicionista al avance glorioso 
de su s idea1es, que ha.y, por fortuna , vamos a ver 
en progre3ivo desarrollo. 

El presupuesto dedicado a Sanidad aumentó con­
siderab~emente. Aquella mezquindad de tres miJ1o­
nes, con los que no había para insinuar lo que es 
la Sanidad, ·moderna, se abandonó con plausiblie 
acierto y comprens10n . ¿ Será ahora c uando a la 
rnnidad y sanitarios les llegó su liberación ? 

Moderno desonvolvimiento extendió por todo el 
ámbito nacional los medios efi :::a ces para hacer sa­
nidad práctica y eficiente, meroed a los bien orien­
tados Institutos Provinciales de Higi,ene, que irra­
dian su s beneficios de toda índo1e a los oueblos Y. 
aldeas, olvidados completamente desde lo; ti empos 
más remotos . Hoy podemos decir con íntima sa­
tisfacción que los Poderes se preocupa n ; saben que 
la S.anidad labora eficazmente por la perfección 
de la raza ; precisa, pues, proteger tal manifesta­
ción civilizadora. 

Pero ínt,erin la Sanidad va prosperando, ponién­
dose a to no con el ambiente social que hoy nos 
rodea ; bueno será recordar la necesidad de que el 
vivir de los ejecutor-es y propulsores de aqu el·la 
fuente de salud ciudad<J,na, se ponga en justo pa­
ralelo con el avanc-e que se especifica, puesto que 
todavía la numerosa familia sanitaria está a m erned 
de tiranuelos, más o menos encubiertos, que di­
ficultan arterament,e la placidez y sosiego de vida 

a que tienen derecho por su abnegada y humani­
taria labor . 

Se han puesto en prác tica diversos medios de 
ga ra ntía para el norma l desenvolvimiento económi­
co de los sanita rios titulares, pero ten emos que 
confesar que fraca saron ruidosamente, puesto que 
no se pudo con el ma yor enemigo de, la sanidad; la 
ruin coquet ería de los Ayunta mientos. 

Y a, pesar de la buena d isposición de los go­
biernos interesados la fórm ula fracasó, porque el 
mal ra dica en su punto o riginal. 

Hay . que ir a la abso luta independencia de los 
sani tari_os rurales. 

Y esto sólo se cons-eg uiría cuando los Poderes 
Públicos vean con claridad emanada de la convi­
vencia común y social, de que los sanitarios perci­
ban sus dotaciones DIRECTAMENTE DEL ES ­
T ADO. Así, sin eufemismos. Toda otra fórmula 
fracasará por anticipado. ¡ Hay tantos intereses en 
pugna en la vida económica municipal.. . l 

La F ederación Nacional, haciendo suyo un es­
tudiado p royecto del inteligent•e y entusiasta com­
pañero d,e, Almería señ-or Brotons Gil, k da re­
suelto al Gobierno ,el problema que debatimos. T odos 
a una, médicos, fa rm acéut ic-os; veterinarios, practi­
cantes, comadronas, unidos en un mismo ideal. 

E l Comité Nacional de Clases Sanitarias, hace 
suyo también el proyec to del amigo Brotons; vamos, 
pues, a trabaajr con más ahinco que nunca y la. 
justicia que siempre . imploramos en nuestras peti­
ciones, puedei ser una realidad en esta hora oo 
convivencia y democracia . 
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Teatralería 
dedicada a los niños 

En los . presentes momentos d e honda preocupa­
ción de in.-quietante e incierto porvenir que nos 
t_rae soliviantados los espíritus, alterando e l ritmo 
de la vida ,en aluciinada ,excitación, sin marcar el 
derrotero pr.eciso por donde caminar con paso firme 
y seguro, pa;r1a. Uegar a un bien común, se ha•ce 
preciso -el abordar t emas que, aunque a primera. 
vista resulten pueriles, son convenientes y oportu ­
nos, suavizando como un sedante los irritados or-

MAGDA DONATO 

TLATRO 
turban la tranqi:i_ilidad famil'iar sumida en estas 
consecuencia.s. 

Cuentos puestos en la escena, con hábil sutil eza 
del matrimonio B.artolozzi, compleméntanse en in­
teligente compenetración y forman cuadros artís­
ticos y efectistas de gran visualidad. Magda Donato, 
conocidísima en el mundo literario , periodista de 
abolengo, logra en su nueva modalidad un t riunfo 
per .oonal e incon~undible; ella e., el hada verdadera 

. __ ., . .,., ....... ._.,.,. .. ,,.,._l 
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SALVADOR BARTOLOZZI 1 
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ganismos, para que logren infundir una sana tran­
quilidad y: ·pueda trad~cirse en bien general y 
práctico, siendo también un medio educativo puesto 
al servicio de la infancia.._ 

Del teatro para los niños voy a ociuparme eri 
esta revista (doblemente ilustradísima), r econociendo 
la importancia trascendental que exis te en la sen­
sibilidad de los peq ueñuel!Os; creo indispensable cier­
ta clase de ,esparcimiento útil y adecuado, que haga 
de ellos niños sanos y alegres; ya lo dijo el in­
signe maestro Benavente, inioiado r del teatro de 
la infancia, con obras como la CEN ICIENTA y 
otras más; la a legrí a de vivir gozosa y rien te es 
la mejor fuente de vida , que feli.zment e podem.os 
otorgar en las tiernas edades, eludiendo perjuicios 
de repertorios excitables y nerviosismos, que en 
las es tadísticas infantile;s¡ dan un porcentaje de 
enfermedades difíciles de tratamiento y además per-

que üene el secreto de transportar a los pequeñue­
los a países ideales y de e ncantamiento, mientras 
que Salvador Bartolozzi, realiza sus conjuntos con 
la gama de color55, luz y vistos idad , que ameniza 
con trozos de selecta y escogida música donde gra­
tamente rememoramos las ¿élebres d1nzas rusas y 
a sus famosos bailarines. 

•¡T odo por los niños! Es el entusiasmo el que 
habla y a pesar de las infinitas dificultades qllle 
supone el montar cada nUJeva obra, la colaboración 
Quinteriana de estos sentimentales artistas. logran 
las delicias infant ile., haóendlO de sus g uiñolescos 
muñecos humanas figuras , que marcan caminos triun­
fales por e.,os escenarios de provincias , interpretan­
do los actores sus pintoresco., personaje.,:· P lPO Y 
PIPA, el MALVADO GURRIATO , la BRUJA PI­
RULI. el famoso LOBO TRAGALOTODO, etcé­
tera. etc. Compañías tan aplaudidas y queridas del 



Teatralerlas 

p úblico como la d e Serratj '.> y Díaz Artigas, que 
c on cariño y delicadeza iacogieron el teat ro de los 
niños, dándole calor y vitalida d ; piensan como un 
crítico teatral muy conocido qiue decía : «las co ­
m ed:a , infanti:e , dignifican lo s es ::e:i.arios en q ue se 
representan». 

En esta labor realizada para di vertimiento de 
los pequeñuelos, ha.y qµ.e tener en cuenta el mo­
mento emoóonal, eludiendo 1o que sea truculento 
y cruel que tienda a fomenta r los malos instintos, 
sustituyéndolo por trucos de efecto e scénico há­
bilmente preparados. Lo mismo ocurr:e con el diá ­
logo quei ha! de Henar la oapacidad del niño es­
pectador, por su sencillez graciosa presta a la co­
m icidad . 

Igua lmente ha de ocurrir con los intérpretes de 
este teatro; realza r seriamente las escenas de sus 
héroes, sería cos'.3. insólita y extemporánea; el héroe 

predilecto PIPO, sobre todo , es un muñeco a udaz, 
valiente, magnánimo, todo simpatía, que a r rostra 
cuan tas situaciones críticas hay que re solver ; su 
brazo fuert e, su ,espada y su gorro de p3.pel, crean 
un personaj,e quijotesco de novela, que no es fáci l 
de interpr etar, ejemplo que preocupa al niño ha'­
ciéndolo pensan en -).a figu ra nob!1~ y digna qU:e 
d ebe de tomarse como g uía en todos 'los a ctos de 
la vida . 
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ALBAREDA HERMANOS 
PROFESORES DE LA ESCUELA DE ARTES Y OFICIOS ARTISTICOS 

y Académico• de Número de la de Nobles y Bellas , .rtes de San Luis, 

Las cancion es escogidas entre el romancero po­
pular infantil , también son mU¡y .aplaudí.das y del 
a grado general ; resulta g racios ísimo cómo los «pe­
ques» se incorporan frecuentemente a las repre­
sentaciones con alegre g rit erío y espontáneo co­
mentario, pon:endo algo de su p,ropia iniciativa con 
viveza y b i.:e :1 t ino. Co ntaríamos infinidad de anéc­
dotas que dicen muy b:en de las observa ciones ma ­
nifiestas y justa ment e sancionadas por los chiqui­
llos. ¡ Cuánto aprenderíamos d e ellos si nos fij á ­
semos en sus apreci'.3.c ion es desapasionadas .. . ! 

Con Magda y Barto lozzi discurre el tiempo sLn 
darnos cuenta; su captación atrayente resulta en~ 
can ta dora. ¿ Piioyectos del mañana; muchos? La 
juventud manda y • aún nos sentimos jóvenes, de 
corazón y d e en er6 ías ; hay que aprovecharlas sin 
desmayos. 

Un se ::reto, qu~ elb3 n '.> me au,torizarían publicar 

¡América! ¡América! Emporio de nuestras acttv~­
dades consagradas , va siendo la t entación del ma ­
trimon:o ; a llí le3 reclaman con apremio ; la fantasía 
de conocer otros horizontes atrae a Magda, y si 
esto se reali za en buenas condiciones, allí traspor­
ta rán SU 3 románticos muñecos guiñolescos, humana 
representación de la farsa . ¿ Y \:¡ué es la vida cas.i 
siempre. sino histrionismo, comedia, al fin ? 

A . M. GEREDA 

a :r;;;;:mmctQ~~ • 1,:;;:e;;;;;,i"I 

ª•§ EL ARTE CRISTIANO ~ i .. f ¡ ;;;;·;:;;~·;·;""'."";'~;;·~:::.:"';::;~;;;;;;·":""';;;;: ll 
Algunos trabajos de eata Casa: Retablo mayor, I] 

Cinco de Marzo, núm. 1 

~,ª Coleg·10 de Santa Ana; Retablo mayor, Domlnl-1 =•= cas de Santa Rosa; Retablo de la Virgen del 
§•~ PIiar, Calatayud; La nueva estatua de la Virgen 
§•~ de la Peña en Calatayud; Oratorio de los señores 

z A R A G º z A 1:1 ~~r:;~ude:rof'i~a~~ª::1~~;1t:~!::t
1
:bro ~tnu~;s d~e~~ §:~ man itas de los Pobres, Valencia; Retablo de la 

=::= Casa funda~a por nuestro attuelo en 1859 =::= §• § Virgen del Pilar, Buñuel, etcétera, etcétera. 
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Como en años anteriores se 
presentan a nuestra vista las 
sedas estampadas, cambiando 
únicamente los dibujos, más 
originales. Para noche resaltan 
los estampados de dibujo 
grande y, como puede verse 
en el grabado, el corte de 
estos trajes nos recuerdan, 
vagamente, el estilo oriental. 
También se mantienen, aun­
que al borde de la moda, 
las túnicas en seda con al-

gún detalle bordado. 

Para calle, este verano, es 
imprescindible que todos los 
vestidos, aun los estampados, 
vayan acompañadas de cha­
quetitas cortas o largas, se­
gún gustos, y teniendo en 
cuenta la silueta de cada 
cual. las faldas se van viendo 
ya un poco más cortas, aun­
que no debe exagerarse hasta 

ver si son aceptadas. 
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Esta . página ha sido d ibujada expresamente para LA CASA DEL MEDICO por nuestra colaboradora en París, 

Mademoiselle Eve Manés. 



i)e,;oro,;ión 
lllllllllllllllllllilllillllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllíllllllllllllllllrnllmllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllWIIIIIIII 

Dibujos y proyectos de 

nuestro colaborador especial 

DON EZEQ UIEL GONZALEZ 

CUARTO DE ESTAR.- Muebles en nogal , paredes ocre claro , al óleo mate . 
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LOS TRIU1 FOS DEL C I E E SPAÑOL Et EL 
EXTRANJERO 

La producción c;inematográfica nacional , continúa 
su camino d el éxitos . D os pelí cu las de la marca 
valenciana Cife3a son ahora la, qu~ a ::aban de con­
quistar, para el cine español, el nuevo galardón de 
dos rotundos triunfos obtenidos en países que hab lan 
1rnestro idioma. Se trata de «Nobleza baturra » y 
«La Verbena de la Paloma », las dos admirab1es 
películas que ya vieron consagrado su es treno -
todavía · en España- con el entusiasmo, por parte 
del público, de una a;:ogi,cLa apoteósica . 

La primer.a ,de es tas c111tas, que ha sido pre­
sentada hace ,unos días en Buenos Ai res a nt e un 
público q ue llenaba por completo la sala de pro­
yección, ha obtenido un éxito clef\nitivo que la¡ 
sitúa a la cab eza de cuantas producóon es espa ñolas 
han llegado hasta hoy a la Argentina. 

Y casi a l mismo ti empo, «La Verbena ele la 
Paloma», est renada en la capita! de Cuba, r;ecibía 

Benjamino G,gll el famoso tenor que acrúa con éx ito en la produc­
ción Inglesa de Clfesa " NO ME! OLVIDE:::.", a la que corresponde 

esta escena. 

el calor y ·el h ::imenaje del aplaus'.) popular, y se 
hacía m erecedora, por su excelente calidad a rtís­
tica, de ser proyectada, pr ivadamente, en el Pa­
lacio Nacional. a petióón expresa de! P residente 
el e a quella R epúb:ica . 

H e a quí dos noticias gratas, que han de enor­
gullecernos com o españo;es y que a firman, con la 
elocuencia de su laconismo inforrnat i,vo, la s~gurida d 
de que nuestro cine va ensanchando, día a día, 
su radio de influencia espiritual en e l, mundo. 
RAQ EL R OD RIGO DA ~UNA FORMULA 

Du~ant e un desc:i.nso en el rodaje de la p elícula 
de Cifesa «La R eina Mora » en los es tudios R op-
1 ence, la simpática «estreD'a» Raquel R odrigo charla 
con un periodista de su traba jo y actuación e n 
dicho film . Como siempre, la charla recae sobre 
los temas fya sabidos : que el direc tor le trata 
muy bien , que le r esulta mqy agradab~e. que el 
fotógrafo a unque la «tuesta» procura re3.lzar sus 
prenda , personales, que sus compañeros son todos 
mu y bueno3, que el papel le enca ja a las mil ma ­
ravi lla s, que pone toda su alma en es ta película. 
que le par ece será su mayor éxito... En ün , sobre 
toda ; las vari edade3 t-emá t iicas que ofrece es te • tipo 
de conver sacion es sobre el «set» y mi,entra s los 
electri cistas tiran de !'a enmarañada te!a de los 
cab'. e3 e:é :: tricos y la «jirafa» anda el a ::á para a ll,i 
com o que riendo descargar e n) aliún si,t io la «bomba» 
de su micrófono. 

La conver ~ación habida entre el periodi1sta y la 
«es trella » tiene una n oveda d, algo que se sa~e de 
lo corri en te y que, d iicho por Raquel, tiene un tono 
de confiden cia a la vez que parece lma f6rmula 
dicha con el «sano» propósiito de a consejar a las 
muj ere,; •españolas . 

--P ue~ sí , no puede usted imagi nar3e la impre­
sión que rn'.e p roduj o el cruzar una tarde por las 
principal e;; vías de est e Madrid, · tocada con este 
mismo traje de m odistilla evil~ana que sa::o en 
la película: Fué una humorada que m e produjo la 

Vnlentrn Gonzli 'ez, ln1erpr21e 
del papel de "Dadre Juan" en la 
gran producc'ón espanola "EL 
CURA DE ALDEA editada por 

f""lfno• 
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mayor de lis sa ' isfacciones : por donde iba llamaba 
la a t ención, todos me miraban, no fa lt a ban los· 
«chicoloos» y r equiebros , Henos de inJen~o y donaire, 
y ... ¿por qué no d ecirlo?, ha,ta ob3ervé, con ínti­
ma ~atisfacció n, q ue con este tra jecilLo, m i: paño­
lón «tercia o», lls flore3 en ei m oño y un cí,erto a ire 
de reina .. . cristiana; me ?eguíq_n más de uno.... ~--- ..... 

- ¿ D e modo que vestida de m odistilla seviJ.lana 
es casi seguro enc-on trar la media na ranja? Como 
el uso d el traj e se pierde ... 

- Yo no sé, exactamente si será eso ; pero ld 
que sí • pued o afirmar es que cuan :lo lle.3"ué a casa_. 
11ena de. e3a punzante curiosidad tan propia en 
toda mujer, me asomé a la calle y pude ve r cómo 
los que m e seguían rondaban .. . 

M ono ,..., , 1 ~ ~ 11 111 v~, s1 n n cmematográflca 
de "LA REIN-\ "1OR ,. .. que próxImamente 

presenr~rá C1fesa.~ 

PA TALLA ESPA-OLA 

La p :·oyecció:i d el «G:ito Montés» ha impresionado 
y aún so rp rendid,o g ratamen te a cuantos han asis­
tido a ella, por la magní fica realtza: ión cinemato­
gráfica que de la famosa ópera del maes tro P e­
nella ha hecho la notable direc tora Rosario Pi . 

No e3 «El Gato Montés» una qe tantas p elícu­
las, cuyo sólo mérito sea el d e atLmentar la «can­
tidad» de 11 producción e3pañ01la . Es su «calidad'> 
la que 11 diferencia de t odas las demás. 

Débe~e este magnHico resultado (que por cier to 
ya lo esperábam os), al conjun to inmejorab'.e de ele­
mentos técnicos y artísticos qué han t omado parte 
en la filmación. , 

La e:s;p er ta d ir ecció;i de Rosar io Vi cuya m oderna 
ori entación avalora e scena p or escena el magnífico 
guión del maestro P eneHa; el notabilísimo primer 
operador Isi Goldberger , uno de los mejores , por 
no dec~r el m ejor de cuantos han visita do España; 
el ingen:e ro d e son ido , R ené R en aud ; los magníficos 
escenar to3 d e Boulanger , y la m ás moderna i.ns­
talación, última palabra d e la c inema tografía q ue 
hoy puede ofrecer a los productores Orphea Film ; 
el laboratorio F o tofilm y el comp etent ísimo mon­
tador seño,r Ni-eto·. Esto en ·10 r,¡ue se refiere a 
la parte t écnica. 

En cuan to a la a rt ís ti ca , rea li zad a toda bajo la 

Ln deliciosa Llllnn Harvey en In producción 
B. J. P. "LA BAILARINA DBL CONJUNTO" 

que presenta C1fesn. 
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per,;ona l ~upervis :ón d el maestro P enella. no p uede 
ped :r3e un conjun to d e a rt istas m ás idóneos para 
llevar a féfü t érmi.no los papeles que se les ha 
confiado. Pablo H erto6s, María del Pilar Lebrón, 
Vícto: Miguel Merás. M'¡3.py Cortés y Joaquín Va-

,. Ue, ~e muest ran com o verdaderas «estreltlas» cine­
.. ,, ma ' o6 rá ·ica 3 a pesar de que, excepto Mapy CoFtés, 

ning uno d e ellos había actuado nunca an te la cá­
~ara cinematográfica . La parte musical, ~scri.ta 
ahora exp r-e3a~ ente por el maestro P enel.La , supera 
en importancia artística a todo lo conocido. 

«E l Gato Montés» está siendo un éxi.to sin pre­
cedentes en la pantal1a española. El público con­
fo ma a d :ario esta opiln.ión nuestra , que ho y lan­
zamos a los cuatro vientos , con la seguridad de que 
no l!ay exag eración alguna. Tal es l~ sensación de 
verdadero arte cinematográfico que nos causa la 
proyección de esta admirable pelícu:a. 

Lo3 é:>.i .0 3 constantes que a cada proyección está 
t onsiguiendo ·est e film, son la demostraci.ón más 
evidente del agrado con que el púb4co acoge una 
cin ·a que por su forma y estilo d e comicidad com­
pletamente nuevo3 , inaugura con franco acie rto un 
g énero humorís :ico inédito hasta hoy eu nuestros 
eme. 

Mig uel Mihura y Eduardo García Maroto, en 
espl éndida colaboración de i.ngen~o y sentido hu­
morístico , han forjado c on esta cinta, no sólo 
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El slmpatlqulslmo actor Miguel 
Llsiero Intérprete del "ro," de •'Re• 
gllllto" en la gran superproducción 
C lfesa "MORENA CLARA", es­
trenada slmulrllneamente en más 
de 3fi poblaciones e, pallolas. :: :: 
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..Ca 'l:'asa del .71Cédf.:o 

una obra que ha triunfado · desde su estreno, smo, 
ante todo, la promesa y la -esperanza para e~ cine 
nacional de nuevos caminos y más amplios hori:... 
zontes, que se muestTan con a legres perspectivas 
a traves de esta joven modalidad del género có­
mico. «La Hija del Penal» es, en efecto, algo que 
se aparta por completo¡ de cuanto se ha hecho hasta; 
ahora. Estilo cómico, personai y propio, que 
si b:en había ya obtenido grandes éxitos desde el 
campo periodístico- los cuentos e ilustraciones de 
Mihura tiene.1 un sabor humorístico pecul~arisimo­
no habían llegado apenas hasta el cinema, si se 
exceptúa algún ensayo aislado llevado a cabo por 
Maro'.o. Su éxito definit~vo, ante el público, era de 
esperar. Y éste ha probado sobradamente,· con su 
aplauso, su entusiasmo por la cinta. 

Imperio Argentina y Miguel 
Ligero en uno de •os planos 
de la pel!cul• de i!xlto " MO ­
RENA C L A RA " editada 



,iT I.ENE BUENA MEMOR IA.'l' P ues retenga en ella el nombre 

HOTEL ORIENTE 
y si va a Zaragoza hospédese en él. - No es lufoso. pero 
si cómodo y estará como en su casa. Pensión completa desde 15 ptas. 

R ecetario 

de 

SOPAS 

Por 

MARI C R UZ 

Zorogozo 

SOPAS DE CEBOLLA 

SOPA DE CEBO LLA AL NAT URAL 

Pó"! ga :e manteca o grasa en una cacerola a 
fuego v:vo; p -é lense y cónense en rodajas finas 
una o vJr :a, cebcJllas, se.5ún su tamaño y según 
la c.: n .:da:l d e sopa que se qll'.iera hacer y rehó­
guen ée en la grasa hasta que estén muy dora das 
sin · esta: quemada s ; añádas·e, moviiendo con la cu­
c t ara de m adera, media cucharada de ha rma, can­
tidad suf:c:en :e d~ agua m ejor hirviendo que fría, 
y t al y déjese cocer p or lo m enos un cuarto de 
hora ; échense un p oquito de pmü enta y viér tase 
tod cJ · rnbr e rabanadas de pan muy finas o p6i!lr 
ga~c el pan en n .banadas a co::er un instan te en 
el caldo. El caldo se cuela para que no pase la 
cebolla a la soper a. Se !.e puede a ñadir tambAn 
ques:> de Parm1 o de Gruyére ra lla do poniéndolo 
por capas en tre la, rabanadas de pan a ntes de 
ver e t 1 caldo . Ta mbién se puede prescindir de 
la ]·.arina . 

E l mdi:J de hacer una buena sopa de cebollas 
es prepara rla con .caldo de judías frescas y cles ­
g : a ::a da ,; en es te caso tampc>co se le añade harina 
y el sab :J r se aproxim a tan to a la s:Jpa de caldo 
de ¡: ucher o que cualquier-J. creería que estaba hecha 
con él. El caldo de espárragos, lentejas, habas, 
jud1a, secas o judía , verdes le da también muy 
t uen gmto ; se le puede a ñadir igualmen te puré 
hecho con las legum br es de que se h::t u tilizado 
el caldo. Un poco de caldo cle1 puchero añadido 
al agu1 d i a e,ta sopa sabor excelen t e. 

SOPA DE CEBO LLA CON ARR OZ Y T OMAT E 

P r epárese el caldo com o acabo de decir , pero 
sin har :na; cu,faase en él una cantidad suficien te 
de arroz, añádase sal y pimienta y unos cuantos 
tomates c-oódos y p:isa dos. Si se quiere que no 
quede cebolla , se cuela el caldo antes de a ñad:i.r 
el arroz , que se puéde susti tui.r por g luten gran u­
lado o p '.l r cu:il :¡uier otra pasta de sop.1. Esta sopa 
re :ulta m uy s1b :o:;a y Ilcl es mis di fícil de hacelr 
que la de pan ; únicamente ne:esita un poco más 
de c uidado. E l tomate no es indispe¡nsable y n­
tonce , se tie!le una s :>pa de cebolla con a rroz. 

SOPA DE CEBOLL A CON LECH E 

Se p repara e:<ac tamente com o la sopa de ce­
bolla a l natural añadiéndole teche pura o la mita,d 
lecl·.e y la mi tad agua. E l caldo ele legum bres se 
mezcla perfectamente con la leche . Esta sopa es 
exc elente y po : o conocida . 

rcción cuLin,6Diil 
S OPA DE CEBOLLA CO AT A 

Se rehogan ceb ::>.llas com o q ueda di.cho, se salan 
y se dejan cocer. Cúbrase el pan cor tado en ra­
ta:nadas con unas cuan tas cucha radas ele nata fresca , 
espolvor éese con un poco de pim ienta y viértase 
encima e l ·caldo con las cebo:~as o coJado. Sopa 
de:1c ·o ·a. 

SOPA DE COLES AL r AT URAL 

Póngase al fuego una m armita de bar ro o de 
fun dición , con agua y cuando ésta hierva añádanse 
zanahorias cort adas en tiras la rgas y dos cebollas, 
con un clavo ele especias, uno o dos nabos, según 
el tama ño, corta do, también en ti.ras la rgas, judfas 
v1::rde , o blan cas r ecién desgranadas, habas g raneles 
o pequeñas m ondadas, gLJÍsan tes, pun tas de espá­
rra gos, cualquier o;t,r¡a, verdu ra de la estación y 
por último ~.:: ole3 cortadas a tmzos, quitándoles pri­
m ero el corazó n y los ner vios g ruesos. Se aviva el 
fuego y ~e saz.ona cuando esté todo a medio cocer. 
Si la , cole5 son riza das necesita rán m enos tiempo 
para cocer::•e que las ele hoja lisa. Añádanse des­
pués tre5 o cua tro pa ta ta s peladas enteras ; a las 
patatas les basta m edia hora ele cocción. Cuando 
todo esté ca si cocido se a ña,de una cantidad - d_e 
man t eca que se puede sustituir por grasa buena, 
pr opo1cionada a l tama ño de la marmita y se cuece 
otra m t dt;i hora. 

Se mean en pr im er térm:n o las pa ta tas, se a plas ­
tan con un t e111edor sobre la espumadera y se 
vueh en a echar a l caldo; después se empapa el 
¡:an y se cub re con las clemis verduras. 

Galletas Salud Solsona 
========= AL ~A CALIDAD ========= 

GALLETAS SELECCIONADAS 

propias para niños, ancianos, convalecientes 
y estómagos delicados 

RECOMENDADO POR LA CIENCIA MEDICA 

Son cajas de un kllo 

[:] 
Pídalo a su proveedor 
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No es necesario para hacer sopa de coles al'la­
dirle toda3 hs verduras que he citado ; so!amentc 
he queri do dar a conocer todas las que pueden 
añadi rse. a unque he de deci r que cuan tas m ás sean 
m ejor estará la so.pa. Unas cuan tas raj as de ca­
labaza mejoran siempre esta sopa. Cuando la3 ver­
duras abundan, no es necesario el pan en esta sopa 
r econfortan te. 

Como esta sopa recalenta da está mejor, s ~ pu ede 
hacer para d os días dejánd ola cocer bastante t iem­
po la p rimera vez. 

En gen eral, las sopas de vigüia recalentadas es tán 
mejor ; a demás económicamente es ventajoso hacer 
para dos o tres días, sobre t odo en invierno. Se 
pueden preparar casi todas en la chimenea en ollas 
de fundición colgaqas del llar o en la co ::ma e ::0-
nómica . 

j:;uanqo l1.aya po::a cantidad de caldo de la sopa 
de coles y verduras para el día sigu~ente se le 
puede añadir un poco de leche hirviendo , que ha: e 
muy buena mezcla. El caldo de l,egumbres, añadido 
a la sopa de coles. le da muy buen gusto. 

SOPA DE COLES CON QUESO 

E s mu y apreciada por a lg unas personas . S .:: pone 
primero en la sopera una capa de rebanadas de 
pan, de , pués queso rallado y verduras , después otra 
capa de pan , otra de queso y así sucesi\·amente, 
se vierte encima caldo de coles y se deja que s::: 
empape bien durante tres cuartos de h ora, po­
niendo la sopera tapada muy cerca del fuego. Se 
añade m ás o menos queso. según su calidad. La 
ralludura debe componerse de dos partes de que,o: 
de Gruyére y u na part e de Parma. Se n e:::esitan 
unos 250 gramos p 'lra ocho personas. 

SOPA DE COLE S CON CE RD O SALAD O 

E l pecho del cerdo es el trozo que se emp·:ea 
con preferencia . S¡e p::me el cerdo en agua frí a, 
después de haberlo lavado varias v1e ::es para de­
~alarlo, y se espuma ante, de añadir las verduras 
que rn n las mismas que para la sopa anterior, pero 
sin cortar en trozos ni aplastar las patatas. No 
se añade m anteca ni grasa. Un trozo de carnero 
o de vaca dan muy buen gusto a esta sopa . El 
carnero dora do en parrilla después de sazonado con 
rnl y pimienta está muy bueno y se puede .servir. 
bien con la ; verdu ras de la sopa, bien con u:n pu ré 
cualquiera o con una salsa de tomate. o so lamente 
con un poco de vinagre. 

OTRA SOPA D E COLES 

Cuando se oom e un asado de vaca o de ternera 

VIAJES¡ MARSA.NS, S. A. 
4GBNCIA. B8PAÑOLA. DB VIAJEN Y TURISilO 

FUNDA.DA. BN EL AÑO 1910 

• 
Billetes ._e ferrooarrll Naelonalel!I y extranjeres. 
Pasajel!I marítimos y aéreos - ••serva de plaz1is en 
trenel!I de lujo - Exenrslones colectivas - Organización 
de ernceres y Peresrinaclone• • A.nto-rs y antom6-
vile• de gran lujo para exenrsione• • Turismo en 

general. 

A.geneia especializada en •Viajes a ForfaU• 

Corre• pon• ales en el lllnnd• entero y representación 
en E • paña .. e law priaeipales organizaciones 

mnadlales de turismo. 
AGENTES G.ENBRALB8 DE LA. COMPAÑIA. 

•CUNA.HD ,VHITE STAK LIIIIITED• 

Sucursales en: Barcelona, C6rdoba, Figneras, Gerona, 
Granada, llladrld, Palma:delllallorea, Sevilla, Valencia 

.Ea ~oso deC :Jllédi,;o 

o p: erna de cordcrn, S'.) b re tod·J c:.1111:b qu ~tl:1 
adherida alJuna carne al hu~sJ , se pu ~den c :n p:cat 
los huesos para hacer una sopa de cJ!e, ex:::e'.e:i ~e. 
Se cortan en trozos los huesos c::>n u n:i sieíra y 
se pone n a cocer duran te d os hora3 an te, d e! a::í.1-
dirle3 la s verduras. 
pequeña cantidad de 
una sopa excelente. 
de coles con caldo 
puede cocer a rroz. 

To s-~ necesi,ta mi::; qu-~ un :1 
mante:::a o de ~rasa para f1a~cr 
Se pa re ::e muc ho a la S '.)'p n 

del .co :ido . En c3ta SY¡:>J. s~ 

SOPA DE CARNE D E CE RDO SALADA O D E 
JAMON CON LEGUMBRES SECAS 

S e ponen a r emojo la vís pera en agua t:b :J. la ·; 
legumbres, guisant es, · judías o len tejas; al dí a s: ­
gpien•.,e ~e lavan en d os aguas y se p'.)nen en una 
9,lla con agua frí a y sal. En c4an to comie:ua:i a 
her vir, se añade la carne y se deja que cuez:i to4:::> 
lentamente con el caldo se ca'.an rebanadas f:11:1 '.i 

d e pan, y la , leg umb res y la carne se s: r ven a ;)a~ t e. 

CASAUION 
La mejor en PESCAD OS 
DEL CANTABRICO 
Fresqufaimos en todas las 
épocas u de absoluta con-

fianza para enfermos. 

PESO GARANTIZADO 

Servicio a domicilio 

• 
VENTAS POR MAYOR: 

MERCADO DE PESCADOS 
VENTAS AL DETALL: CENTRAL Y OFICINAS: 

Azoque, 108 - Teléfono 1300 

M EN D E Z NU ~ E Z, 3 4 - Teléfono 1796 
MERCADO, cajón núms. 58 y 60 - Teléf. 3325 

GRAN CARNECERIA Y TOCINERIA 
Casa especial en ternera fina y ternasco de leche 

Embutidos de todas clases 

M. RODRIGUEZ SENDRE 
TELEFONO 21-71 

Azoque, 22 y PignateUi, 2 - Z A R A 6 O Z A 
~===================~ 
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ENFERMEDADES POR INFECCION DE LAS 
AMIGDALAS, por el doctor Rafael Romero Ro­
dríguez . Médico jefe del servicio de otorinolaringo­
logí.a del Hospital-Dispensario de la Cruz Roja de 
Sevilla.- Imprenta de la «Divina Pastora», Sevilla 
1935.- 165 páginas. Obra nueva de gran actualidad 
m édica.-Precio: 7 pesetas. Para pedidos a Librer ía 
F. Sintes.- Ronda Universidad, 4. - Barce'.ona. 

Apropósito de ,esta obra dice el Ilustre doctor 
C. Jiménez Díaz: 

«La obra del Doctor Romero Rodríg uez, «En­
fermedades por infección de las amígdalas», llena 
un vacío muy importante en la literatura médica. 
Casi siempre que ha sido tratado este _problema 
lo ha sido parcialmente y de3de el punto de vista 
d el especialista en determinados grupos de enfer­
medades •en cuya génesis la infecc ión amigdalina 
puede t,ener un papel importante. El Doctor Romero 
Rodríguez enfoca el problema ampliamente. sirvién­
dole como base su numerosa experiencia de esp,e­
cialista; pero irrad:ando sus reflexiones con '.111 pet¡­
fecto estudio de sus enfermos a los problemas mé­
dicos planteados. Es pues el suyo, un libro J.e ,ex­
traordinario interés y de gran valor prácüco: de 
una parte. despertará en el •especialista el con ven ­
cimiento de que el foco amigdalino no puede tra­
tarse con interven ciones parciales, o poco cuidado­
~as , y de que, en el arduo problema del · diagnóstico 
de la importancia de esta localización focal, es ne­
cesarie, tener un criter io médico, pues no siempre 
las mayores anoTmalidades a un simple examen, 
encierran la mayor importancia para el organismo. 
D e otra parte, evidentemente constituye una guía 
para el médico que puede convencerse de los re­
sultados magníficos , a' veces insospechados, que en 
diferentes enfermedades se pueden alcanzar por 1a 
supresión del foco amigdalino. La prueba original 
que propone, ofr ece mucho interés, y es desde luego 
preferible a ]a de Schmidt , que por nuestra parte 
hemos pre3critC) en absoluto. 

Este libro Iiuede servir además de excitante a 
ulteriores esttltJ.ios que permitan alcanzar tantos 
puntos obscufCis como este problema n os ofrece». 

* * * 
LA BODA Í)EL DU QUE KURT. por Carmen de 

Ic,aza.-Publica\ja en la colección «La Novela Rosa» 
Un volumen, Ctt rústica, 1,50 pesetas. - Editorial Ju­
ventud, S. A --~Provenza, 101.- Barcelona. 

El apuesto duque de Altenburgo va a casarse 
,y todos los ~lementos de una preclara estirpe lo 
llenan de filíP 1-as amonestaciones. Y es que el ena­
morado militar pretende elevar el rango c;le du_quesa 
a una aventiVa no sólo de obscuro origen, sino 
que «vendiénó-0se» por viuda, a ún no se sabe si 
ha tenido m&1-rido... Como es natural, 1os guarda­
dores del esc.:Ido apelarán a todos los medios para 
disuadir al d1.1Yue de su locura. 

f?rílic;o 

de li6ros 

u rea,islos 

En plena florescencia juvenil, éste había tenido 
amores , :románticamente ocultos, con una primitq, 
que todavía llora en el ,refugio del hogar condal, 
que la propia esplendidez ha }educido a la última 
pregunta el desvío del galán que la abandonó sin 
mediar r uptu-ra ni alegar motivo. 

La vieja duquesa sí que l'o sabe, y como conooe 
los sentimentos de su hija a e!Ja acudirá, pana 
que, con lo promesa de a1canzar lo que s·e ~ 

negara en otra ocasión, adecuadamen te equipada 
para que no desentone del elemento en que va a 
alLerna¡:-, sea introducida en el círculo que frecuenta 
el híjo, se atraiga nuevamente ,el descarriado galán· 
y aleje el p eligro que a menaza los viejos puntales 
del escudo. 

Pero la dulce condesi.ta no es egoísta. antes que 
con la propia, sueña con la felicidad del amado y, 
compadeciendo a la advenediza en el agudo desprecio 
que la rodea, echando por tierra todas las añagazas 
se pasa al enemigo y confraterniza con la que 
debiera ser su rival. El conflicto toma un cari; 
complícado que dificulta el trÍiunfo de los familiar.es 
del duque, pues la postergada novia, admira¿ión de 
todo el círculo, cortejada por preclaros pretendien­
tes, ha dado también palabra de casamiento. 

Bellísima novela, llevada con arte y maestría, 
que acusa un t emperamento de alta distinción, des­
arrollado en el ambiente que describe, que por sí 
solla basta para cimentar sól-idamente la r eputación· 
de un autor y que, a pesar de los nombres ger­
manos de sus personajes, y de la intención cie la 
aut-ora en situarnos en exóticos }ugares lleva un 
seHo de hidalguía y caballerosidad ~n el ' que vibr~ 
el egrezjo nervio de la raza . · 

* * * 
LA Q UINTA DEL «ARCO IRIS», por Grace 

Levingston Hil-1.-Publicada en la colección « La o­
vela Rosa». Un volumen en rústica, 1,50 pesetas.­
Edito: ial Juvent ud , S. A.- Provenza, 101.- Barcelona 

Coquetona mansión , junto a una playa norteña, 
donde vive abuelita rodeada de sus recuerdos y de 
un bello jardín en que, por maravilloso azar, tras 
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las turbonadas de verano , aparece el «Are ~ Iris», 
un extremo sobre los arriates, como si tom ~ •· ]os 
tonos de sus húmedas flores, y el otro en e1~ j¡QZ Al\t.,;; 
rizonte del mar donde se desvanece la t ormenta-: ­
En la hora inten sa del rigor estival, abuelita sueña 
a la sombra del jardín en su numeroso prol e, 
disper"a entre las oficinas de g randes empresas y 
las playas europeas . Una sola mancha desluce el 
panorama de su felicidad . E l benja mín de la fami lia. 
huyó un día del «Arco Lris» y anda perdi.d(o entre 
la gente del hampa, acechado por la Ju sticia. Sabe 
también de él que e.,tá casado, que tiene una hija ... 
mayorcita. 

La quietud mañanera del jardín en plena g loria 
estival es interrumpida por la déb~l mano dé una 
desconocida que levanta la a ldaba de la puerta 
pidiendo limosna de un vaso de ag ua. Y es la 
niet ec ita ignorada, q ue huye del caba ret de la ciu ­
dad perseguida por un monstruoso en ergúmeno lo 
que se r evela a los ojos de la anciana , qu ien la 
acoge entrañablem ente, no obstant e la g uerra sorda 
de los demás familiares, no sólo porque la con s1 -
deran indigna de su lina je, siino porque vislumbran 
en ella, con acierto, una posible rival en a mor,es. 

Sin embargo, a p esar def sórdido ambiente que 
ha rodeado a la muchacha, a buelita recon oce en 
ella todos los a tributos de su t radición puritana y 
noble, y se enfrenta valientemen t,e contra to dos 
pa ra colocarla en el luga r familiar que le corresponde. 

Novela , a tu rada de op timismo y dulce esp1:r i.tua li.­
dad, de,:arrollando un t ema de elevado a lcance moral. 
Slu,; persona jes viven : son humanos. 

* * * 
E L TRASTORNO MENT AL T RANSITORIO 

(T . M. T .) . N ueva causa de la exención de la res­
ponsabilidad criminal. Su estudio jurídico· y médico­
legal. Por Salvador Ballest eros Usano, Juez de 1.a 
Instancia e Instrucción de More.lla (Gast,ellón de 
la P lana); José Va lenzuela Mor•eno, Abogado Fiscal 
de Ma drid, y Gregorio Nieto Nieto, Médico Forense 
de Soria. Con un prólogo de D . Jesús Urrnt ia 
Castillo, Magistrado de la Audiencia Provincial de 
Soria.- E ditorial U rbión, S. A .- Caballeros, 27. -
Soria, 1935. 

Los señ ores Ballester os, Nieto y Valenzuela, han 
realizado -en este tr abajo una admirable labo r 
depuradora del concepto J.ega l y científico del 
T . M. T ., y lo han llevado a efecto con -el éxito 
que prometían su cultu ra y ,entusiasmo profesional y 
que confirm an las páginas del presente librito de l 
que ya es un acierto ink ia~ el nuevo h~cho. de 
colaborar en él un m édico y dos juristas . 

E l t ~abajo es completísimo y el t ema de máxima 
importancia. P or todo lo cual está lla mado• a me­
recer una cordial a cogida entre aquellas per sonas 
que se in t eresen por nues tros problemas de Justicia. 

* * * 
TARZAN TR IUN FANTE , por Edgar Rice B:u­

rrough s.- Publicada en la colección «La No v·e'a Az ul». 
Núm e~o ext raordinario. Un volumen en rústica, con 
ilustraciones énter caladas en el texto, 1,50 pesetas .. 
E ditorial Juventud, S. A .- Provenza , 101.-Barcelona . 

Lady Colli s, deportist a inglesa , en una fa ta l in­
t errupción de su motor , tiene que deslizarse con 
pa raca ídas sobre el conting-ente a fricano , a l tiempo 
que un geólogo y un «gangster» yanquis, que po-r 
una extraña broma del a zar han entrado en la, 
más franca camar adería, pen etran por otro confín 
en el mismo t erritor:o , co:n cidi,endo co:1 la salid a_ 

Ca. "easa. deí »íédico 

hacia el propio país, de un enviado especial que, 
por razones de Estado, el Gobierno de Moscú acaba 
de despachar ... Tres hilos dispersos de una trama 
que la mano del D é.,tino r ecog,e pa ra unirlos en 
animado tapiz cuyo fondo es la terr:bte «jungb », con 
sus rugientes fi eras y el propi.::i Tar zán, la enigmá­
tica creación varon il de pre:::•edentes narraciones afri­
ca:nas, de cuerpo human ::> y alma de león, que habla 
el lengua je de lo., gorilas .. . 

La novela es cálida y m ::>vida c,omo corresponde a 
• na obra de este · género, manteniendo íntegramente 
la emoción inten sa del peligro en la áventura , .' ha,­
ciendo desfilar a los ojos del f.ec tor una desconcer- · 
tan te complejidad de t ipos de la misteriosa Tegión 
salvaje, un pueblo degradado que, por .su aislamien-
to y la influencia a távica de un linaje de un prÍ" 
vitivismo de los siglos, vive una vida de fana tismo, 
prác ticas cr ueles y r epugnan tes . 

Contrasta con el t errible fondo, · a tenuando la§. 
líneas sombría s de la tragedía, la acción de la tj­

pica pareja nor teamericana que, paralelamente, si­
t uados en el lado cómico de la a ven tura, hacen g ran 
derroche de g racia y humorismo. 

BAZAR ORTOPÉDI C O DE 

E. JAIME 

Cure su Hernia 
( Quebr,adura) 

Por lo occión persistente de 
su voluntod poderoso. Utilice 
nuestro REDUCTIVO OBTU­
RADOR «SANY» y en un 
período relati vo habrá ol­
conzodo su anhelo de ser 
un hombre perfecto. 
REDUCTIVO OBTURADOR 
«SANY» es fabri cado tam­
bién para señoras y niños. 
Atendemo~ t9d,0 consulta 
por corresponaencia y hace­
mos envíos a todas las partes 
del mundo. 

COSO, núm. 42 
(Junto al Arco de San Roque) IARAGOIA 
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1'1FJT A V A UUIN 
Vacunn. polivalente en pomada preventiva y 
curativa de todas lns infcc t"iones de la piel: 

Forunculosis . - Herida !!!. - Partos 
y para todos los após ito .ji . 

METATITANE 
Pomada a base de sales de •J•ítano. 

El META TITANt<; e!il e l e s pecíftcm de todos los 
Prnrito1<1 y de los l<~czemas . · 

lllnestras y llte~atura : 
B. , ·elllla Ale rndo : l<' e t•nando liot.e ra•• 5 • • ZARAGOZA 

J e d { i,r,.nor""• 317.-B \ n u • LOl\A . ou ere: · 
l'l&lltlL ICugraeia, 12!!. -lll.\.UKJ.U 
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